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RESUMEN - INTRODUCCION 


De este tema poco se ha tratado, o al menos pasa ignorado para 
la mayoría de los profesionales de la medie 

rofercoto a diagnóstico, enfermedad y muerto del Libertador, que 
sl decir de 3. A. Cova “todas las especulaciones científicas que abun- 

1 respecto, hasta ahora, curecen de seriedad”, considerando que 

ajo Historia Clinica del Libertador, Estudio nosológico y psi- 

coblográfico de Bolivar, escrita por el doctor Arturo Guevara, 
“obra única en eu género y que hasta hoy en muestro país, no ha 
sido superada”. Anotando tal afirmación en wn Simposio realizado 
en 1963 con el nombre de “Mesa Redonda sobre la Enfermedad 
Cual de la Muerte de El Libertador dedo el doble punto de vista 
Médico e Histórico”, con 22 aportes y otros amos autores. 

Es dificil agoter los temas cuando so trata de hombres cuyo 
grandeza mo tiene ocaso y que al contrario, crcco a medida que paso 
«el tiempo, como ercce la sombra cuando el Sol deelinas pasa como 
la obra de Cervantes, que cada vez que la leemos encontramos «leo 
uuevo en ella que nos pasó desaperci 

Esto trebajo que hoy presentamos en estas Jornadas Anuales 
que celebra la Sociedad Vencrolana de Salud Pública, la XVI en 
Homenaje a la Celebración de los Cuatrocientos Años de la Funda: 
ción de Maracaibo, tiene por título: “Simón Bolívar y la Medicina 
y el siguiente contenido: 

Primeros contactos de Bolívar con la Medicins, capítulo que 
podemos fundar por su contacto con la enfermedad y muerte que 
Je tocaron do cerca cu su juventud, así como con profesionales de 


E comirario a da 
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lenes convivió, hechos que seguramente marco 
on lucllas indelebles sobre el eriterio y concepto que se formó de 
ina y sus oficiontes, y lo que de ellos deriva la fe hacia los 
medios terapéuticos y lo que de ellos se confía esperar; así se llega 
“al copítulo, El Libertador ante los Médicos y la Medicina en Rel: 
ción a su Propia Salud, en que so trota de su tendencia a autome- 
dicarsc, rechaza las “drogas de botica” y da la portancia 
“a la climatoterapia y a los modios físicos en la res 
salud, la poca confianza, si es que la tenía, de lo que podían hacer 
su favor los profesionales de la Medicina, capítulo que termina 
haciendo mención a los Médicos de Bolívar. En el capítulo siguiente, 


tución de su 


Bolívar y la Preparación del Personal Médico, nos muestra un crite- 
rio favorable hacia la mescridad fi 
la ruedicina, eu mejor capacitación y su preparaci 
ecesidados del mm 
Salud Pública, 


adamental de los profesionales de. 


acorde com las 


nas por él considerados como son entre otros: Casas de Salud, Pros- 
tución, Praudes, Asco Urbano, Lucha Antialcohólica, Urbanismo, 
Pulmones para la Ciudad, Calidod de los Viverer, Cementerios, Drs 
najet, Industrias Noeivas, Epidemiología, Inspección Sanitaria, Sani- 

val, Suministro de Agua, Prevención do Accidentes, Control 
de Boticas y Vacunación Amivariólic; temas sobre los cuales Jegis- 
“interés. En el capítalo VI titulado “Bolívar y su 
Pensamiento de Seguridad Social", palabra acuñada por el Liber 
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su Discurso de Angostura y cuyo concepto, puesto en práe- 
tica, de que el pueblo logre por sí mismo 
un adelanto para nuestro tiempo. “oli 
ce” para la época productora nacional y exportadora, confor- 
iman el Capítulo VIL. El Capítulo VII, Bolivar y la Educación para 
la Salud, nos muestra que el Libertador no solo consideró qu 
primera máxima que hs de ineulcarse a los niños es la del asco, lo 
¿que pregonó con el ejemplo, sino que programó para formar, publi+ 
cor y difandir a los pueblos los conocimientos sobre: salind; el ca 
tulo IX se dedica u Reglamentación del Ejercicio de la Medi 
cuyo control confió la Facultad de Medicina, una de sus grs 
creaciones; llegamos al expítulo X titulado: Veinte Años de Memo- 
rubles Operaciones Militares, en el que se da en forma panorámica 


propia seguridad, indica 


we y la Industria Farma- 
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«el cuerpo de sanidad militar y los profesionales de la medicina, qu 

acompañaron a Bolívar, a %u servicio y de las tropas a su mando. 
En la Campaña Admirable el marscaiboro Francisco Valbuena, José 
de la Cruz Limardo, Pedro León Caldera, Pedro Landacta, Juan 
Francisco Sánchez, Josó do la Cruz Cásares, Jos 
entre otros; en Sun Matco, La Victoria y Ocumare lo acompañan 
José Félix Rodríguez, Nicolás Urbina, Agustín Oraola, Pedro No: 
lasco Carías, José Luis Cabrera, Domingo Arévalo, Vicente Carrillo, 
Marcos Rojas, Carlos Arvelo, Manuel Tirado; le acompañan en La 
Damada Emigración a Oriente entro otros, el Protomédico Felipe 
Tamariz; en las Expediciones de Los Cayos, Juan Manuel Manso, 
José Angel Gómer, Pedro León Caldera, Eusebio Rosado; desde 
1817 ee agregan los Legionarios Británicos, tratándose a continua 
ción de los médicos y le somidad militar ea Carabobo, Juaguaehi, 
Junín y Ayacucho; en el e calados Bolívar y la Admini 
ración Hospitalaria, se ¡muestra al Libertador en una faceta poco 
conocida de su eapacidad de organizador y 


Manuel Peinado, 


de legislador, al ocuparse 
¿de la administración hospitalaria con la reglamentación que separa 
mica y servicio facultativo; mo sólo reglamenta 

de Hospitales, tema que aeupa 
«l capítulo XII; el capítulo XII lo títulamos: Reglamento y Sueldos 
en Sanidad Militar, en el cual sc anoten las inquietudes de Bolívar 
de dar rango y sucldo al personal de salud acordo con la importan- 
cia de eus funciones 


vitae arbitraciedades, dividiendo u los os 


Facultativos y de Farmacia, en el espítulo XIV: Bol 
sonal Médico de la Marina, so trata do la distribución de presas, 
lamentación de sueldos y gratificaciones según categorías el ca 
úpítulo XV se refiero a la Salud del Soldado, en la que se encuentra 
la preocupación bolivariana de la preparación del soldado y su res 
uerdo de las inclemencias que repercuten sobre su grado de ws 

atención a los enfermos. 


mentación, absteniéndonos de emitir opinión u opiniones, con cl 
Fin pedagógico de que sean ls propios lectores quienes formen e 
veria tomando en la fuente original, con su propia calidad, los datos 
sobre “La última enfermedad, los Últimos momentos y los funerales 
del Libertador”. 
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Se termina com wma fuente bibliográfica como capítulo 
XXIL y último trabajo, de la que se han tomado referencias; ya 
¿que la bibliografía colateral es mumeroca, sólo imaginarse que Ma- 
amuel Pérez Vila en su “Contribución a la Bibliografía Histórica 
Sobre la Muerte del Libertador", aportó 173 fiehas de trabajos al 
Simposium sobre la Enfermedad Causal de la Muerte del Libertador 
patrocinado por la Sociedad Venezolana de Historia de la Medi 

mia Nacional de la Historia, efectuado on Caracas on junio 


n 


PRIMEROS CONTACTOS CON LA MEDICINA 


Simón Bolívar viene al mundo ol 24 de Julio de 1783 y queda 
huérfano de padre el sño de 1186, la memoria comienza a retener 
años, por lo que Bolívar comenzará. 
y los hechos que ocurren a su alrededor a pal 


los recuerdos a partir do los sci 


del año 


Paxa cl año do 1785 llega a la ciudad de Caracas recomendado, 
“a la facnilia de Don Juan Vicente Bol lo procedente de 
Barquisimeto con finalidad de seguir su recibido y aco- 
ido on cl hogar de los Bolívar por relaciones de parentesco y de 
amistad de su padre el Coronel Don Josó Angel del Alamo con 
Don Juan Vicente, padre de Simón; de donde parte que el joven 
estudiante tuviera como hogar cl del futuro Libertador a quien 
lovaba 9 años y viera erocer desde la edad de dos. Al año de su 
legada muere Don Juan Vicente y scis años luego su esposa Doña 
Concepción, quedando buéximmo el futuro Padre de la Patria, cau 
sas que acrecentaron el cariño y amisted del futuro médico De 
José Angel Alamo por Simón Bolívar, a lo que anota Ramón Axpú 
runs “Y no debe extrañarso que un hombre tan patriota e ¡lustrado 
como Alamo llevase su adhesión al Libertador hasta más allá de la 
tumba de Santa Marta”... “La ingratitud con que se trató en 1350 
sl fundador de la Independencia, la muerte de Bolívar, su amigo tan 
querido, impresionaron de tal modo al médico Dr. José Angel Als 

,, que, decayendo mortalmente su espíritu, so redujo al lecho del 
olor y falleció en Caracas el día 4 de Junio de 1031”. 
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2ndo el 6 de Julio de 1792 muere Doña Concepción Palacios 
de Bolívar, José Angel Alamo cuenta 18 años y 

años de odad. 

inmo año se casan los hermumas Bolivar Palacio 
María Antonia con Don Pablo Clemente y Francia, el 22 de Octu= 
bre y Juana con su primo Don Dionisio Palacios, el 7 de diciem 
bre. La tutoría de Juan Vicento y Simón recac cm su abuelo dom 
Feliciano Palacios que enferma y nucre el 5 de diciembre de 1793. 

Los hechos de enformedad, visitas de médicos y fallecimientos 
o suceden en tal forma y frecuencia que han de 1: 
esos muchachos. 

José Angel Alamo se decide a estudiar medicina e ingresa a la 
Universidad el año de 1796, sus ostudios clínicos los realiza cow 
el Dr. Josó Domingo Díaz desde cl 18 de marzo de 1798 hasta fecha. 
igual del año de 1902, en que presenta examen ante el correspon 
diente jurado para obtener el título de Bachiller en Medicina el 
día 20 de marzo de 1802; es autorizado para ejercer la profesión 
por aprobación del Protomedieato de focha 19 de julio de 1902 y el 
30 de noviembre alcanza el Doctorado en Medicina. 

Por lo menos tres años convivió Simón Bolivar con el estir 
diante de medicina José Angel Alamo antes de emprender su pri 
mer viaje a Europa el 19 de enero de 1999, 

Mientras tanto Simón Bolívar contrae matrimonio con María 
Teresa del Toro Rodríguez Alayza el 26 de mayo de 1002 y regresa 
a Venezuela y el 22 de enero del año siguiente muere su esposa 
Caracas, de una ficbre contraída en San Mateo de Aragua. 

El año de 1803 fue Comisionado el Dr. José Angel Alamo 1 tras: 
ladarse a los “Valles de Aragua” a luchar contra una epidemia febril 
que diezmaba « los habitantos do cea rica región; trató a más de 
5.000 enfermos y contó com la ayuda de Carlos Arvelo, con quien 
compartió la simpatía y gratitud del pueblo aragúeño, y el aprecio 
de las autoridades Jocales, que dieron cuenta al Gobierno de la eapi- 
al del modo satisfactorio como cumplieron su misión. 

Bolivar se marcha u Europa en 1903, cae en Viena gravemente 
enfermo. Padece un “estado de consunción... El médico que le 

1o —alemán o austríaco— llevado por su viejo maestro don Si- 
món, declara que “va a morie..” y así lo confesaba Bolívar a su 
confidente de entonces, Torosa de Laienay, su amiga de París. 
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exa contunción lo quo padecía, sino simplo agotamiento físico por 
ntada que llevaba entonces por motivo de la muerte 
de su bella y juvenil ceposa... El médico que le trató no acertó a 
curarle y fur la terapéutica de don Simón Rodríguez, quien lo salva 
entonces de oso naufragio. Así escribía Bolivar a Teresa Laisnays “El 
después de examinarme bien, so marchó... Tenía todo mi 
conocimiento, y aunque muy d6bil, podía sostener todavía una con- 
versación... Me habló Rodríguez, con csa bondad afcctuosa que me 
ha manifestado siempre en las cireunstancios más 
vida... Me conviene con dulzura y me hace conocer que es una locura 
el abandonario y quererse morie en la mitad del camino... Me hizo 
comprender que existía en la vida dol hombro otra cosa que cl amor 
y que podía ser muy feliz dedicándome a las ciencias o entregán- 
“domo a la ambición.” (3) 

Regresa a Venezuela en junio de 1007; preparan un movi 
miento revolucionario que debía ostallar ol jueves 27 de Julio de 
1808, delatados, se refugia Bolívar en sus propiedades en San Mas 
teo, al decir de Bolivar, “para salir de gorrones que mo incomodan”, 
el médico De. Alamo, “maduro, responsable, al sce interrogado, se 
defiende sin complicar a sus amigos"; pradentemente se retira al 
campo aragiieño. 

Alamo regrosa a Caracas de su escondito campestre on San Ma: 
100 donde pasa un tiempo con Bolívar, pront el grupo se compacta 
com las preeaucionos para evitar soplones y se relntegra a sus acti 
vidades profesionales en una casona colonial on la esquina de San 

Neri, hoy de Suntu Teresa. Se compacta un grupo de mé 
“En 1809 se hizo wna tentativa de reforma de las constitucio- 
mes de la Universidad”, y “El Protomédico de la ciudad de Caracas 
(Dr. Felipe Tamarin) se queja a SM. contra las arbitrarias provi 
dencias de don Vicente Emparan, Gobernador y Capitán General, 
en que lo trata de bárbaro". (Audiencia de Caracas, Tomo 12, Le 
eajo 415, y 3). 

El martes 17 de Abril de 1810 se resolvió una resmión para 
ver de precipitar los acontecimientos y nada más propicio para ello 
¿que la casa de Alamo, en los límitos de la ciudad, habitada única: 
mento por él y sus cscasos y leales sirvientes, después de la reuni 
“Los conspiradores se separaron y entre ellos Alamo, que mandó 
a ensillar su mula, para poder de cea manera invitar a mayor ná: 
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mero de prosélitos”, entre ellos el grupo médico al que pertenecían 
el Dr, Folipe Tamariz, Vicente Salas, José Rafael Villarrcal, José 
Luis Cabrera, José María Gallegos, Carlos Arvelo, Francisco Ismardy 
y otros, quo participan en forma activa on los actos del memorable 
19 de Abwil; de lo cual está 
ura asidua e los tortulias de estos médicos on la casa do Alamo. 

EL 10 de Febrero de 1811 contrac matrimonio el Dr. Alamo 
¡con doña Teodora Condo, ol 2 de Marzo se instala el Congreso donde 
el Dr. Alamo representa a la Provincia de Barquieimoto; au mujer, 
doña Teodora mo iba bien de sslud, un parto prematuro y luego 
continuos malestares y muerte de la criatura 

El 14 de agosto de 1810 se funda la Sociedad Patrió 
finos de adolontar la marcha do la Indopendncio, sus cesiones eran 
nocturnas y en ellas comparte 


món Bolívar con el grupo de mé- 
dicos que integran con el Dr. Josó Angel Alamo, comando de ros 
ponsabilidad. “Alamo se vio siempro rodeado de amigos. Bolivar 
fue uno de sus íntimos, desde la infancia, y la extonsa corresponden 
cia que entre ambos hubo durante muchos años, prucba el afecto 
con que re trataron”. 


afirmar quo Simón Bolívar fuo testigo 
empapado del acontecer médico en su tránsito del períoo colonial 
al inicio de la República, convivió con los módicos las inquietudes 
de libertad y las amarguras de las enfermedades y de los muertes. 


m 


EL LIBERTADOR ANTE LOS MEDICOS Y LA MEDICINA 
EN RELACION CON SU PROPIA SALUD 


Mantuvo Simón Bolívar durante algonos años uns talud per: 
fccta. "Su constitución fisica parecía de acero, dentro de su cuerpo 


desearnado. Así resistió todos las inclemencias, todas las 
es dol modio físico dondo se movia." (3). 
El Lábertador se formó su propio concepto c-1 :ospocto a su 
diagnosticar y pronosticar; en la as 
gran repugn: y los medicamentos. 
y una especial simpatía por los medios elinuáticos 


EL 31 de Octubre de 1830 le eseril.- al Gencral Urdaneta. 


'Se ha deteriorado tonto mi salud que rcalmento he llegado a 
crece que moriría; con este motivo “use que llsmar al médico 
del lugar, pora ver sí me hacia alzúa remedio, aunque no tengo 
la menor confianza en su capacidad y voluntad; pero el pobre 
me ha levantado de la cara. dándome una fuerza ficticias pero. 


“dejando las cosas como estuban, porque no hay buen medica: 
mento, para quien no lo ,oma, pues esta es mi mayor enfer- 
medad; y lo peor es que ¡-remediable; porque prefiero la muer- 
te a las medicinas; ni aún la coneción del dolor, me persuade, 
pues les tengo una repugnancia que mo puedo vencer... 


El Libertador con mucha frecuencia reunía sus síntomas para 


formar un cuadro clínico que lo pormitian lanzar un autodisgnós- 


16 CEFERINO AL; 


CRIA 


tico, para lo cual se negaba a tomar medicinas; leamos lo que lo es 
cribeo desde Pativilea al Gencral Santander: 


“Lo peor es que el mal so ha entablado y los ciutomas indican 
su fin... Es mua complicación de: interna y de reuma 
tísmo, de calentura y de un poeo de mal de orina, de vómitos 
y de dolor cólico.. Todo esto hace 1m conjunto que me ha 
venido desesperado y aflige todavía mucho... Yo no puedo ha- 
cor un esfuerzo sin padecer infinito..”. 


mática: “Na sólo es mi objeto salir fuera de la ei 
mejor climo, sino buscar alguna más tranquilidad. 
a ver si restablezco mi salud bastante quebrantado”. 


algún tiempo 


“Es un campo muy cerca de aquí, adonde me voy pasado ma- 
Añana, ereo acubar de reponerme, porque dicen que es muy 
fresco, y es un tempcramento tal el que yo necesito y ape- 
tezco”... “yo sigo perfectamente bien en mi campo a wma milla 
de la cindad convaleciendo mucho”. 

<..domde me detuve... cansa de vu buen clima y al hallarmo 
algo indispuesto del estómago”. 


Anota R. D, Silva Us 
sentía indiepuesto, “consultaba al 
se hacía examinar con desgano, 0% 
después, guardaba las prescripciones y olvidaba cl tratamiento 
seguira, 


Pri de Lacroix anota en ol Diario de Bucaramanga “El Liber- 
tador amaneció bueno y al momento de sentarnos a l 
almorzar me dijo: Ud. vé, coronel, que sin el emóti 
me ho puesto bueno y que si lo hubiera tomado q 
shora con los humores revueltos y con uns fuerte calentura... 
Era el cpilogo para descargar su conciencia de una acción del día 
anterior en que el Libertador amaneció indispuesto; “tenía el estó 
mazo algo corgado y gran dolor de cabeza”, hizo llamar al médico. 
A poco rato entró en su habitación el doctor Carlos Moor, y desp 
“de exsminarle le prescribió “un vomitivo con tártaro hemético..”. 
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'El Libertador lo manifestó que no lo tomaría, y el médico entonecs, 
le aconsejó cominuar con el Lé y se retiró... 

Al irse el médico, el Libertador aprovechó para expresar = 
Lacroix el conoepto que lo morccían los médicos y la medicina, Así 
lo dijo: “Esto doctor está siempre con sus remedios, sabiendo, 
yo no quiero drogas de botica; pero los médicos son como los Obis- 

-mpre dan recctas y éstos siempre echan hendieio- 

ue las personas a quienes las dan, no las quieren 0 se burlan. 

“El Dr, Moor está enorgullecido de ser mi médico y le 

aumenta su ciencias cree que efectiva: 

mente necesita de ese apoyo... Es buen hombro y conmigo de una 
imidez que perj os y luces, aun cuando tu 

viese las de un Hipócrates. La dignidad doctoral que ostenta algu- 

ajeno de que se reviste y que le sienta 

iñado si piensa que yo tengo fe en la ciencia 

y en sus recetas... Se las pido u ratos para 

desairarle... En una palabra, mi módico 

Lo 


que profesa, en la su 
salvar su amor propio y a 
es para mí, un mueble de aparato, de lujo y mo de utilidad. 
mismo me ocurría con el capellán, que he hecho regresar”. 
El 16 de Octubre de 1830 le escribe el Libertador al General 
Rafael Urdanera: “M3 querido general y amigo —Me tiene Ud. aquí 
detenido a causa de mi salud que sc ha deteriorado mucho, porque 
los males de que adulezco se han complicado de uns manera muy. 


z siendo lo peor de todo que ni hay un 
médico regular mi tampoco el clima me conviene. Yo conozco, y los 
profesores me lo kan aconsejado, que debo navegar unos días en el 
mar para remover mis humores hiliosos y limpiar mi estómago, por 
medio del mareo, lo que es para mí un remedio infalible, ya que 
mo puedo vencer la repugnancia de tomar remedios por la boca, 
Todavía mo he legado a trogar una gota de medicina a pesar de la 
gravedad de mis males: al mismo tiempo mi reumatismo £e opone 
a que vaya a percibir las humedades y fríos de esas sierras helados 
que se encuentran desde Ocaña, al paso que mis nervios sufren exc 
traordinariamento de osto inmenso colors de suerte que, con mucho 


15 CEFERINO ALEGRIA 


dolor, vuelo mencarmo y dar un paseo en la cosa, sin poder subir 
escalera por lo mucho que sufro. También ha de saber Ud, que 
“debilidad ha llegado a tal extremo que el menor airecito we cons 
"tipa y que tengo que estar cubierto do lana de la cabeza a los pies. 
úhilis se ha convertido en strabilis, lo que ha influido poderosa- 
mente en mi genio y carácter. Espero que dentro de ocho días 
saró un poco mejor para poder seguir a Santa Marta a tomar aires 
“mejores y buenos baños: si allí no recibo mejoría, quién sabe lo que 
hago, pues no tengo un médico que me aconseja, ni una persona dig- 
ma de scr oída en esta materia de salud: ¡quién sabe si yo me estoy 
matando por mo hacerme nado, y siguiendo un réximen errado!" 


Reverend da la información do que el Libertador se euraba él 
nismo cuando se Je acentuaron en Cartagena los síntomas de su 
última enfermedad: 
Bigiene, que siempre llevaba consigo, Agrega el Dr. Reverend, que 
por este motivo se enteró de que el Libertador había desdeñado 
la asistencia de los médicos (5). 


valía para medicinarse de un Testado de 


Se conoce de la existencia de una rocota médica encontrada 
por Ricardo €. Palma y publicada por el Dr, Angel Francisco Brice 
(5) de cuyo trabajo la reproducimos; el Dr. Brice la supone de la 
juventud, eresmos ses tal vez de los últimos años: por firmarla 
Bolívar, ya que él comenzó a firmar sólo con el apellido a partir 
del año 1816; en los años juveniles no se la despacharían en nin 
guna hoticas se supono fue disigida a la farmacia del ejército pa: 
vriota eusado le agrega “Para mí — Bolivar”. 


La fórmula comprende dos proparacions 
pócima: la primera es un medicamento compuesto con accit 


un lnimento y ama 
de 
comer y extracto de saturno, que es subacerato de plomo, usado. 
contra las quemaduras; y la otra, una infusión de Té y flor de Saco, 
empleado en medicina como diaforético y resolutivo. 


A csa infusión do Té y flor de Sánco era muy apegado el Li 
úhertador, por lo que le molestó el tono del De. Carlos Moor cando 
le aconsejó que continuara con el té, cuando aquel le manifestó 
mo tomaría las medicinas que cl médico le formuló. 
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La repulsa de Bolivor no fue contra los médicos y la Medicina, 
sino contra los medicamentos, y así días antes de morir dijo al Dr. 
Reverend: “Usted helo a hospitals sus vestidos, parece que están 
impregnados de miasmas que exhalan los enfermos”. Se excusó de 
recibir a su hoticario, quien desde Santa Marta vino a empeñarse 
comnigo para que fuese admitido a presentar sus respetos al Libor- 
vador, diciéndome: “Agradezco mil veces al señor Tomasín todas 
las cosas Iuenas que compuso para mí, pero él vieno cargado con 
tantos olores de su botica que no me hallo capaz de aguantar todas 
esas pestilencias, Procúre, pues, doctor, hacer que me dispense si 
¡10 puedo recibirle. Arregle usted, en fin, esto negocio de modo que 
úl no se resienta, pues vuelvo a darlo las gracias por las preparael 
mes, y sobre todo las sabrowas gelatinas que él me compuso en su 
oficina". 

Médicos de Bolívar. Le gustó al Libertador la compañía de los 
médicos, más cow el objeto de tratar con ellos sobre los problemas 
de salud y relacionados con la administración pública, que los refo- 
rentes a so propia salud. 


Bolivar gozó durante sus primoros años de una salud perfecta, 
su primera enfermedad de consideración la sufre en Viena y le 
presta asistencia un médico austríaco o alemán que le leva 
muestro Don Simón Rodríguer, "El médico después de examinarme 
ien, se marehó... Tenía todo mi conocimiento, y aunque muy dé: 
bil, podía sostener todavia una conversación... 
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En la “Campaña Admirable” acompaña a Bolívar el 
hero Francisco Valbuena, iniciador de los estudios de Medicina en 
el Zulia, así como José de la Cruz Limardo, que hizo la campa 
hasta Taguanes, 


Ex 1913 nombra Bolívar al Dr. Carlos Arvelo, Médico Cirujano. 
en Jefe del Ejército Libertador con asiento en Valencia, y con tal 
rango le seompaña en San Mateo, La Vietoria y Ocumare. 


En la llemada "Emigración a Oriente” es ucompañado por el 
Protomédico Dr. Felipe Tamaria, que sería luego vi 
cado por los realistas en Barcelona. 


En la “Expedición de Los Cayos" acompañen x Bolívar los ofi 
ciantes de la medicina Juan Manuel Manso, Eusebio Rosado, Pedro 
León Caldera y José Angel Gómez. 


Es a partir de 1818 que figuran los nombres de mádicos com 
carácter profesio de Apure, le 
acompañan los módicos inalotos, Tomás Foley en los Llanos y David 
Adolfo Burton eu Angostora, quienes le trataron dolencias pasor 
oras como rocfrios, fiabros, insolaciones y despeños biliosos. 


El mismo Tomás Foley, como Médico Mayor del Ejército, le 
acompaña en lo campaña conocida con el nombre de “Paso de los 
Andes”, y Bolivar observa sus habilidades en la improvisación de 
“hospitales de sangre” hasta después de las acciones do Pantano 
de Vargas y Boyacá. 


En la campaña de Carabobo lo acompaña como Cirujano Mayor: 
el Dr. Ricardo Murphi, y el ayudanto de éste, para entonces estu- 
diante de Medicina de la Universidad de Caracas, Juan Maouel 
Manso, graduado en 1824, y que acompaña a Bolivar desde 1816 
em que ss enroló en la Expedición de Los Cayos. 


En la campaña del Sur asiste a Bolivar en 1822 el De. Joly. 
Para el año de 1823, se encuentra como médico al servicio del 
Libertador el francés Dr, Desiderio Roulio, naturalista y pintor que: 
dejó un perfil del Libertador; y se menciona para esa época a otro 
médico francis cl Dr. Niniano Ricardo Cheyno que le prestara sus 
servicios profesionales. 
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Bolívar enferma gravem 
por los doctores Hipólito Unam 
regular del ejército patriota Domingo Espinar. 

Para el año de 1828 figura como médico personal de Bolivar 
«el inglés Dr, Carlos Moor; para esta misma época 50 menciona que 

lá a Bolívar con carácter ocasional el médico portugués Juan 
Francisco Aganil, que figura luego entro los conspiradores del 25 
de septiembre de 1828. 

Fl Dr. José Manuel Vega, médico caraqueño, estaba presento 
cuando en Cartagena recibió Bolívar la carta que lo anmneia la trá- 
ica muerte del Mariscal Antonio José de Sucre, y que al concluir 
su lectura exclamó: “Si mo so ha respetado en Colombia la vida de 
Sucre, ya mada queda respetable, ni qué esperar. Vega, estamos 
perdidos! Alísteso y vámonos bien lejos de estos países... Aquí esta 
mos de mást..” (18). 

Lor médicos que asistieron a olivar en los malos 


.6 en Pativilea donde es atendido 


y José Manuel Valdez y el eirujeno 


le co 
dnjeron a la muerto en Santa Marta y San Pedro Alejendrino fuo- 
ron Alejandro Prósporo Reverend y Mae Night. 

Después de su muerto han prestado asistencia on la preservar 
ción de sus restos: José María Vargas, Cosme Jiménez y Manuel 
Alvarado. 


mv 


BOLIVAR Y LA PREPARACION DE PERSONAL MEDICO 


Cuando José Angel Gómez fue 1 dar a Jamaica donde se. 
em el Ejército Libertador, al momento en que se organizó y llevó 2 
ún de Los Cayos no sorprendió cuando en lo org 
nización que hacía Bolivar figura con el nombramiento de Practi- 
cante y jugando aquello wma equivocación lo hizo saber así al jefo, 
¿quien le contestó: “Ciorto que necesito soldados, muchos soldados 
para llevar a buen fin la temeraria empresa; pero también es cierto 
“que necesito médicos y practicantes que atiendan humanitaciamente 
<a los que enferman o caigan heridos en la serio de combates que 
habrán de presentar al enemigo. Mi amigo el doctor León Caldera 
mo ha hablado bien do ustod y de su amor y decisión por la cirugía, 
lo cual lo recomienda mucho para ocupar cl puesto, como a algunos 
tros jóvenes con quienes se pondrá usted en relación. No se preo- 
expe, pues, y acepte el cargo. El lo servirá de mucho, porque tor- 
minada la guerra, cuando entre usted de lleno 4 estudiar a por a 
y h por b le noble ciencia, llovará un caudal de conocimientos prác 
licos que le ayudarán mucho a coronar la carrera. Póngase a 
órdenes de los doctores Eusebio Rosado, Juan Manuel Manso, León 
Caldera y de su paisano el boticario Jorge Lópes”. 

Por ley de 18 do Abril do 1825, co derozó la bárbara diepo- 

«que impedía a los hijos ilegítimos optar grados académicos, 

“quedando en consecuencia eliminado el injusto privilegio de que 
gozaban los hijos legítimos desde el tiempo de la colonia. 


Fue preocupación del Libertador el reformar los antiguos es 
tatutos universitarios, así surgió la aprobación por el Congreso de 
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Colorabia de una Ley organizadora de la Instrucción dictada 
ol 13 de Marzo de 1826, al tratar de las Universidados so creó Uni» 
versidades Centrales en Bogotá, Quito y Ceracas; en el Artículo 4, 
anota: “Las Universidades Centrales comprenderán también la Es- 
cuela de Medicina que, aunque forme un solo cuerpo con la misma 
Universidad, se cuidará de colocarla en edificio e patio separado 
para mejor arreglo y organización”. 
La Escuela de Medicina comprendía: Medicina, Cirugía 
y Farmacia. Los estudios de Medicina comprendían de acuerdo con 
utes Cátedras: “De Anatomía general y par: 


ticular, igieno, de patología general y de anatomía 
patológica; de terapéutica y materia médica, de clínica médico, 
cirugía y de clínica quirúrgica, de farmacia y de farmacia experi 
mental y do medicina legal. Esta última enceñonza y la de higiene 
serán comunes a las Universidades departamentales”. 

La Medicina se aprendía on seis años, estudiándoso: Primor 

Anatomía General y Descriptiva; Segundo Año: Fisiología e 
ieno; Tercer Año: Nosografía y Patología Interna o Medicina 
Prácticas Cuarto Año: Nosografía y Patología Externa o Cirugí 
Quinto Año: Tora Sexto Año 
Obstetricia o Partos y Medi 

El ingroso a Modicino no fuo exigento: nada de complementa: 
rio, a más de saber leer y escribir correctamente, Gramática y Or 
tografía Castellana y Aritmó 

Se conferían títulos de Bachiller, Licenciado y Doctor en Me 
dicina, Para los títulos do Licenciado y Doctor se obligaban todas 
las materias del Plan de Estudios, además de Farmacia Teórico, 
Práctica y Botánica. Para los grados de Bachiller eran obligatorias 
las materias de los tros primeros años, Para cl grado de Doetor 
se obligaba, además, a concurrir a las Academias de Bellas Artes, 
Francés, Toglés, Ciencias Físicas y Médicas. 

Se anota en el articulado del decreto sobre el plan de estudios: 
Serán funciones de la Facultad de Medicina, de Cirugia y de Far- 
acia, en lo relativo x la instrucción pública: 1* Promover el ester 
dio teórico y práctico de las ciencias médicas, por cuantos medios 
estén a su alcance y les sugiera su celo. 2" Llevar a la perfección el 
establecimiento de la Academia de emulación en la parto relativa 
a las ciencias médicas, y hacer que los jóvenes cursantes reciban 


A 
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en las sesionccs académicas particulares, toda la instrucción neee- 
saria. especialmente para la práctica, 3” Cuidar de que se forme 
0 completo de las ramox de 


de Medicina, acomodado al elima, constitución y enfermedad de lo 
habitantes de Colombia, el que a más de contener las mejores doc- 
trinas de los autores que se han indicado pora dictar los cursos, y 
los últimos descubrimientos, tenga la brevedad necesaria para las 
Escuelas”. 

El hecho culminante de la preocupación de Bolívar por la pro 
úparación del personal médico se enenentra en el Decreto de 24 de 
Junio de 1827 dictado cu Caracas, al sancionar el Reglamento de 
ln Universidad de Caracas, del cusl entresacamos lo referente ul 
punto de que tratamos (6). 


“Simón Bolivar. Libertador Presidonte, ote, ete. 


Importando a la más eumplida ejecución de la Ley de 18 de 
marzo de 1026, sobre la orgonización y arreglo de la Tnstrueción 
Pública, aduptar mejor aquella disposición al clima, usos y costum- 
bres de estos Departamentos dar a este Universidad Comral y 4 
Jos estudios en ella la planta que más conviene al presente... en 150 
de las facultades oxtraordinarias que ejerzo, y vida, la Ju 
moral y Clsustro Pleno, de la misma Universidad, y el sentir de varios 
hombres prudentes y amantes de la educación. —Deereto: 
Medicina. —Artículo 83.—Las clasce de Medicina se dividi- 
rán por el orden siguientes 1% Una de Anatomía General y Descrip 
Una de Fisiología e Higiene: 3' Una de Nosografía y Patolo- 
gía Interna o Medicina Práctica; 4” Una de Nosografía y Patologí 


Exterma o Cirugías S' Una de Terapéutica, Materia Médica y 
Farmacia; 6' Una de Obstetricia o Partos; 7* Una de Medicina Le- 
gal. Además habrá cursos de Clínica Médica y Qui que des 


en los hospitales sus respectivos profesores. Cuando estén esta: 
hlocidas las cátedras de Química y Botánica, un curso de cada uma 
de estas ciencias será mecosario para el examen y grados en Me: 
Articulo $1.—Luego que haya con que dotar 
más de Medicina, éxte Icerá en el terecr año y al mismo tiempo que 
se siguen los cursos de Medicina Práctica y Cirugía. uno de Institu- 


entedrático 
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ciones de Medicina o Patología General en sus tros ramos: Y. de 
Patología propiamente dicha, o tratado de la naturaleza, causas y 
efectos de las enfermedades; 2, de Semiología o signos do éstas, 
y de sus pronósticos; 9, de Terapómtica General, o modos de ew 
rarlas. 

Artículo 85.—Anatomia General y Particular: Un profesor ense 
iará la Anatomía General y Descriptiva en el orden más conve 
siente. Las lecciones de Anatomía deberán ser siempre ilustrada» 
por la vista de los órganos o de las partes del cuerpo kmnano, de 
quo so haga la descripción: ellas során preparadas al principio por 
un demostrador smatómico que deberá haber pi 
catedrático, asignándole alguna gratificación; podrán ser también 
de utilidad las piezas de cera que hay eu algunos gabinetes de las 
Escuelas de Medicina, y aún las preservadas en espíritu. Poro los 
verdadcros anatómicos 30 formarán haciendo disecciones del cuerpo 
humano y de animales, para porfeccio 


se en la Anatomía Compa 
rada. Los jóvenes cursantes so ocuparán, pues, cn las disecciones 
pasados los primeros cinco meses de su curso de Anatomía, dedi. 
cando todos los días el tiempo necesario para ellas en ol teatro 
anatómico, bajo la inspocción dol catedrático; ol demostrador los 
enseñará a dar los cortes para doseubriz los órganos; conservará 
en la Sala ol orden y la decencia, cuidando de que los cadáveres 
zo se desperdicien y que xo entiercen cuando ya mo sirvan. 
Artículo 06 —Fisiología e Higiene: El catedrático de Fisiología 
ensoñará a los cursantes las funcionos do los órganos del cuerpo 


humano en el estado de salud. Luego que sus alumnos hayas 
xido en las demás cátedras de la Éxcucla do Medicina los conoci- 
vs preimivare, ve dedicará dae lecciones de Migiene. El 
ugado de enseñar Migieno Pública, manifos- 
los cursantes cuáles son las reglas que debe seguirla A 
xisración Civil delos pueblos para precaverse de ls enfermedados 
cridéxicas y contagiosas en las ciudados, campamentos y navega- 
ciones; como también para impedir la propagación del mal cuando 
ma voz so ha declarado, o para disminuie a lo menos su actividad. 
Artículo 87—Nosografía y Patología Interna: En esta clase 
so explicarán todos los ramos que comprende nu asignatura. En ella 
so enseñará a conocer las difrentes clases do enfermedades inter- 
as por el método más natural, conforme al carácter de las dolew 
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cias, desenvolviendo después us causas, síntomas y señales com 
que se distinguen. 

Artículo 88. Nosografía y Patología Externa: En esta cátedra 
se enseñarán las enfermedades externas o efcctos quirúrgicos de 
us principios elementales, teorías y operaciones prácticas de cirugía, 

“Artículo 89.—Terapéntico, Materia Médica y Farmacia: En 
esa cátedra se dará u conocer radicalmente la Materia: Médica, 
esto cs, la maturaloza y diferontes eualidados de los medicamentos, 
el modo de obrar ellos sobre la economía axíal. Igualmente: la 
Farmacia Teórica y Práctica. desenvolvi 
en que ze funda. Esta elaso la desempeñe 
de Patología Interna en el segundo año de su bienio, 

Artículo 90-—Obstat 
parter en toda su extensión, Su catedrático será el miemo de Ci 
ía en el segundo año de su bi 

Artículo 91.— Clínica Médica y Quirúrgica y Medicina Legal: 
En esta elase se enseñará la Clínica Médica o la aplicación de los 
principios teóricos a la práctica: Igualmente la Clínica Quirúrgica 
“o Externa en todos sus romo lo de estos 
cursos mo podrá hacerso con utilidad si no se reúnew los conoci 
mientos teóricos y wna práctica asidua. Los miemos estodráticos 
darán tombión loeciones de Medicina Legal, en las épocas que lo 
exija la distribución de los cursos. Para los de Clínica Médica y 
Quirúrgica los respectivos profesores, que serán empleados en los 
ale», preferirán dar a los estudiantes un resumen de las mer 
Jores doctrinas que hallen en los autores más selectos de estas ramas. 

Artículo 92.—4 
uientes: en el primer año wn catedrático dará un curso de-As 


En osta clase se enseñará el arte de 


la elase de mericio 


se scguirón los cursos 


tomía General y Descriptiva: en el sogundo año lo continuará y 

En estos mismos dos años de: Anatomía, otro tatedrá: 

cá un curso completo do Fisiología, y uno de Higiene Par 

cular y Pública en el segundo año. En el tercer año so estudiar 

un curso de Nosografín y Patología Interna o Medicina Práctica, 

y Patología Externa, o Cirugía por dos diferen- 

es catedráticos: Concluído esto año, los eurcantes podrán obtener 
el grado de Bachiller. 

“Artículo 93.—Para graduarse de Licenciado y Doctores, des 

de obtenido el grado de Bachiller en Medicina, han de estudiar 
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tros tres años ganando los cursos siguientes: uno de Terapé 
Materia Médica y Farmacia, teórica y práetien por el mismo cate: 
deático de Medicina, y otro de Obstotrcia por el de Cirugía. En el 
segundo, uno de Química y otro de Botánica, cuando. estén estable- 
vidas estas clases; en el tercero, uno de Modicina Legal. 

Artículo 94. —Seguirán al mismo tiempo los que se hayan de 
graduar en Medicina, los dos años últimos, la Clínica Médica del hos 
pital, y los quo hayan de ser cirujenos. los dos 
rúrgica, y todos la Medicina Legal. 

Artículo 95—Además de la asistencia de los matric 
las clases de Medicina a los eursos prevenidos en los Ar 
teriores, concurrirán el primer año a la cátedra de Pri 
Academia de Bellas Artes cuando se establezcan. En el segundo, a 
la cátedra de Inglés, y a la Academia de Ciencias Físicas y Médi- 
cas, que frecuentarán en los cuatro años siguientes, cuando igual- 
mente se hallen ostablecidas 

Artículo 149.—Siendo la Facultad de Medicina tan interesar” 
te a la Humanidad, y más bien práctica que teórica, el que aspire: 
a recibir el grado de Licenciado en ella, además de cumplir con 
odas las formalidades que se han designado para el mismo grado 
vn las otras Facultades, obsceyará las siguientes 

Y Presentará una tesis o memoria escrita en latín sobre 
cualquiera enfermedad o punto en toda la extensión de los diversos 
ramos de las Ciencias, de la cual distribuirá copias al Rector, exam 
madores y Secretario, una semana antes del día del examen. 

2 Concluído el examen de preguntas, rocibirá un caso médi- 
co o una cuestión práctica de cualquier ramo de las Cienc 
le darán los exsminadores y a las veinticuatro horas siguientes la 
traerá resuelta por escritos después do esto último cxamen se pro- 
cederá a la votación y demás solemnidades. 

Anota el Dr. Angel Francisco Brico en la página 189, “Bolivar, 
Libertador y Estadista” (7): “El mérito del legilador no está en. 
sancionar leyes sin medida, sino en hacerlas de acuerdo con las no- 
cesidados del medio donde van a aplicarse, y; precisamente, el aco- 
plamiento de la disposición legal con las necesidades de la sociedad. 
era lo que caracterizaba al Libertador como legislador de estos pue» 
los de América, en los cuales nada se había realizado y todo estaba. 
por construirse, hasta la misma sociedad”. 
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Por otra parte ténguse en cuenta que Bolívar está legislando 
en Caracas para su splicación a la Ccan Colombia, con miras de un 
gran futuro, y así lo anota Virgilio Paredes Borja en su Historia de 
la Medicina en el Ecuador (página 84): “. de manera que el plan 
Bolivariano para la Universidad de Caracas, que lo fue para la Cen: 
tral de Departamento del Sur, de Quito, fue un Plan moderno, y 
tan moderno como que con él nos pasamos toda la época román- 
tica y la del Positivismo, hasta 1873 en que fue reformada”. 
Cuando Bolívar decreta el Reglamento de los Hosy 

e los Estudiantes de Medicina: 

imero suficiente de cursantes de medicina, 


ares incluye la pasomt 
haya en adelante un 
irugía y farmacia, según el nuevo plan de estudios médicos, las 
plazas de practicante mayor y de los menores de cirugía y farmacia, 
serán desempeñados por cstos alumnos, con mayor ventaja de 
enfermos y de la instrucción de éstos, y con ahorre de los sueldos” 
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BOLIVAR Y LA SALUD PUBLICA 


El tema ha merecido la atención de nuestros listoriadores que 
han anotado (7): “Por sus propios ojos se dio enenta el Libertador 
del absoluto abandono de la sslubridad pública, comodidad, ornato 
y recreos encargados por la Constitución a los Concejos Municipa- 
les, y deseoso de que esta función administrativa municipal se res 
lizara con el mayor cuidado, resolvió que de estos ramos y sus ames 
xow se encargaran los Intendentes de Policía de las capitales y las 
tras autoridades que indicara el Reglamento que se darí al efecto”. 


Con fecha 22 de diciembre de 1827 lanza su Decreto donde da 
atribuciones y responsabilidades sobre la salubridad a las autori 
ilades policiales en general y en especial a los jefes encargados de 
la policía, comprendiendo en el articulado las siguientes medidas: 


Casas de Salud: “Supervigilan inta.sobro los. cetablo- 
cimientos para los mendigos, pobres y enfermos. Cuidarán, pues, de 
¿que se cumplan los reglamentos y disposiciones vigentes y que lus 
rentas se inviertan en los objetos a que hayan sido destinadas”. 


as públicas, cuyas 
y dóndolos oficio, 

servir donde 
estén sujetas. Las que scan de otros lugaros se remitirán a su domi: 
illo o a las muevos poblaciones a todas las que convenga, encar 
ando a los jueces velen sobre su conducta. En el cumplimiento de 
esto cargo obrarán al mi po con celo y prudencia”. 
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Fraudes: “Celarán que sean exactos los pesor y medidas cn 
tiendas, mercados y cualesquiera otros lugares públicos y que de 


ingún modo se cometan fraudes”. 
Aseo urbano: “dispondrán: 1, que en las calles, plazas y 
demás lugares públicos no se arrojen basuras, cadáveres de anima- 
les, otras cosas que puedan obstrurlos o ensucarlos; todo lo que 
se arroje se hará a costa del que lo haya botado o tenga la culpa; 
¿que las materias o escombros que caigan a las calles de los edificio 
arruinados o porque los que so construyan se qu 
sea posible por los dueños e por los que habiten en la cas 
los aceras, ríos, calles, caminos y puertos navegables 1o se ob 
indebidamente por carros, eaballes 
los que impidan el libre tránsito; 4, que por medio de las personas, 
carros 0 cosas destinadas, se quiten de Ins calles todas las basuras 
/ cosas que las ensucion: que estén corrientes las aguas y que se 
cubran todas aquellas que juzguen convenientes para el mayor 
: que se mantengan las calles sin yerbas mi arbustos y que dos 
veces en la semana se barran todos los frentes de las casas a uma 
hora determinada; 6, que las paredos exteriores de las casas que 
caigan a los lugares públicos, cstón blanqueados o pintadas de algún 
color que las hermonce”. 
Lucha antialcohólica: *...que no se fabrique, sino en los ha 
y de modo que no perjudiquen al público, la chicha, guarapo. 
Igualmente probibirán que en el centro de 
endas en que se venda por me. 


cerveza y aguardi 


Urbanismo: *. ..que las casas que se construyan de nuevo en 
las ciudades sigan un orden regular y que se edifiquen según las 
reglas que haya establecido o establezca en lo venidero el gobier 
para dar salubridad y hermosura a la población, una de las cuales 
será que todas las muevas callos tengan por lo menos doce varas 
de aneho. Dispondrá que se quiten y edifiquen mejor las casas ru 
osas, las de paja en las calles del centro de las ciudades y otras 

es, que pueden sor causa de incendios o que deformen 


Pulmones para la ciudad: *....deberán establecer, conservar y 
adornar los paseos públicos que son de tanta importancia para la 
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salud y decahogo de los habitantes de las villas y ciudades, proc 
ando que se establezcan donde no los 

Calidad de los vivores: “Vigilarán que las ferias y mercados 5e 
agan con orden y regularidad, que el público sen provisto de bue 
"nos víveres y con abundancia, cuidando que no haya monopolio, ni 
se cometan abusos en su venta: para cvitarlos fijarán horas, antes 
de las cuales mo será permi o. ventas por mayor”. 


1, que se construya fura del po- 
o cementerios precisos; 2, que todos los eadá. 
eres scan sepultados en los cementerios, y que ninguno sea sepal- 
3, que los cad 
eres scan enterrados con decoro, en tiempo oportuno, con la pee 
fección”. 


fundidad y demás precauciones para evitar la 


Drenajes: “que se dé curso a las aguas detenidas y se dé curso 
en los puertos y es 

que los bosques y ci 
perjudican la salud 


cerca de las ciudades o villas, como también 
vagas se aparten de los poblados, si se vo que 
lies”. 


Industrias nocivas: “que las tenerías y otras fábricas semeja 
es, que puedan infeccionar el aire, se pongan fuera de las ciudados 
y villa, teniéndose especial cuidado que no corrompa las aguas con 


Jas materias animales o vegetales que a ellas se arrojer 


Epidemiología: “Siempro que se declaro alguna enfermedad: 
contagiosa, los jefes de policía, previa consulta de algunos médicos 
“acreditados, oyendo cl informo que las juntas de sanidad deben dar, 
egún la ley de 11 de marzo de 1825, dictarán las w 

dencios para cvitar la propagación del contagio, sea de la clase que 
fuere. Están pues facultadas para poner fuera del lugar a los en- 
formes que erez son euusa de contagio, para hacer guardar cua 


úrentena u los buques y para tomar las demás precauciones que ce 
crean convenientes, según las circunstancias locales, uunque seo. 
buque do guerra el lugar dondo hoya aparecido el contagio. Si Get 
quisiere más de ningún modo se lo impedirá 


Inspceción Sanitariaz *. tendrán cuidado de que no se ven 
den al público carnes, granos y otros alimentos corrompidos, que 
ir siempre que resulten ser tales por el reconocimiento 
de trex peritos, de los cuales uno será médico". 
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Sanidad animal: “Procurarán impedir la propagación de cual- 
quier enfermedad contagiosa que se declare en los animales, hacien- 
do matar a los apestados”. 


ún que en las fuentes destino- 
es falton las aguas, a cuyo efeeto 
'amento £o pongan corrientes por los encargados 
de estos ramos, ni que se ensucien lavando ropas ni euslquiera otra 
materia que perjudique la salud páblica... Tampoco permi 


Provención de aceidents: “Todo el que abra una cañ 
truyo andamios o haga otra obra en que puedan tropezar y eser los 
transeímies, deberá poner por la noche un farol que indique el 
poligro y establecer un cerco que lo remueva, de lo contrario incw 
rirá en la multa de ocho pesoc, fucra do quedar obligado a pagar 
los daños que se originen a cualquier ciudadano". 


Control de boticas: “.. asistirán u las visitas anuales que la Fa> 
<ultad de Medicina debe hacer a las boticas, conforme al antíento 
121 del decreto de 3 de octubre de 1826, org la enseñanza 
pública, y harán destruir todos los medicamentos corrompidos o 
dañados. Podrán también decretar visitas extraordi 


sobre equivocaciones de medicamentos. En las graves, justi 
el hecho y patarán el proceso al juez competente... Se computo 
rán faltas graves todas aquellas cn que poligro la vida de los ciuda: 
danos que tomen equivocadamente el remodio, o en que su salud 
quede arruinado”. 


Vacunación antivarió 


“A te fin (7) dictó una importante 
sesoluión dirigida l Prefecto del Departamento de la Capital, de 
dl 
«omtevido de ells indica el eto con que el Libertador culaba esto 
AIR Mo minación Púb as t¿MEl Gokieraó Bol dea 
la resolución, con cho sentimiento y muy notablo desagrado, al 
«riminal abandono com que la Junta conservadora del finido vactmo 
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ha visto los importantes objetos de su institución: y en su virtud, ho 
resuelto que en todo cl día de mañana, SIN FALTA, nombre lo 
Municipalidad, según costumbre, la persona que deba conservar el 
fluído y vacunar a los que lo neessiten”. .. “En fin, que inmediata: 
sente ofrezea V.S, cincuenta pesos u Ta persona que presente, antes 
otra alguna, un grano do donde pueda tomarse pus, y que lo 
ado esto me avise V'S, para mandárselo satisfacer en el ac 


y 


BOLIVAR Y SU PENSAMIENTO DE SEGURIDAD SOCIAL 


Bolivar es el estadieta que primero habla do Seguridad Social, 
cuando en su célebre “Discurso de Angostura”, pronunciado amte el 
Congroso el 15 de febrero de 1819 anotó: “El sistema de gobierno. 
más perfecto es aquel que produce mayor suma de felicidad 
mayor suma de seguridad social y mayor suma de estabilidad po: 
lítica”. 


Para Bolivar la seguridad social ce una parto intograda y fun- 


damental para una perfecta forma de gobierno y sin la cual no se 
puedo garantizar la felicidad do los pucblos y cu desarrollo pro 
resivo. 

EL1I de diciembre de 1325. “Considerando: Que una gran parto. 
de los males de que adolece la sociedad, proviene del abandono en 
que se crían muchos indi 
el apoyo de sus padres. 

iños varones Iméxfanos de: 


o» haber perdido en su infancia 

Que se proceda a recoger todos 

;bos padres o de uno de ellos sola- 

- Que para esto procedimiento 

so dé preferencia a los que Juego de organiza 

las escuelas para niños huérfanos, proceda a orgomizar otras 
ias Iuérfanas. 

Asentando on Decreto fechado el mismo día 11 de diciembre 
de 1825: “Que la sulud de una República depende de la moral que 
por la educación adquieren los ciudadanos en su infancia. .. Que el 
primer delier del gobierno es dar educación al pueblo” y “Que csta 
educación debe ser uniforme o general”, sosteniendo que; "La pri- 
mera máxima que ha de inculcarse a los niños es la del aseo”. 
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Sostiene el Libertador: “Que las más de las obras pías tienen 
por objeto la educación, instrucción y beneficencia pública”. Es mo 
table que Bolívar diferencie educación de instrucción y las relacio 
no con benoficencia pública, para el año de 1825. 

No podía deeligar Bolivar, en sus programas de transforma 
«ción social, el emprender un plan de reforma agraria que pone en 
marcha por decretos de los dias 17, 18 y 19 do diciembre de 18: 
en los 


0 a la generación presente de muchas 
Que se visiten las vertientes de los rios 
se observe el curso de ellos y se determinen los lugares por donde 
pueda conducirse aguas a los terrenos que están privados de ellas”. 
“Las tierras pertenecientes al Estado se repartirán entre los 
maturales del país bajo la mensura y amojonamiento adjudicándo- 
seles en propiedad... Cada individuo, de cualquier sexo, o edad 
que sea, recibirá una fanegada de tierra en los lugares pingiies 
regados: y en los lugares privados de riego, y estóriles reci 
dos... Serán preferidos en esto repartimiento los indígenas, y los 
yor decisión por la causa de la indepen: 


las tierras, los Dencficiados con ellas mo hubiesen emprendido el 
trabajo, que demande la estación del tiempo, y mo 
de dedieación al trabajo, se les separará de la posesid 
de dichas tierras, y se adjudicarán a otros que las cul 
rrespoudo, . Los terrenos destinados a pacer los ganados serán 
comunes a todos los individuos de las provincias, o partidos a que 
correspondan los dichos terrenos, mientras que no sean repar! 
como los demás... La propiedad declarada a que se contras el 
.nderá con la restricción de no poderse ena- 
jenar las tierras adjudicadas hasta el año 50 y jumás a favor de 
manos muertas so pena de nulidad..." 

“Que se abran caminos por la vía más recta y cómoda para 

¡ajes dende cl territorio lo permita... Que los caminos que 


existen se reparen provisionalmente de modo que faciliten la comu: 
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ú"micación en todas estaciones... Que en todo camino nuevamente 
abierto o reparado se establezca wn peaje para cubrir los gastos 
que ocasionen su construcción y conservación. ..”. 

Bolívar se adelanta en su pensamiento de seguridad social al 
tiempo presente, considera la seguridad en forma positiva y activa, 
“ofreciendo los medios para que la población so dé su propia segu: 
ridad en forma de fomento y defensa, y no ofreciendo seguridad 
para casos negativos do dosemparo ocasionales o permanentes, eosa 
que por otra parte no olvida, ejemplo Decreto de 20 de septiembre 


la batalla de Ayacucho, o en eualquiera otra de las que contribuyo- 
rom ula ibertad del Perá, o que 5u invalidez provenga de enfermo- 
ocasionadas por heridas leves o de fatigas o acontecimientos 

le la guerra, obtendrán sus letras con los mismos goces que los 


va 


BOLIVAR Y LA INDUSTRIA FARMACEUTICA 


Los bosques americanos fueron xica fuento de euministro de 
ls y sustancias medicamentosan de gran demanda comercial, 
lo que anota Bolívar en Decreto de 31 do julio de 1329: “...Que 
"bosques... encierran grandes riquezas 
tiles para la medicina... Que por todas partes hay un gran 
vn a extracción. quiuas y demás sustancias, especialmente 
os bosques pertenecientes al Estado, cuasúndole graves perj 
"Que para evitarlos, es necesario dictar reglas quo protejan 
Jas propiedades públicas y las privadas, contra cuales: 
Decreto: Art. 7. Dondo quiera que haya quis 
y otras sustancias úiles para la medicina, se establecer 
inspectora... dicha junta se compondri lo menos de res per- 
y 80 cuidará que una de elas sea médico, donde fuera posi- 
La junta y los comisionados euidarán: Que mo se traspasen 
que se hayan fijado en la licencia para hacer los cortos 
de quinas, y para extracr otras sustancias útiles para la medicina... 
Que la extracción y demás preparaciones se hagan conforme a las 
reglas que indicarán las facultades de medicina de Caracas, Bogotá 
y Quito, en una instrucción sencilla que deben formar, la que ten 
drá por objeto impedir la destrucción de las plantas que producen 
diichas sustancias; como también que a ellas se les dé todo el bene- 
ficio necesario en sus preparaciones, envases, eto, para que tengan 
“en el comercio mayor precio y estimación”. 


El Artículo 9" se refiere al control de calidad, entresacamos: 
en caso de advertirse que están merclados de otras cortezas, 0 
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sustancias, o que carecen del bencficio mecesario, se amotará as 
dando parte al gobernador o administrador de la aduana, para 
impida el embarque”. 


“Articulo 10%—Las fueultades de medicina de Caracas, Bogotá 
y Quito, lo mismo que los prefectos de los departamentos, diri 
al gobierno los informes correspondientes, proponiendo los medios 
de mejorar la extracción, preparación y el comercio de les quina: 
y de las demás sustancias útiles para la medicina. .. haciendo todas 
las indicaciones necesarias, para el aumento de esto ramo importante 
¿de la riqueza pública”. 


va 


BOLIVAR Y LA EDUCACION PARA LA SALUD 


“La primera máxima que ha de inculearse 2 
iños es la del Asco”. 


Bolívar. 


El Libertador pregonó con el ejemplo la gran importancia que 
empre concedió a lan reglas higiénicas en el mantenimiento de 
la colado 

“Cuando Bolívar tenía 
de la ma 0 aleitaba y ves de su cuarto, pues 
“seudo en extremo. Después tomaba por desayuno un poco de 
«chocolate, hecho lo eual, entre siete y media y ocho de la mañana 
montaba a caballo, y seguía su camino, algunas veces muy acele 
“damente. .. Comia lo que le es 

domo llevaba provisión de 
larga abstinencia y molestas privaciones, Era parco en la comido, 
y sólo hebia algún poco de vino ligero, y jamás licores espirituosos, 
“que detestaba, así como el tabaco. .. y por lo común se acostaba 2 
las nueve de la noche, Al día 1 distribu 
ción, y sólo añadiremos que en los climas ardientes se bañaba con 
frecuencia, y no perdía la ocasión que le presentara algún rio, pozo. 
+ arroyo cristalino”. 


viajar (8), se levantaba a las seis 


preparado. .. Jamás su mayor: 
os, lo que muchas veces le sujetaba 


siente se repetía la 


“Anota Lacroix de Bolívar: “Hacía mucho ejercicio. No he co- 
acido a nadie que soportase como él las fatigas. Después de u 
Jornada que bastaría para rendir ul hombre más robusto, le he visto 
trabajar cinco o seis horas”. 
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Pora hacor logar más lojos las prácticas higiénicas les hizo. 
ix carácter legal al sancionar las siguientes di 
Decreto de 24 de junio de 1827, encargando a la Facultad de Mos 
dicina el “Formar y publicar los métodos curativos que mejor coa 

vengan, enando haya enfermedades epidómicas o contagiosas 
Publicar iguales métodos para precaver a los pueblos de las enfor- 
medades máx comunes o propias de estos países, como algunas cutás 
cas, los cotos, la elefancia y demás que haya en los diferentes 
La Facultad 


1 
REGLAMENTACIÓN DEL EJERCICIO DE LA MEDICINA 
No podía escapar al Libertador reglamentar las normas del 


ejercicio profesional do una rara do la Administración Pública de 
tanta importancia como el e 


cicio de las profesiones médicas, 
que so regían por una legislación amtienada y lo que es más, jnade= 
cusdos al medio y al momento en que se vivía en 
ú«cionalidad; por lo que dispuso en Decreto de 24 de Junio de 182 


“Los Doctores en Medicina que hasta aquí se han graduado. 
y en adelante se graduaren, gozarán de la amtigiiedad que según 
ln data de su título le corresponda”. 


“Canlquiera que haya hecho sus cursos em otras Universidades 
de Colombia, y recibido el grado de Doctor en Medicina, queda 
habilitado para ejercer su profesión en los Departamentos de Ve 
mezuela, Maturín, Orinoco y Zulia”, 


“Todos los que hayan hecho sus estudios de Medicina, de 
ja y de Farmacia en países extranjeros, y llos hayan 
recibido los correspondientes grados que habilitan para ej 

ja en estos Departamentos 
sin que hayan sido habilitados paro la Facultad de Medi 
sta capital. 


En el mismo Decreto se confieren poderes a la 
Medicina paras “Promover en este distrito por medi 
semtaciones dirigidas a los Justicias y demás autoridados cl cum- 


“e 
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plimiento de las leyes que tratan sobre Médicos, Cirujanos, Far- 
macéuticos, Boticas y Ventas de Drogas. .. Proponer a las Juntas 
de Sanidad las medidas y reglmentos más convenientes según el 
lima y circunstancias del país para conservar la salud públ 
pora restublecerla siempre que se hubiere alterado”, 


E 


VEINTE AÑOS DE MEMORABLES OPERACIONES MILITARES 


1) Inicio de la Sanidad Militar Patriota. 


“Ton pronto se constituyó ol Gobierno después del memorable 
39 de Abril do 1810, sc nombró al Capitán de Navío don Lino de 
Clemente, como muestro primer Ministro en el Despacho de Mar 
ina y Guerra, y para mandar ol ejército eo nombró a don Fer- 
mendo Rodríguez del Toro, sirviéndole de secretario el Teniente 
de milicias don Kamón Garcia de Sena. So creó también la Junta 
de Guerra y Defensa de las Prov 


1, compuesta del mismo dom 
Fernando, los Capitanes don Nieolás Castro y don Juan Pablo An 
sola, los Coroneles de Artillería e ingenieros don Jovó Salcedo y 
¿don Juan Pérez, cl Comandante dol Esenadrón do Caballería dom 
Antonio Solárzano y del Batallón Veterano don Antonio José Ur 
hina. Para socretario de esta Junta fue designado el capitán don 
José de Sata y Buey 


Cuando la Junta Suprema, supo que el Gobernad 
había puesto preso a sus comisionados Tejera, Moreno y Jugos 
enviándolos a Maraccibo, para que de allí fueran remitidos a los 
presidios de Puerto Rico, resolvió imponcese por las armas y lo- 
vamtó un ejército de más de 4.000 howbres que al mando del Mac- 
«qués del Toro marchó 150 leguas por los imperfoetos caminos que 
union a Caraces com Carora, iruó su cuartel general; y 
"atacó el 28 de noviembre a las tropas españolas que se hallaban 
fortificadas en la plaza de Coro, logrando desalojarlas de su reduc- 
o, quitarles wm cañón de grueso calibre y aún penetrar en un ba: 


de Coro 
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rio de la ciudad”. En esta primera acción de las armas americ 


patriota el Dr. Car= 


"nas sirvieron como cuerpo médico del ejérci 

los Arvelo y el cirujano José María Gallegos. 

El 12 de julio de 1811 se insurreccionó casi toda la ei 
desconociendo la amtoridad del Cong 


vo, el 13 de agosto entró el General Miranda en Valencia a cos- 
10 heridos, entro éstos, don Fernando del 
wa para toda cu vida. For- 
maron parte del cuerpo médico del ejército de esta campaña, 
Carlos Arvelo, José María Gallegos, Juan Francisco Sánchez y 
Francisco Vall 
El Congreso suspendió sus sesiones el 15 de febrero de 1812, 
lad de 


ta de 800 muertos y 


Toro, que quedó inv 


para volver a rewnirse el 1? de marso en Valencia, ci 
meda para espital de la República. 

El Jueves Santo 26 de marzo wn ter 
pantosa desolación y la merma del ejército: “habían perecido 800 
Nombres que sc hallaban acuartelados en Caracas: lo mismo había 
sucedido a las tropas que estaban en La Guaí 
¿de 1500 voluntarios que había en Barquisimeto y San Felipe”. 

El Jofo roalicta Monteverde inicia su marcha sobre Caracas, el 
juisimeto y el 25 de abril llegó al pueblo 
¿de San Josá de Mapuey, cerca de Sam Carlos do Cojedes. 

El 26 de abril Miranda Ejó su Cuartel General en Maracay y 
nombra a los Coroueles Uztáriz y Bolívar Gobernador de Vales 
y Comandante de Puerto Cabello, respectivamente. 

Monteverde ocupa Valencia el 3 de mayo, a La Victoria el 
26 de julio y a Caracas el 29 de julio de 1812 

YI realista Monteverde triunfante no respeta las condiciones 
de la Capitulación del 25 de julio de 1812 y sobre cl personal del 
cuerpo médico patriota cuo, además de las ruinas del sismo, la 


sto causa la más cs 


venganza de los realistas: José María Gallegos condenado por Mon 
loverde mucro en La Guaira; Villarreal y Canibens caen bajo las 
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uinas del terremoto; Tsuardy preso el Y de agosto es remitido a 
liz dende muere el año 1817s muchos emigran como: José de la 
Cruz Limardo, Francisco Valbuena, Comandante del Batallón 
Agricultores de Caracas”, Juan Montes, prisionero. logró salvar 
la vida; José María O'Cowmvay, logró con otros escapar a Curazao, 
Dionisio Torres escapó a Nueva Granada; Palacio Fajardo marcha 
“a Occidente, otros se escondon osporando mueva oportunidad para 
seguir luchando por sus ideales y la salud del ejército patriota. 


En octubre de 1812 solo Bolivar de Curazao y llega a Cartas 
ena a principios de mos, acompal 

que ha 

Granada invade con 500 hombres a Venezuela on la llamada Camr 
paña Admirable: el 23 de mayo de 1813 entra en Mérida, el 14 
de junio entra em Trujilo, y Uoga triunfal a Caracas el 7 de agosto. 


la de los oficiales venezolanos 


de Monteverde; des; 


de prestar servicios en Nueva 


Sirvieron la salud de la tropa durante este memorable añ 
de 1813. como acompañante de Bolívar, Franciseo Val 
luego sería el iniciador de los estudios médicos en el Zulia, en el 
antiguo Colegio Seminario de Maracaibo el año de 1822; José de 
la Cruz Limardo, hizo la campaña hasta Taguanes, y en la acción 
de Los Horcones convirtió voluntariamonto el pasivo cargo de Co- 
úmisario en el activo y peligroso de Ayudante de Campos y en 
medio de la humeante ntmósfera del incendio de la pólvora, acom" 
pañada del silvar de las balas y de la fúnebre quejida voz de los 
sídos, limpió la sangre a los heridos y con las oportunas curas 


ua, quién 


salvó a muchos de la muerto, cosi sogura, entre los que se cita el 
prócer merideño Cabriel Pieón. Oigímosle en este particular: “Yo 
tuve que servir de edecán y al ver caer al joven Cabriel Picón 
“atravesado em el tronco por una hala de metralla, con las camisas 
de ambos restañó la primera sangre, vendándolo. De ahí seguimos 
hacia San Carlos”. En el combate de Cerritos Blancos lo salvó la 
vida con una amputación del brazo al Geueral José María Carre- 
axí em 


Pedro Landaeta, Juan Francisco Sánchez, Joxé de la Cruz Cásares, 
José Manuel Pcivado, entre otros, integrantes de la sanidad militar. 
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2) SAN MATEO, LA VICTORIA Y OCUMARE 


A principios del año de 1814, “Concibió el Libertador el plan 
de atraer las tropas de Boves, cxcesivamento fuertes en el arma 
de Caballerias, para obrar en las lamuras a mas localidades em 
que pudiera contrarrestar a aquellas mumerosas hordas, con 49 
infamtería, modelo de serenidad y valor” (José de Austria, Historia 
Militar de Venezuela). 

Estableco eu Hospital Central en La Victoria y coloca “el 
parque y hospital de sangre en la casa de habitación cuya altura 
domina la miema hacienda y so enloza con la cordillera escarpada 
del Norte, y se confió su defensa al expitán Antonio Ricaurte”. 

El 28 rompió los fuegos Boves con sus masas de Caballería 
que dirigía personalmente por las diez horas y media que duró 
el combate. Muere el Coronel Villapol en la colina llamada del 
Calvario, “voló su Hijo Pedro, al saber tan lamentable pérdida, 
del hospital de sangre u donde lo habísn conducido anteriormente 
herido, y se colocó en el mismo punto cuya defensa se le había 
confiado a su padre, y fue tam vigorosa y denodada su fatiga en 
la pelea, que poco después de una hora cayó privado, yóndose en 
sangre por su herida, Al cabo de tantas horas de horrorosa lucha, 
se reticaron los realistas a las alturas, asombrados de la vigorosa 
defensa de los patriotas, y Boves, herido, marchó a curarse a la 

¡la de Cura... Campo Elías, que sourió de sus heridas algunos 
días después, se encuentra entro los 200 muertos y heridos repr 
blicenos, 


Entre los módico: y cirujanos que sirvieron en San Mateo y 
La Victoria se mencionan a: José Félix Rodríguez, Nicolás Ur 
ua, Agustín Otaola, Pedro Nolasco Carias. 


Bolivar pasa pora el Hospital de Turmero al Cirujano Marcos 
w, que dejó sus estudios de medicina en la Universidad y 


Ro 
ojercia en San Sebastián. y Orituco el cual 


“Hizo la campaña de la Independencia en los filas republica. 
mas, y ello mo solo por sus convicciones políticas sino también 
por su profundo personal cariño por el Libertador de q 
fue condiscípulo y amigo muy querido”. 
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que anota, en su “Crónica razomada de las guerras de 
el Dr, Vicente Lecuna: “La conservación del ejército 
ón de hospitales en el teatro mismo de la gue- 

en la capital. En esta última se ensancharon notablemente. 
los autiguos establecimientos de esta clase, a saber: el de Caridad 
de San Pablo, y el Hospital Militar, al cual so. 

destinaron en los mess siguientes, cuando se trajeron los heridos 
de La Victoria, San Mateo y Oenmare, grandes casas en el centro 


de la ciudad, como la del Condo de Tovar en la esquina de Car- 


dios y útiles, El 

¿que carecía”. 
En reslidad lHegaron a casi tres centenares los horidos y en: 

fermos a alojarse, a lo que dico ol Direetor de Rentas el 25 de fe- 


disposiciones convenientes para la preparación. y de. 
para la asistencia de los 250 hombres que 

han de ser conducidos a esta ciuda: 
Ese mismo 25 de febrero es mombrado médico y cirujano iu 
verino del Hospital Militar de La Guaira ol Dr. José Luis Cabrera 
A Domingo Arévalo del batallón de línea 

de ese puerto a servir. om las tropas del centro. 

El cirujano mayor del ejército, Vicente Carrillo, cae graves 
mente enfermo con calenturas; se manda para substituile a Juan 


quirúrgicos de Ud, he tenido « bien nombrerlo y por el presente 
lo nombro, Cirujano Mayor del ejército y hospitales, Y entre tan- 
.urle el Despacho en forma, lo. 


to las circunstancias per 


1 Hospital Militar de Caraces queda sin dirocción al mar- 
harse el Dr. Mateo Hernández Guerra y para substituirle se nom- 
bra al Dr. Carlos Arvelo, quien fuera Capitán y Médico Cirujano 
¿del Batallón “Agrienktores de Caraces” y nombra Bolívar en 1813 
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Médico Cirujano cu Jofo dol Ejército Libertador con asiento en 
Valenela. 

son traídos a La Guaira de retirado, a bordo de 
nes, los heridos y enfermos del hospital do sane 
se hallaba establecido en la línea de veto Car 


gro q lo de 


bello, a quienes acompañan el Médico Manuel Tirado y los pract 
cantes Felipe Tirado y Francisco Ortega, y enfermero Juan Bau= 
vista Valdéz. 


3) EMIGRACIÓN A ORIENTE. 


EL 6 de julio de 1814 emprendo Bolívar su retirada hacia Bar- 
1 de Capaya 
la costa del mar, emigran, junto con las tropas del Liber- 
tador, gran camidad de familias de Caracas temerosas de las re 
presalias de Bovet y sus socuaces seompañantes, sirvieron la salud 
de la tcopa en esta marcha y asistieron igualmente los emigrantes, 
entro otros profesionales: cl Protomédico Felipo Tamariz, Barto- 
lomó Liendo Tamariz, José Timoteo Llamozas, Juan Francisco Sán 
chez, Juan Buscat y Luis Alvarez. 


4) EXPEDICION DE LOS CAYOS. 


Dos expediciones emprendió el Libertador desde Las Antillas; 
el 30 de marzo de 1816 desda el puerto de Acquin on que lloga a 
Jusugriego el 3 de abril y toma Carúpano el 2 de junio, y la se- 
gunda en que salo el 21 de diciembre del puerto de Jacmel, Mloga 
a Juangriego el 20 del mismo mes y el 3 de encro desembarca cn 
Barcelona. Acompañaron al Libertador como mádicos en el ejór 
«pedicionario: Juan Manuel Manso, José Angel Gómez, Pe- 
“ro León Caldera y Eusebio Roxado, entre otros. 


5) LEGIONARIOS BRITÁNICOS. 


EL 16 de febrero de 1817 legó a Angostura un cuerpo de tro= 
pas reclutadas en Inglaterra, conducidos por el Coronel Elsom; y 
se tuvo noticia de que habían llegado a Margarita otras dos expe 
diciones, al mando de English y do Uslar, El Libertador quiso apro- 
vechar estos auxilios para extender y completar sus operaciones: 
¿lispueo que el General Urdencta pasara a huecrso cargo del mando 
de las fuerzas inglesas. 


colona, tomando el camino que pasa por les monta 


cito 
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El Coronel Manuel Manrique recibió el mendo de las tropas 
de Elsom y de otros cuerpos que sc formaron en Angostura, de 
donde emprendió marcha en dirocción al Apure para reuiese al 
General Páez. La misma dirección tomó ol Libertador el 27 de 
febrero y Megó a Cunaviche el 17 de marzo 
El mismo 27 de febrero sale el General Urdaneta para Mar- 
garita donde encontró al Conoral English com una parte de su 
ingleses (cl resto mo llegó sino seis meses después), y al 
Coronel Uslar con 150 alemanes (de Hannover), pertenecientes a 
la contrata con Elsorm. 


Anota Eloy G. González que bien, muy bs 
ciones, dieron, sin embargo, motivos a perjud 


mas estas. expodíe 
des. dificultades. 
improvisión en los enganchamientos, ignorancia del 
1», exceso de ambición o de 

codicia, os lo cierto que English, en su empeño de reunir mayor 


número de gente para pasar del rongo de ex-Comisario de guerra 
dol ejército anglo-hispano de Wellington, al de General de Brigada 
¿que le había ofrecido el Libertador, prometió a 3us compatriotas 
cosas que eran absolutamente imposibles de cumpliz en la situac 

en que se hallaban los ropublicanos. “Por ojemplo, una ración 
haria de comestibles, que las tropas criollas uo alcanzaban jamás 
“en pró y paga corriento todos los mcsos, cuando el ejército de la 
República servía sin cllas, una gratificación pecuniaria a cada in: 
dividuo al poner el pie en tierra por la primera vez eu el país, 
y cutre otras promesas, la muy curiosa de quo, toda propiodad 
pública o privada que ke encontrase en los pueblos xomados a 
fuerza de armas por los expedicionarios, debía reputarse como ho- 
kn y repartirse entre ellos. Lo máís que de todo ésto podía cu 
plirse, era la ración, que en efecto se les dio a los enropeos mi 
ras estuvieron en Margarita; pero los hombres que habían Hezado 
a Venezuela bajo estipulaciones se consideraban con derecho a exi- 
pirlo todo, y de ahí resultaron largos y enojosos embarazos para el 
Jefe republicano, que no tenía un ochavo de qué disponer, El Ale 
mirante Brión, verdaderamente interesado on el bien de la Par 
ria, munea omitió el sacrificio de su caudal ni de su crédito para 
sostener la escuadra y auxiliar cl ejórcitos pero para ello había 
contraído tan fuertes compromisos en Ins colonias extanjeras, que 
ya no tenía a quién pedir, ni quién le diera, legando a tal extremo. 
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sus apuros, que por huir de «ma nube de sereedores que por 
doquier le seguían, mucho cra si sacaba la caboza fuera de la 
«cámara de su fragata. Así, pues, fueron indecibles las dificultades 
que se tocaron para mantener osta expedición los meses que per- 
janeció en Margarita para completarse, y para mantener las com: 
tínuas reclamaciones que mo a English sino a Urdaneta hacían las 
medio de sus jefes, ora con arma 

vento de las estipulaciones celebrar 


ropas expedicionarias, ora po 
en mano, pidiendo el cumpli 
das”. (Baralt). 

El General Urdanota tenía bajo sus órdenes corea de 1.200 
ingleses, pero careciendo de víveres para mantenerlos y de escua- 
della para transportarlos, ocurrió a emprés 
suerte de obtener y el 15 de jalio so dirigió al continento llegando. 
a Barcelona. 

Cada día la situación empeoraba por la conducta de las tropas 
inglesas, las cuales, después de habor querido saquear a Barcelona, 
se manifestaban más descon dándose a la embn 
guez. Además una procloma que el General Morillo los había dir 
ido en idioma inglés, ofecióndoles servicios o restituirlos a su pa- 
ria, hizo que comenzaran a desertar en partidas, Pero como no 
conocían el territorio ni otro paradero fijo de los españoles que 
la plaza de Cumaná, a ella so dirigían, Novándoso las armas. Algu- 
mos fueron cogidos, juzgados y fusilados inmediatamente; poro una 
fuerte partida de ellos hizo armas contra la guerrilla republicana 
del Puerto de Santa Fo, y costó trabajo someterlos: Dica y mueve 
quedaron muertos en el combato, y fueron hechos prisioneros dier 
y ocho, 

EL 6 de marno de 1820, cl General Marino Montilla, con 678 
hombres, la mayor parte irlandosos, embarca en seis bergantinos, 
cinco goletas y un falucho de la escuadra y sole de la Iela de Mar 
garita con dertino a Bío Hacha, Santa Marta y el Valle de Upar, 
legando a Río Hacha el día 12. Los realistas so acercaron el 19 
a unos cuatro Kilómetros de la ciudad, con wma fuerza de 300 
hombres de infantería y 500 de caballería; y apenas vieron los 
irlandeses 


108 que tuvo la buena 


ve el combate era inevitable, so sublevaron pidiendo. 
las pagas atrasadas y el crecidísimo enganche con que los había 
contratado en Dublin el General Devereux, La situación de Mor 
illa «e angustiosa y peligrosa, porque: aquellos extranjeros 
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«componían la mayor parte de la División y mo había medios para 
someterlos por la fucrza, sólo pudo conseguirse que prometieron 
estarse a mirar el combate, sin tomar parte en él, y defenderse 
<i la ciudad era atacadas sin que por ésto se entendiera que de 
sistían do eu propóxito de embarcarse para Jamaica: a menos que 
se les permitieso atacar a Santa Marta, emtregándoles a saco lo 


ciudad por tres días. Motilla, que mo queria dejarse imponer 
por aquella soldadesca inmoral y que por otra parte deseaba pro: 
Bar fortuma en el campo de batalla, antes de abandonar el país, 
resolvió combatir con los pocos venezolanos que tenía. .. después 
del triunfo podía Montilla ceuparso de reembarcar a los irlandeses, 
“bora más tranquilo sin el cuidado del enemigo. Pero como los 
sublevados se hallaban dispuestos a tomar La 


rivas si se aplazada 
"no quedaba otro recurso que evacuar la plaza y 
“asi comenzó a efecmarse el 4 de junio con bastante orden. Los 
enfermos, el parques las municiones, todas las 1as compres 
metidas y las que voluntariamente quisicron abandonaron el lugar, 
“a bordo de los diferentes buques que se hallaban. 
Los irlandeses debían permanecer en sus cuarteles 
hasta que fueran embarcados eu los bo 
ban Mevarlos a Jamaica, segín eus pretensiones; pero u las pocas 
horas se entregaron al desorden, empezando por 
serables reliquias que dejaron en sus hogares los Hal 
Hacha: luego se embrisgoron con algunos licores que habían que- 
dado en las casas; y acabaron por incendiae la población, sin que 
mingana medida de las tomadas por los Jefes fu 
contenerlos. Hici > contra alganos Oficiales do gradua= 
ción y mo cesó el desorden hasta que mo se vieron en los bmquer 
La ciudad quedó reducida a cenizas, y el 5 fue volado el fuerte, 
única cosa que quedaba en pi 


1os de comercio que de- 


quese las ais 


No terminó, con el incendio de Ría Hacha, la desagradable 
situación creada por la conducta de los irlandoces; sino que hubo 
¿que amenazarlos con echar a pique los barcos, a fin de que enc 
iregaran las armas que querían llevarse consigo a Jamaica. El 
General Montilla comunicó estas ocurrencias al Duque de Man 
liester, Gobernador de aquella Amilla, y al Almirante Popharss 
quiés 

oficiales y soldados irlandeses que se hallaban en Apure, 


o. reprobaron la conducta de sus compatriotas; y los jefes, 
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mavifestación al Libertador, presentándole noblemente el 


.entimiento de profundo dolor que les había causado aquel com: 


portamiento. Ya el Libertador, aleccionado por la experiencia, 
ordenó que mo se admiticran más tropas mi oficiales extranjeros 
al servicio de la República. 

“Al lado de los contingentes espodicionarioe llegaron médicos y 
irujanos, que con mejor preparación y mayor sentido humano en 
más alta proporción, se adoptaron a las condiciones del pas y se 
incorporaron al ejército patriota al que prestaron invalorablos 

El aporte de mayor consideración en el conocimiento. de los 
facultativos que scompañron 4 estos contingentes ingleses, nos lo 
ha suministrado el Dr. José Kafacl Fortique cn sus trabajos: “Ci 
úrujanos Británicos en el Ejército de Bolivar” y “Médicos y Medi 
ina de nuestra Independencia”, anotando los nombres de: Eduardo. 
Browo, Eduardo Mallerz, Alexander Acheron, Thomas Alexander. 
John Stanton, William Smitb, Thomas Foley, David Adolfo Brtow 
Charles Moore. John Jrwin, Richard Murphy, Goorgo Bryan, Wi: 
lliam 8. Taylor, P. W. Ryding, Henry Monkhouse, Hug Blair, € 
Weber Towsend, Rolni, J. B. Hounter, Benjamín Muore, Jucol 
Aslibury, Robert Fray, John Perkins, Shair, A. Ackinson, Thomas 
Haynes, Honey Coorge Maine, Angst Zinkernagel, Miehael 0” 
Reilly, Steplicu Macdavit, Haly, French E. Mullery, Dewey. Wi- 
lliam Fitzgibon y Gray 
6) SANIDAD MILITAR EN LA CAMPAÑA DE CARABOBO. 


El título de Sanidad Militar en la Campaña de Carabobo, es, 
como se podrá apreciar, de contenido más amplio. que el de “Cam. 
paña de 1821? que comprende el de “Batalla de Carabobo”, refe- 
rente _a una hora del momorablo 24 de Junio de 1821. 

El Coronel Arturo Santana en su Relación histórica militar 
“La Campaña de Carabobo” publicada en 1921 cu ocasión del Cen 
renario la divido cn: Antecedentes, La Campaña, La Batalla, Áne- 
xos, Apéndice e Iconografía. Al igual, otros que se hon ocupado 
del tema lo comprenden en la forma amplia de la Campaña de 
Carabobo. 

En este trabajo consideramos las siguientes partes 


A. CONCEPCION. Se inicia el 27 de Noviembre de 1820 
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en la población de Santa Ana en el Estado Trujillo con la firma 
del armisticio por seis meses y un tratado de regularización de la 
guerra. 

B.—MARCHA. Se inicia ol 28 de Abril do 1821 con la ruptura 
de las hostilidades. 

C—BATALLA. So inicia a las 11 y concluyo a los 12 xn. del 
día 24 do Junio de 1821, eu el memorable Campo de Carabobo. 

D.—CONSOLIDACIÓN. Emire el 24 de Junio de 1821 y cl 
24 de Mayo de 1823 con el Combate Naval de Maracaibo y el 3 
¿de Agosto de 1823 con la Cay 

E. CULMINACION. Cuando el 30 de Marzo de 1845 el Go- 
bierno de España reconoce por la firma del Tratado de Madrid, 
la Independencia de Venezuela, 


A — CONCEPCION 


Durante el armisticio, los patriotas habían sabido aprovechar 
el tiempo, y tanto en el Oriente como en Apure, Barivas y Gun 
¿linamarea, no se descuidó wn suomento la preparación de Oficiales 


do Comandos, Maestros de talleres (Maestranza), porsonal de tropa, 
sanidad, y otros, aptos p 
paña. 

Anota el Coronel Arturo Santana que estas fuerzas fueron 
laa prizueras tropas regulares que se vieron en el pate, donde has 
ta entonces sólo se habían podido oponer a los realistas masas 
'9 menos organizadas, pero faltas de cohesión, con escasa discipli- 
ma y dotadas de ima rudimentaria instrucción militar. 

El Estado Mayor Geueral y los Estados Mayores divisionarios 
habian sido creados por decreto del Libortador, desdo el 24 de 
Septiembre de 1817, y el 4 de Octubre envió Bolivar u Páez dos 
volúmenes de la nueva táctica para la instrucción y disciplina de 
los batallones. 

El Estado Mayor General, que debía “dirigir la organización 
y dirección de los Ejércitos” se componía del siguiente personal: 
Un Jefe (General de División o de Brigada); un Sub-Jofe (Coronel) 
8 Ayudantos Generales (4 Coroncles y 4 Tenientos-Coroneles); y 
4 Ayudantes (Capitanes). 


:a las múltiples necesidades de la conv 
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Los cuerpos de infantería estaban organizados asís tres Bata: 
Mones formaban una Brigada y dos Brigadas ona División, Cada 
Batallón se componía de uma Compañía de cazadores, una de gras 
maderos y seis de fusileros, de cion plazas cada wua. El Batallón 


cada Escvada 
bres cada una. 


En lo que respecta al Cuerpo de Sanidad Militar nos damos 
idea por el informe del General Urdaneta para el Libertador eu 
que le expone el plan que tiene para eu organización; le dice: 
Tendría un Cirujano Mayor que haría las veces de Inspector 
General, con tres cirujanos subalternos, 
como un practicante y tres subalternos 


1mo para cada división; así 


Ku el renglón correspondiente al material 
ales ambulantes figurabon: “tres o más botiquines prepara 
la satisfacción del Cirujano Mayor. Cajas e instrumentos par 
grandes y pequeñas operaciones. Género para vendas segín 
<álculos del Cirujano Mayor. Hilas, todas las que tean necesarias. 

Utensilios. — Calderos de hojalata número 10, cada uo su 
ficiente para preparar comida para 10 cofermos, Platos del mi 
metal para igual múmero de enfermos. Cucharas de comer y vasos 
de hojalata para beber, en la misma proporción. 50 hamacas con 
sus correspondientes hicos, para conducir heridos”. 

Desde cl 10 de Octubre de 1819 se había dispuesto crear 
ven la capital de cada Provincia una academia de 24 
úpirantes, que reunan lus cualidades de Icer, escribir, talento, per- 
sona, ete, con el objeto do que se instrayan en todas las ob 
jones tocantes al servicio, libres de fatigas y con opción a ser 
Oficiales, luego que tengan la ilustración neces 


ccsario para los 
hos 
des 


El genio de Bolívar se mostró siempre atento en aflorar yo" 
caciones, así el año de 1815 en que organizaba en Jamaica la Fx 
pedición de Los Cayos, monifostó: “Cierto que necesito soldados, 
muchos soldados para llevar a buen término la temeraria empre- 

o que necesito médicos y practicantes que 
atiendan a los que enfermen o caigan heridos en la serie de com 
hates que habrán de presentar al enemigo”. 


sa, pero también es ci 


SIMON BOLIVAR Y La M 


¡CINA » 


Oficiales ingleses fucron los encargados de hacer la instrue 
ción de los cuerpos de infamtería del Ejéreito de A autor 
de Campañas y Cruceros anota en sus Momorias que el Libertador 

«xpresó su contento por ver al fin en su Ejército a curopcos que 
podrían disciplinar sus tropas y ayudar a los oficiales bisoños 
su instrucción y su ejemplo”. 

Magistralmento nos pinta la situsción de los ejércitos patrio 
tas el Corouel (A. K) Dr, Franz Condo Jahn cn eu trabajo “Los 
Cirujanos del Ejército Libertador en la Batalla de Carabobo”, del 
que copiamos: “Los curiosos y curanderos y los mismos soldador 
veteranos se encargaban de asistir a los heridos, practicándoles 
las primeras curas, usando los procedimientos más increíbles por 
extravagantes. Los pocos que uo morían por hemorragias, infec 
ciones o gangrenas, ulteriormente formabun legiones de lisiados, 


incapacitados cm forma permanente para muchas actividados de la 
vida, muy poco con el goce de una ración, los más reducidos a la 
mendicidad. 

“En los hospitales militares, improvisados en casas, 
minaban Pucetos de Socorro, carentes de conveniencias de nosor 
comios, hacían falta profesionales competentes para atender a los 

illa y paludismo, y también de 
¿isenterías y parasitosis, que hacían tontas bajas como los hechos 
de armas, o más. La mortalidad so acrecentaba por falta de ins 
trumentos y medicamentos adecuados. No pocos 
de ingorir menjurjes tóxicos preparados por personas igmaras, y 
por falta de personal para prestarles debida asistencia. 


enfermos víctimas de fiebres: ao 


:ación militar y módica de los ejércitos patriotas cam 
¡bstancialmente hacia fines del año 1817, cuando llegó a Au- 
gostura, hoy Ciudad Bolívar, la expedición que Luis López Mén- 
dez, por orden de Bolivar, contrató en Inglaterra. Estaba formada 
por oficiales y soldados que Rabrian do enseñar ol arto de le 
guerra y luchar jonto con las fuerzas venezolanas, que se cof 
aron a los contingentes de veteranos españoles venidos con el Mar 
riscal de Campo Pablo Morillo en 181: 
“La Legión Británica, así llamada por la nacionalidad de sus 
integrantes, estaba constituida por 800 hombres provistos en forr 
¡ma excelente, con armas, pertrechos, vestuario, eto, de primera 


calidad. Cada cuerpo contaba con un equipo de cirujenos dotados 
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de tastramental y curas completas a la usanza de la época. Ellos 
conciudadanos, sino 
Que ¡lustraron a sus colegas venezolanos, que carecían de expor 
riencia personal en el cuido de las tropas y de las heridas caus: 
Mas por armas de fuogo, Con su habilidad, pericia y conocimien 
tos salvaron innumerables vidas 
“<A1 emprender Bolivar en 1819 la campaña de Boyacá, que 
brillantemente se coronó con el triunfo y la independencia de la 
Nueva Granada, Mevaba muchos cirujanos y practicantes, esper 
cialmente ingleses, que fueron de invalorable ayuda. . La pre: 
Sencia de médicos infundía confianza en las huestes libertadoras 
xbos y consecuencias de her 


solo a 


prestaron invalorables servicios 


que se sor 


vam protegidas contra n 


das y traumatismos 


En las copiosas instrucciones que continuamente deba el Lie 
bertador, con el fin de lograr los mayores resultados en la preps 


mera, vista parecí 
práctica, venían a revelar cl mérito y acert 
vacionen —al decir del Coronel Arturo 5 
Carabobo— Dada la escasez que había de instructores, hacía em 
plear como tales « lor antiguos oficiales retirados, disponía en 
lar por turno dos o tres Jofes instructores a cada depósito de 
reclutas. Ordonaba hacer tres horas diarios de instrucei 
“ando a la vez de adrertir: “que no moleste demasiado a la tro- 
pa, que se elijan horas cómedas y que se evite, sobre todo, el que. 
esté mucho tiempo al sol. El manejo de armas —agregaba— se 
puede enseñar dentro de los cuarteles, y dejar las otras horas para. 
los giros y maniobras”. 

Un ejemplo en la preparación del personal de sanidad mili 
tar es el caso del Libertador con el futuro profecional de la me- 
dicina José Angel Gómez, “Mi amigo el doctor León Caldera me. 
ha hablado bien de usted y de su amor y decisión por la cirugía, 
lo cual lo recomienda mucho para ocupar el puesto (Practicante). 
omo a algunos otros jóvenes con quienes se pondrá usted en ser 
lación. No sc preocupo, pues, y seepte el cargo. El lo servirá de 
mucho, porque terminada la guerra, cuendo entre usted de lleno 
a estudiar a por a y b por b la noble ciencia, llevará un caudal de 
conocimientos prácticos que le ayudarán mucho a coronar la ca- 
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rrera. Póngase a las órdenes de los doctores Eusebio Rosado, Juan 
Manuel Manso, León Caldera y de su paisano el boticario Jorge 
Lópes”, tal fuo la in 

de 1815. 


La Campaña de Carabobo uo fue el producto de la fortuna o 
de la buena suerte, mi de la audacia, Ella se estudió com frial 
dad, se meditó en todos sus detalles, se ejecutó sobre un plan fijo 
con términos y objetivos calculados e indicados de autemano, con 
movimientos combinados cienti 
gar en que e daría la batalla 


iación médica de este profesional el año 


¡camente y hasta se indieó el lo 
ina 


Como se dispmo el 12 de Agosto de 1820, los cuerpos de 
ejército conducidos por Páez, Urdaneta y el que condo 
tamente el Libertador, debían reunirse en Guanare, y hcho 
concentración, marohar sobre el enemigo, pora buscar la des 
de un combate; Bermísdez, con el Ejtrcito de Oriente, ten 
vez órdenes de distraer al encmigo en marcha a la capital, hación- 
dole retener fuerzas a objeto de disminuie el grueso de la com. 
final condiciones más 


centración enemiga, y lograr en el ataqu 
favorablos para los patriotas. 


B-MARCHA 


DIAGNOSTICO DE SITUACION. 


Anota Lino Duarte Level en “Cuadros de la Historia Militar 
y Civil de Venezuela” que “AL romperse las hostilidades entre Co- 
lombia y España el 28 de Abril de 1821, los campos contendores 


veupaban en Venezuela las siguientes posiciones: Los realistas do 
atan la gran herradura formada por las provincias de Coros 
punto extremo de su linea occidental, Barquisimeto, Guanare, Gués 
rico, Valencia, Aragus y Caracas, Tenían además un pie firmo en 
Cumaná y Carúpano. Cubrian estas posiciones 12.000 hombre: 


La línea divisoria entre los dos campos comenzaba en el Una 
re, seguía por Guanape y Mamapire al Orinoco, luego por el Apu 
re y Santo Domingo hasta Barinas, para seguir a Boconó y com 
¡ar por la divisoria entro las provincias de Caracas y Trujillo 


e cer 
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El ejórcito realista uempaba los siguientes cuarteles; La van 
guardia, al mando de Morales, tenía mu cuartel general en Cala- 
Doro. y constaba de los regimientos Key y Guías, con 800 jinetes 
del pales el regimiento español de Jósares, fuerte de 400 plazas: 
Varios Campos. Volantes criollos con 200 hombres y el batallón 
Burgos. Fuerte de 600 infantes. “Total 2.000 hombres. (La mitad 
criollos 


La segunda 
general en Ortiz, y se con 
300 plas 

La Torre mandaba la primera división, acautonada en San 
Carlos y compuerta de Barbastro, con 500 plazas; Vales 
325 y 300 el Infante. A esta división pertenccía Hostalrich, con 
500 <oldados, que estaba fraccionado en Barlovento y Tacarigua. 
al Oriemto de Caracas. 


hivisión, al mando de Calzada, tenía su cuartel 
¡onía del tercer Batallón del Rey, con 


Tello tenía a sus órdenes la tercera división. compuesta de 
Príncipe (Blancos de Valencia) con 600, Segundo de Valencey con 
600 pardos, distribuidos entre Araure y San Carlos. 

Csturla, con la cuarta división, ocupaba a Camaná y litoral. 
del Segundo de Granada, reducido a 250 hom 
:0 hombres; una compañía de Granaderos de Ni 
varra con 180 hombres, dos compañías de Barbantro con 200 plazas 
y 250 Veteranos. 


"Tenía Herrera la quinta división entre Araure y Ospino, conv. 
puesta de 600 del Navarra, 350 Barinas, 200 Dragones y 200 Des 
mentos; para un Total de 1.350 plazas. 


El ejército disponible para entrar en campaña se calcu 
1.825 plazas, sin contar las guarniciones. 


"A todas estas fuerzas debemos agregar La Reina, con 100 
hombres. bajo las órdenes de Correa, que custodiaba a Caracas y 
Ta Guaira: Primero del Res, con 800 hombres que tenía Mijares 
en Coro; Segundo del Rey, con 500 hombres, que guarnecía 2 
San Felipe bajo el mando de Lorenzo, y 600 veteranos a Artillería 
y Zapadores que formaban la guarnición de Puerto Cabello. y cosa 
20-200 hombres distribuidos en campos volantes establecidos ca 
Gl Tuy, Mariches y San Casimiro, lo que da un total para las 
fucraas realistas de 12.000 hombres. 
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De estas tropas, cran criollos los batallones de Infamería Se- 
gundo de Valences, Barinas, Reino. Principe, Cachiri, Segundo y 
Tercero del Rey, los: regimientos de Caballería Rey y Guías, los 
destacamentos de osta arma y los Campos Volentes. Es decir, 4.170 
infantes de línea y 500 milicianos y 1.200 jinetes. Total: 5.870 hom 
ros, casi la mitad del ejóreito realista. 


Los roalictas dominaban la parte más poblada y más rica de 
Venezuela y también la más montañosa. Erun dueños del mar y 
podían con facilidad auxiliarzo los cuerpos entre sí, excepto la 
cuarta división, que estaba en Cs quedaba aislada, sunque con 
comunicación marítima, poro a gran distancia del teatro de las 
operaciones, 


Ocupaban los patriotas la gran faja eirconvaladora de las po 
ciones contrarias, comenzando en Maturín, Barcelona, Guayana y 
Apure, para darse la mano ca la Cordillera. La posición era más 
estratégica porque las tropas ostabom al abrigo de toda sorpresa 
del otro lado del Orinoco y del Apure; podían movilizarse rápidas 
mente, así por tierra como por la inmensa red fluvial tenian fa 

lidad para recibir parque, por esta vía y recursos de la Nueva Gr 
mado, a la vez que estaban en capacidad de stacar por los flancos 
más convenientes. La cuarta división no podía estorbar sus operar 


Además, tenían los republicanos a Margarita, que les servía de 
escala para comunicarse con el exterior. Como los Llanos de Apure, 

poder de los colombisnos, tenís 
el alimento de sus tropas y los 


Barinas y Barcelona estaban e 


asegurada la carne que consti 
caballos para remontar sus caballerías, Do ambas cosas no estaban: 
abundantes los realistas y sus caballerías carccían de bestias de 

El Orinoco estaba 
Vieja, y en los ios Apuro y Santo Domingo tenían los patri 
vescuadirilla que les aseguraba la comunicación y el transporte entre 
Angostura, el Apure y Barinas. 


inado por la fortaleza de Guayana lo 


Las fuerzas colombianas que obraban cn Venczuclo durante la 
csmpaña de 1921 consistían en 6500 hombres, que, según O'Leary 
llegaron a Carabobo 1.000 con los cuales, según Soublette, vino 
Mermúdez del Oriente: 600, con los cuales xe le incorporó Ariv 
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mendi en Capayitas 1.500 hombres, que al mando de Cruz Carrillo 
“braron sobre San Felipe, según dice el Libertador. 

"Tota. 9.600 soldados que entraron en campaña. A esto hay 
ue agregar las guarniciones de Angostura y Maracaibo, fuertes de 
600. las caballerías de Monagas en Bareclona, que eran 400 jine- 
es: 500 hombres que, al decir de Montenegro, reunió en Cancagua 
CU coronel Maceros cosa de 400 soldados que formaban los Campos 
Volantes del Llano. y 500 hombros que custodiaban a Margarita, 
lo que de wn total de 12.000 hombre», De manera que las fucrzas 
contendientes estaban equilibradas en número 

La Tafantería española era superior por su disciplina. Usaban: 
«ambos beligerantes el fusil de piedra de un alcance máximo de 200. 


"metros, grueso calibre y bala de a 19 cn libra. Esta arma cra defoc- 
Y para luchar contra la Caba: 


diese cohesión a la 


lería, a menos que una disciplina muy corr 
Infos 

La Caballería patriota era decididamente superior a la españolw. 
Los jinetes del país cargaban primero eu cecuedrones cerrados y 
aego se dividían en grapos de 15 a 20 hombres al mando de un 
oficial y convertían el combate en lucha cuerpo a cuerpo, en la 


Cual la Infamería encumiga sólo tenía para su defensa la bayoneta 
“e menor alcances que la lanza contraria. 

La organización militar de los contendientes era casi igual: la 
nidad táctica era el batallón, compuesto on el ejército español de 


"na compañía de granaderos con 64 lanzas y ocho de fusileros, cada 
ma con 30 plazas. El batallón colombiano so componía de una com 
pañía de cazadores, wna de granaderos y seis de fusilero 


. cada una 
<on 100 soldados, Los patriotas tenían además cuerpos sueltos de 
Siradores, que hacían el servicio de la recolección de víveres. 

Lo Artillería no desempeñaba gran papel en la lucha, y puede 
decirse que estaba confinada a la defensa do las plazas fuertes. 

La Infomter 


patriota corecía de oficiales, de manera que 
«xa menester improvisarlos, lo que daba poca consistencia al bata- 
ón. +8 Dies esta Falta se suplía con el valor personal y el entusiasmo. 


10 en vigor en el ejército colombiano en 
/es fueron establecidos el 24 de septiembre, 
olivar a Páez dos volúmenes de la nueva 


1817, Los 
y eL4 de octubre eo 
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táctica para la instrucción y disciplina de los batallones, Tres ba- 
tallonce formaban una brigado, y dos brigadas una divis 

Las tropas cspañolos vinieron organizadas en regi 
¿os batallones, Las brigadas constaban do cuatro batallones sujetos 
<a las Ordenanzas de 1716 y al Tratado de Táctica de 1808, que mo- 
dificó los tratados IV y V de aquéllas, reimpreso en Caracas. El ple 
de fuerza del regimiento debía xer 1.377 plazas, Posteriormente se 


sentos de 


euprimieron los regimientos y quedaron sólo batallones y divisiones 

La caballería española se organizó en regimientos de varios es 
, cada uno con tres compañías de a 40 hombres, Los re- 
gim lombianos se componían de tres escuadrones, cada uno! 
«on tres compañías de a 50 hombres. El arma de ambas fuerzas era 
la lanza, aunque algunos cuerpos usaban también la pistola y la 
ins. Regíase la Caballería realista por el reglamento de mano” 
Las caballerías colombianas cogieron un ejemplar de éste que 
venía el regimiento de Húsares en 1817, y las fuerzas de Páez lo 
adoptaron para ol manejo de ceta arma. 

Los espeñoles seguion las preseripeiones del arte militar de 
Federico II, que tenían por base de su táctica ser ol más fuerte en 
am punto dado. Lo malo de esta táctica era que se necesitaba que 
ese punto fuese el bueno. En sus batallas no so apartaban del orden 
ineal, y compromerían el grueso del ejército sin reserva disponible 
de consideración y sin apoyos extremos, lo que presentaba puntos 
vulnerables en sus alas; de modo que para vencerlos bastaba cargar 
sobre alguna de éxtwe y arrollarla o envolverla. En campo abierto 
sto era más fácil aún por lo euporioridad de la Caballería venezo- 
lana 

En cl combate atacaban cl frente enemigo con fuerzas amperios 
es. o sea el grueso del ejército; lo que si bien les permitía conser: 

tropas y libres de asaltos de la Caballería, tenía el 
e de que el encontrar fuerte resistencia la carga decaía 
alta de reservas que diesen muevo Ímpetu al combate. 
Los patriotas, por falta de almacenes tenían que fraccionar 
to para peder subsistir, y de alí surgieron las divisiones 
setivas que Mamaron colomnar, que eran órgonos independientes y 
relativamento fuertes. que podían vivir, marchar y combatir con sus 
ys. A la pesadez española oponíen una movilidad sin 
jalar y la necesidad los obligó a adivinar la táctica de Molike. 
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El frente patriota no presemtaha nunca en el combate una 
barrera inflexible, sino una serio de cuerpos separados, entre los 
cuales podía maniobrar la Caballería. Era un frente eslabonado 
Los tiradores o cazadores obraban por los flanens, casi indepeniic 


temente, porque el espíritu de iniciativa y la confianza que invpir 
raban el valor personal del soldado, permitía dejarlos entregados a. 
sí propios. Se escogía el cucrpo de vanguardia, de modo que pudiese. 
desempeñar integramente su papel. Componíase éxe, de lo mejor del 
ejército, de aquellas tropas y jofes en quienes se tenía la seguridad 
de que opondrían fuerza de resistencia encarnizada y desesperada 
obstinación, animados por el entusisemo y la idea de la Patria. 


Nunca comprometían toda sa fuerza en el primer empujes la ba- 
talla dejaba de ser un acto global, único, hrusco, decisivo, para 
eonverticse en varias batallas en que los esfuerzos parciales se dew 
sacaban, se modulaban, 10 combi 
desorganizaba, daban la carga decisiva. Cas 
defensiva y tomaba la ofensiva cuando estaba quebrantado el enc= 
migo, La cscasez de municiones les imponía la gran regla militar de 
la economía de las fuerzas. 

Los españoles, orgullosos de eu nombro, adoptaban en el com» 
ato el orden lineal, sin fijarse en que esto les impedía el escalona- 
iento en profundidad indispensable para alimentar el fuego. Su 
formación de combate era defectuosa para la época. Consistia en 
colocar la Infanteria de frente en dos líneas: la primera en batalla 
y la segunda en columnas con cazadores y Caballería en las alas 
Generalmente la resorva era inadecuada por su pequeñen. Aferra- 
dos los realistas en a idea de la superioridad del soldado español, 
+ iumbuidos por las reglas de la táctica prosiana, tratalban siempre de 
«convertir la batalla cn cargas a la bayoneta, marchando la fuerza 
hasta tiro de pistola, y después de una descarga calaban bayoneta. 
y cargaban de firme, Esto plon daba resultado cuando la Infantería 
contraria no estaba bien defendida por la Caballería o por la pos 
ción; pues eusndo lo estaba, la resistencia daba tiempo a que los 
Jinetes carguen por los flancos y desorganizasen la Infantería sin 
“darlo tiempo a formar el cuadro, empeñada como estaba en el 
combate de frente. 


La táctica patriota se fundaba, por tanto, en resistir a la de: 


fensiva el primer choque a pie firme, para dar lugar a que la Caba- 
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cargase por los flancos o por retaguardia. Do ahí que los 
pañoles es 
temor de 


eu siempre: idadosos con la retaguardi 
todas las ventajas quo debían de sus victorias, por 
úl perseguir al enemigo. 


aque repe 


Mientras la Caballería realista fue superior a la venezolana, es 
decir, hasta 1815, fácil fue a los españoles la victoria contra los 
fantes, faltos de disciplina. Cuando cambió este estado de cosas 
vinieron de la Península batallones disciplinados y acostumbrados 
a las fatigas de lo guerra, y gracias a ollos so pudo contener a las 
caballerías republicanas. Por su parte los soldados patriotas comen 
zaron a scr disciplinados por oficiales ingleses, y esto contrabalan- 
ceó en parte la superioridad del infante español. Además, ésto su 
fria mucho en las marchas, por las inclemencias de wn clima al cual 


o estaba acostumbrado. 


Las fiebres diezmaban continmsmente las tropas de uno y otro 
bando, de manera que constantemente había que llenar las Dejas 
+ instruir reclutas. 
Como se comprendo fácilmonto, las batallas no podían ser de 
larga duración; pero sí muy sangrientas. En ellas era muy difícil 
y peligroso un cambio de fronto o de posiciones bajo los fuegos del 
enemigo, por la cercanía en que estaban lor contendores, No +0 
debía, sin grave exposición, una vez empeñada la lucha, 0 variar el 
plan de staque, mi ejecutar lentos movimientos de flanco de alguna 
duración. pues la batalla estaba decidida antes de ejeemarlos. 


Las marchas de las tropas estaban, puede decirse, subordinadas 


la existencia del agua: de modo que las jornadas estaban como 
marcadas de antemano. Ninguno de los contendientes tenía orgar 
izado un servicio de seguridad que mereciera tal nombre, limitáne 
¿lose a un espionaje cercano. sin extendor convenientemente el radio 


“de los reconocimientos, La Caballería, que podía haber llenado esto 
vacio, mo lo hacía por falta de una organización adecuada de es 
servicio; de manera que en lo general nunca se tenían noticias por 
de los movimientos del enemigo, considerándose una gran 
¿ja cuando se sabían con algunes horas de tiempo. 

El sistema de reconocimiento cra también desconocido: tampo- 
eo se destacaban fuerzas exploradoras, pudiendo decirse que uno 
y otro bando sólo sabían lo que podían obtener por medio de ee- 
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pias escogidos entre la gente del pueblo, incapaces de apreciar un 
"número de tropas, má la situcción militar de st 


El estado general de los tropas realistas 1o era satisfactorio; 
los cuadros de los batallones europeos habían sido Jlenados con re= 
lutas del país, lo que producía heterogencidad en los cuerpos: el 
estado moral del ejército distaba de ser bueno, los soldados esta: 
han cansados de una guerra cuyo fin no veían, se les había prome 
tido que regresarían a España después de tres años de servicio y 
este plezo estaba cumplido desdo 1818, Los sueldos estaban atraso 
dos, y para dar de comer a la tropa se recogieron desde 1820 en 
“delante donativos de víveres, granos, ropa y dinero en todos los 
pueblos de Venezuela. 


Como si esto no bastase, el dese: 


re exa demasiado conocido, y las intrigas consiguientes habían que: 
beontado la disciplina, hasta el caso de que, según dice Montene- 
gro, las tropas estuvieron a punto de irso a Jas manos en el mismo. 
Sarapo de Carabobo, pocos días antes de librarse alí la batalla, Ade= 

fx, los realistas se descuidaron durante el armisticio, y el rompi. 
miento de las hostilidades les halló, puedo decirse, desprevenidos 
para la lucha. En el campo de Carabobo legaron a faltar las subsis- 
tencias, porque no se hizo oportimamente acopio de ganado, cos 
relativamento fácil para ontonces. 


Tas tropas republicanas venían bien vestidas, bien alimento 
¿es, pues para ello bastaba la carnes traían los laureles de las vieto- 
ias obtenidas en Nueva Granada, no había disensiones mi rivali- 
dades, la autoridad de Bolívar era seatada sin vacilaciones, se tenía. 


entonces fe en su genio. so le consideraba um hombre superior, y 
necesaria para la lueha que emo 


el ejército tenía toda la cohes 


Los republ 
¿donde formar sus ejércitos. Angostura, adonde iban los infames del 
Oriente, y los jinetes de Varcelona. Apuro, donde se aglomeraban 
las coballories del llano, y Cúenta que era el cuartel general de las 
tropas q utaban en la cordillera y en Nueva Granada. Apro- 
vocharon hábilmente el armisticio para completar sus batallones, 
ir municiones y armamento, disciplinar las tropas y darle 


una verdadera organización militar. 
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los puntos principales del admirable plan y. 

rablo campaña de 1821. 
1% El ejército de Oriente por Orituco o por donde el vicepros 
invadirá a Caracas y la 


sidente de Venemuela crea más conveniente, 


xuará a principios de Junio. 
6 El ejército de Occidente, u las órdenes del general Páer, 
pasará el Apure el 26 do mayo, ocupará el llano y seguidamente 
invadirá los Valles de Aragua. 
8% La Guardia se concentrará en Barinas por Mayo... ame- 
a Guanare, San Carlos y Valencia. 
9” Silos ojóxeitos de Oriento y Occidente obtuvieren suceso, 
la guardia irá adelantando sus posiciones hasta Vi 
12 Si los enemigo 
po, como naturalmente 
el territorio que ocupen, el ejército de Occidente puede yemir a 
dre a la Guardia para obrar juntos. 
19 Concentrado todo el ejército español y reunido el 
to de Occidento a la Guardia, no admito duda que so 
perdida ya su 
gran múmero. 


concentreren sus fuerzas eu un solo cuer 
en los Valles de Aragua o Val 


al, el territorio, los recursos y siendo 


14" Si el ojóreito de Oriente, al mando del gonoral Bermúdez, 
y la expedición del general Arismendi se runieron, las 
ejecutarán concertadas por entresmbos jefes y su objeto primero 
orá ocupar a Caracas contra todos los obstáculos. 
Tomó Bolívar la ofe 


iva con la ocupación de Guanare al rom 
ersc las hostilidades, y pare el 14 de mayo fijó allí su cuartel ge 
neral. Al mismo tiempo salió de Trujillo una división de 1.500 hora" 
bres, al mundo de Carrillo sobro Carora, Tocuyo y Barquisimeto. 

Cinco cuerpos de ejéreito venían moviéndose en combinación 
Bermúdez que traía instrucciones de moverse sobro el centro cl 
28 de Abril y ocupar a Caracos a más tardar el 15 de Mayo, Bo- 
livar creyó con razón que esta operación era decisiva, y el 24 
de Abril asumió la responsabilidad, eximiendo do ella a Bermús 
dex, caso de tener mal suceso. 

Urdaneta, que venía de Maracaibo sobre Coro, debía rewmic- 
se con Carrillo en Barquisimeto; Páez, que venía por vía de Ba- 
rinas a mirse a Bolívar, y éste, que marchaba sobre San Carlos. 
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Brillamto fue la marcha de Bermúdez. Batió al enemigo en 
El Guapo, Chuspita y Guatire, arrolló cuanto encontró a su por 
so y ocupó a Caracas el 14 de Mayo. Fácil es comprender el 
Concierto que semojente ataque produjo en el ánimo de La Torre, 
con sólo tener en cuenta que el jefe realista pensó destruic a 
Bolívar en Portuguesa, mientras Correa contenía a Bermúdez, y 
Morales, tenía eu jaque a Páce, a quién suponía vendría por Ca: 
labozo. 

Formúdez invadió los Valles de Aragua cl 18 y venció en 
El Consejo el 20. Morales vino sobre el jefe oriental, y después del 
combato de Márquez el 24, le obligó a retroceder, abandonando 
% Caracas el 26, para ser botido el 28 en El Rodeo. Iguoranto por 
completo de los wovimientos de Bolívar, Soublette creyó que 
Bolivar había sido batido y £e retiró al Oriente con Bermúdez, 
Bolivar supo lo ocurrido el 6 de junio, dio las gracias a Bermúdez 
y le ascendió a general en jefe. 

Mientras se desarrollaban estos sucesos, Pás 
uilamoito de Apure el 11 de Mayo para Barinas a ejecutar su 
marcha sobre: Guanaro. 

La Torre resolvió mientras tanto bi 
sigue y Ospino, y para ello desucupó á Guanaro la 5' división, sc 
tondndose en Araure, donde situó también la 3, reconcentrá 
do em Sau Carlos la 1" y 2. Dado este plan de operaciones, no. 
debió abandoner á Ospino, que era su punto de observación y 
las tropas que ocupaban á San Carlos debieron situarse entro Aca 
"gua y el rio Cuache, donde tenía elementos de subsistencia y 
Campo abierto para librar una batalla antes de que Páes se in 
Corparara al Libertador. En Araure supo La Torre los suceso» 
de Caracas el día 20 de Mayo y retrocedió á San Carlos. Allí en 
Junta de Guerra se resolvió que estando prevenido por Real Orden 
conservar 4 Puerto Cabello, quedasen la 3 y 57 división en Arau 
To para cubrir los movimientos, y que todo' el ejército se recon 
entrase en Valencia, replegando lentamente los cuerpos que es 
Taban on Araure. Nada pudo sor más desacertado que esto muevo. 
plan. Dejaba al cnemigo todo el Oeridente; se lo daba tiempo pai 
Concentrarse donde quisiera: sus movimientos estaban cubiertos y 


podía organizar muevas tropas en el territorio que dominaba. Si 
De lo que se trataba ora de defender á Puerto Cabello, su guar- 
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nición bastaba y mo había razón para abandonar la linea ostratón 
gica de Areure 4 San Carlos 

Bolivar sproveehóxo de las faltas del contrario: avanzó sobre 
Ospino, a donde entró el 28, y llegó 4 Arauro el 30, pues ol ejór- 
cito español había para esa fecha replegado a Carabobo. A esto 
tiempo llegaba Páez a Tueupido el 31, Urdaneta, que entró el 1 
territorio enemigo, salió de Core el 28, y Carrillo ocupó ú Bar- 
quisimeto el 25% 

El 2 de junio llegó Bolivar á San Carlos. Como muy bien dijo 
á Urdaueta, los enemigos lo dicron tiempo para todo y no tuvo 
urgente necesidad dle la incorporación de aquél al ejército, Allí 
esperó el Libertador hasta el 12, en que llegó Páez, y cl 16 las 
fuerzas de Urdaneta, por haber quedado éste enfermo en Barqui- 

Bolívar avenzó demaciado y su situación en Sen Carlos fue 
peligrosa en los días corridos del 1* al 12 de Junio, La Torre, ya 
desembarazado de todo cuidado por Caracas, 
la ofensiva, con lo cual el em 
abandonando 4 San Carlos, y si hubiese marchado rápidamente, 
hasta pudo haborlo batido en en rotirada. No so escapó esto plan 
4 alguien; pero La Torre lo rechazó, alegando falta de subsistenci 
Es un hecho que el Servicio de Proveeduría estaba desorganizado 
en el ejército español, de manera que las operaciones militares 
estaban embargadas por la cuestión alimentos; pero ello pudo 
remediarso escogiendo á San Carlos como cuartel general, donde 
“ra fácil la recolección de ganados. 

“Al salir Bolirar de este cuidado por es 


«ya cerca la div 


de Páez, dispuso el TL de Junio que Carrillo, con una división de 
1500 hombres, formada por parto de las fuerzas de Urdeneta y 
las tropas de Barqu 


neto, marehase sobre San Felipe, para se- 
irgua y Montalbán y cruzar la sceranía, para caer ú 


oie luego 
Tinaquillo. 
Muy conveniente ora esta división, porque obligaba á La Tos 
rre á cubric á Puerto Cabello por el Cambur 6 por El Palito, don" 
de fácilmente podía desembocar Carrillo con su column: 
Mientras tanto el ejército colombiano cenpó el 20.4 Tinaco 
y 123 á Tinaquillo, 
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Al sabor La Torre la de Carrillo, y ereyondo que no 
sería atacado tan pronto, porque suponía que Páer aún no se la 
ba incorporado a Bolívar, cometió el crror de destacar ú Tello el 
21 con dos batallones y un escuadrón, pertenecientes á la 5 
visión, en auxilio de Lorenzo, cuando lo que indicaba el 

cio cra hocer replegar á úmte sobre las Trincheras por Cenoabo 
y Chirgua, que estaba libre. 


6) EJERCITO DE APURE, 


El 10 de Mayo salió de Achaguas el General José Amtonio Páez 
«con mu ejército compuesto de 1.000 infantes y 1.500 jinetes; con 
sa además 4.000 novillos y 2,000 caballos de reserva, 

La marcha no fue del todo fácil, el convoy de ganado, priw 
cipal. alimento para el Ejército lo produjo inuumerables incor 
veuientes: “No son de contar, smota Páez, las molestias y trabar 
Jos que mos hizo pasar duranto muestra marcha la conducción de 
tan crecido número de animales, Todas las noches escapaban en 
tropel. sin que bacteran los hombros que los custodiaban para. 
detenerlos en la fuga. Por fortima, como habían estado siempre 
reunidos por manadas en los potreros, corrían jumos, y era fácil 
seguirlos por las huellas que dejaban cn la tierra, muy blanda en- 
tonces, pues para mayor aprieto estábamos en la estación de las 
Muvias: Estas deserciones 2c repetían todas las noches a las ocho, 
pues por el instinto maravilloso de esos 


males, ¡ma vez que hon. 
“encomtado la posibilidad de escapar a sus dehesas, redoblan vi 

la misma hora del día siguiente. 

úlMancros los cogían y al otro día me alcanzaban con 
ha que yo aceleraba todo lo posible para reunirme 
cuanto antes con Bolivar! 

Las condiciones de salud no fueron menos difíciles, al menos 
para la tropa no aclimatada, así nos lo narra el biógrafo del irlan- 
¿és Carlos Diego Minchún: “Seis mesos después de su llegada, bajo. 
el clima mortífero de Apure, eu la estación del invierno, en lucha 
¿diaria con las fuerzas enemigas, y reducidos a alimentos á que no. 
<staban: acostumbrados, enfermó gravemente Guillermo Miltón, y 
¿de orden superior fue conducido al hospital de Guayana. Su her- 
mano lo .ocia superior para prestarlo los auxilios ne- 
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cesarios, lo que mo logró por haber sido atacado él mismo del 
vómito prieto, 4 cuyo grave wal sucumbió por fin aquél”. 

“Este triste acontecimiento no dexalienta a Minchín; antes bien, 
más activo, más esforzado, y como se quisiese sofocar »u dolor, sí 


gue combatiendo por la causa que ambos habían abrazado”, 
*Restablecida la salud, y al regrosar ya para Apure, recibió 
orden del señor Zea, Viocpresidemto de la República, para que 
marehase a Margarita, en compañía de varios militares, y de los 
rostos de la expedición del Coronel Elzam. Debía auxiliar como 
Comandante aquella jela bloqueada nuevamente por los españoles. 
En lor ocho días que duró el viaje, le estaba reservado un terrible 
dolor: 360 de eus compañeros, 21 oficiales entre ellos, perecen a 
bordo, ante sus ojos, del mismo mal que había arrebatado a su hor- 
mano. Quedó sólo Minehín en medio de unos 30 soldados y 2 ol 
ciales que habían sobrevivido... Mlovados al hospital aquellos las 
timosos restos, casi todos fueron víctimas do la mortal epidomia 


Este ejárcito de Páea cubrió eu 30 días los 460 Kilómetros di 
tantes entro la población de Achaguas y ol Cuartel General del Li- 
bertador en San Carlos; el recorrido se hizo cn jornadas cortas y 

xichosas, ya que tenian que adaptareo cu sus etapas 2 la situ 
ción de hatos y de matas establecidos en lugares secos y abrigados 
para cl descanso de la tropa cn medio del inmenso llano anegado, 
«que sólo encuentra ostos sitios estratégicos que se levantan como 
iniradores en medio de las grandos distancias de territorio plano. 


La caballería recibía una instrucción adecuada 2 su arma, en 
los respectivos lugares donde se formaban dichos cuerpos: “Los 
llaneros montan eaballos que, acostumbrados a sufrir el hambre y 
son los animales más útiles y resistentes del mundo, Apren: 
den a ejecutar cuanto a sus dueños so les antoja... En el campo o 
en la cuza, caballo y jinete parece que obran por un solo impulso, 
pues la sagacidad del primero lo hace comprender el más leve mo 
miento del segundo”. 
De este modo, pues, se habían organizado, instruido y disci- 
plinado los ejórcitos del llano, los cuales, por otra parte, estab 
decentemente vestidos y bien alimentados, aunque solamente con 


carne, pero ella bastaba a satisfacer la proverbial feugalidad del 
volado criollo, 


a 
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Desde 1816 hasta 1821 hizo todas las campañas con el General 
Páez, el Dr. Miguel Palacio Fajardo, natural de Mijagual, en Marzo. 
de 1821 fue ascendido a Coronel de Caballería en Achaguas, her- 
'mauo del otro médico patriota, Manuel Palacio Fajardo. 


«) EJERCITO DE ORIENTE 


La el General Bermúdez rounida en Uehire 
había sido atacada por uns fuerte epidemia de viruela que causó 
«lla souchas bajas; por otra parto, antos de morehar sobre Bar" 
Jovento y Caracas, tuvo que destacar slgunos pequeños cuerpos para 
mantener el sitio de Cumaná, dondo so encontraba encerrada la 
Cuarta División realista, al mando del Teniente Coronel Tovar; por 
éstas y otras causas ol vordadoro efectivo de aquella División al 
emprender sus operaciones, era solamente de 900 hombres, con un 
parque eses 

En combinación con los movimientos de Bermídez, debían 
vbrar los Generales Zoraza y Monagas por los llanos de Calabozo. 
y Orituco, y el General Arismendi por la costa de Curiepe. 


Bormúdez ocupó a Caracas el 14 de mayo, un día antes del se- 
en las instrucciones de Bolivar. 

El Dr. José Perkins, figura como Ayudanto do Campo del Gene- 
ral Bermúdez, siendo además su intérprete y Secretario Privado, 
fuera de au labor de Médico Cirujan 

El Dr, Manuel Fuentes, de Ci figuró como Cirnjano del 
Ejército de Oriente, realizó toda la campaña, acompañando al Ge- 
"neral Bermúdez desde 1810 hanta 1821. Murió en 1835. 

Dr. Juan Marcos Imery. Médico y Cirujano irlandés, nacido en 
1761, después de la guerra el General José Feancisco Bermúdez en 
«su calidad de Intendente y Comandanto Ceneral del Departame 
de Orinoco lo autorizó para ejercer en Carúpano, permiso renovado, 
por la Facultad de Medicina de Caracas en 1829, en 1832 ejes 
en Angostura (hoy Ciudad Bolívar) y para 1842 en Carúpano. 

Cirujano Dr. Pedro Paseasio Landaeto, nació en Caracas en 
1779 y se graduó eu 1811, acompañó en su marcha al Ejército de 
Oriente sobre Caracas, bajo el mundo del General Bermúdez. 
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Y EJERCITO DEL NORTE 

Para el15 de abril estaba 3a organizada en Maracaibo la Di- 
visión comandada por el Conoral Rafael Urdaneta, compuesta de 
los Batallones Tiradores y Maracaibo, formado este último con las 
¿milicias de la región; a estas fuorzas estaba agregado, además, el 
«cuadrón Cazadores a Caballo. 

Incluído cl Batallón Rifles, que se le incorporó posteriormente 
en Pedregal, estas fuerzas alcanzaban, según el General Urdaneta, 
2.000 hombres; fueron al decir del Coronel Arturo Santana: "fue- 
ron los que en aquella época marcharon para el centro en mejores 
condicions”. 

La División salió el 27 de abril de los Puertos de Altagracia y 
«1 19 de Junio hizo eu entrado en San Carlos con 1.500 hombres, 
después de recorrer 590 kilómetros en 32 jornadas, lo que de un 
término medio de 18 kilómetros por jornada. 

Dispuso de wn personal de Sanidad Militar muy experimentado, 
entro los cuales 

Cirujano Mayor, Teniente Coronel Cerbellón Urbina. 

Cirujano del Batallón Tiradoros, Guillermo Smitl. 

Cirajano de la Plana Mayor, José Leiceaga. 

Médico, Dr. Francisco Valbuena. 

Cirojano del Batallón Rifles, Stephen Macdavit. 

Practicante Bonifacio Arteaga. 

Practicomte Luis de la Cruz. 


+) CRONOLOGIA SANITARIA 


Documentación basado, principalmente, en los datos de las 
Ordenes Generales y los Diarios del Teniento Coronel Gcorgo Wood 
berry y Capitán Gregorio María Urreta, el primero para el ejército 
mandado por el General Urdaneta y cl segundo para cl que man 
daba el Libertador. 


1) TENIENTE CORONEL GEORGE WOODBERRY. Llegó 
“a Venezucla con el Cuerpo de rifleros alemanos o ingleses recluta 
dos por el Coronel Uslar en Londres, y el cual arribó a Margarita 
eL A de abril de 1819, para el 17 de julio de aquel mismo año, fig 


m a 


RINO ALEGRIA 


Woodberry entre los ofi 
órdenes de 
“sl organizarse con los restos de las tropas extranjeras del motín un 
División, entró como Mayor de ella Woodberry. Este pasó luego al 
sitio de Cumaná, cuya plaza no pudo ser rendida en aquella ocación, 
siguió a Angostura de donde marcharía ul Apure y Táchira, pues 
“aparoce Inego en Trujillo al lado del General Urdaneta, para finos 
de uoviembre de 1820, como Jofo de Estado Major Interino de 
La Guard zo realizó toda la campaña de 1821, la cual 
describo en su Diario, haciendo muchas referencias a la salud del 
ejército. 

En la mueva organización que el Libertador dio al Ejército en 
San Carlos de Cojedes, el Teniente Coronel George Woodberry fue 
nombrado para el cargo de Jefe de Estado Mayor de la tercera 
División, y en el desempeño de esto destino acistió a la memorable 
Batalla de Carabobo. 


2) CAPITAN GREGORIO MARIA URRETA. Por Orden Ge- 
ecal de 21 de marzo de 1821 dierada en Bas 
posición de S. E, el Libertador se reconocerá al Capitán Gregorio. 
María Urreta por Adjunto al Estado Mayor General, Jefe dle Estado. 
Mayor Interino de la Primera Brigada de la Guardia”. 

"Con el grado de Teniente Coronel asisto Urreta posteriorment 
la Batalla de Carabobo, desempeñando cl mismo cargo de Jefe de 
Estado Mayor de la primera Brigada de la Guardia. 

Urreta lo menciona O'Loary en el Tomo XVII de 

cha el Capitán Urreta a Cuas- 

dualito con 6.000 pesos a preparar víveres, tanto allí como en el 

Manteca, y no sale antes porque el dinero debe venir de 

mañana", carta de Urdaneta para Bolívar, fechada en San Cristó- 

bal el 11 de septiembre do 1820, tenía amtigiedad de 17 de no- 
viembre de 1819. 


inglosos de la expedición que a los 
la fecha le plaza de Barcelona: 


daneta ocupó en 


1, 50 dice: “Por dis- 


3) SANIDAD MILITAR EN ORDENES GENERALES DEL 
EJERCITO DEL NORTE 


24 de noviembre de 1920.—Sabana Larga. 
Orden General.—Por disposición de S. E. el Libertador marchó 


sm. El Ayu 
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dante General Teniente Coronel George Woodberry queda cu 
cargado del dospacho del Estado Mayor do la Guardia al cual 
se reconocerá por tal. Urdancte. 


de Woodberry. Salió el Señor Coronel Avendaño 
comisión y al mismo tiempo a restablecer su salud cu Mé 
El objeto de eu comisión era el de trseladar para Hospi- 
tal de Mérida el de Mendoza: sc lo dio contraorden para qu 
jeciera en Mendoza donde quedó restableciendo 


5d 


)0 de Noviembre. Trajillo.—Los Mayores s 
tado Mayor una información del estado general y com toda 
exactitud los datos que tengan sobre el número de enfermos 
de cada Hospital. 


4 de Diciembre en Trujillo.—El Mayor del Batallón de Vargas dará 
inmedistamente al Estado Mayor un estado de eu fuerza y com 
¡mero de enfermos y dónde 50 encu 


la mayor exactitud el 


7 de Diciembre en Prujillo.—Los oficiales encargados de los Hospi- 
vales derán a este Estado Mayor wma lista de los hombres que 
tengan oficio pora la Maestranza. 


3 de Diciembre en Trujillo. -Mañana después de racionados marchas 
rán para Boconó las altas de los Hospitales u incorporarse al 
Patallón Boyacá. 


1 de Diciembre en Trujilo.—Después de racionados marcharán 
mañana para Boconó 10 soldados altas del Hospital de Men- 


dora a incorporarse al Batallón Boyacá. 


Los Batallones de La Guardia que 
han dejado enfermos de tropa en el trayecto de Cúeuta a Tru 
jillo los darán de bajo. 


e 
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Los convalecientes de los Hospitales en el trayecto de La 

¡Grita a Trujillo se incorporarán en el Batallón Boy: 

"Los enfermos que tenga el Batallón Tiradores en Trojllo, 
serpo luego que solgan de los Hospitales. 


podía integrarlos al 
Suere. 

—El Señor General Jofo de La Guardia ha ordenado que cl 
Hospital que está en el pueblo de Mondoza sea removido a esto 
Cuartel General. El Gobernador: Comandante General de la 
Provincia dará todas las providencias necesarias para 40 tras" 
lado y establecimiento en esta ciudad. 

El Cirujano Mayor tomará todas las medidas para satisfacer 
inmediatamente esta disposición y el oficial encargado del Hos- 
pital mandará al Batallón de Tiredores todos los convalecion 
es de los Cuerpos, menos los do Caballería y Batallón Boyacá. 
«que regroserán a esta ciudad. 

El Comandante del Batallón de Tiradores mandará al pucblo 
de Mendoza un oficial comisionado a recibir los convalecien” 
des, Salicron para Baconó a integrarse al Batallón Boyacá 
de tropa dados de alta en el Hospital de Mendoza. 


14 de Diciembre en Trujilo.—El Señor General ha encontrado en 
<l camino una partida de tropa convaleciente de los enfermos 
del Hospital de Mendoza. 


15 de Diciembre en Trujllo.—El Hospital de Mendoza marchó esta 
13 para Valera en ruta a Trujillo 


17 de Diciembre en Trujillo. —Se dispone que el depósito que se 
encuentra en Trujillo marche a Mérida el día 20 y pocos díos 
después le siga el Hospital. 


¿bre en Trujillo.—Al amanecer del día de hoy salió 
ara Jamaica el ciudadano Gregorio Oquendo con 18.000 pesos 
estimados a comprae géneros para vestuarios y medicinas para 
Jas tropas. 


27 de Diciembre en Trujillo. —El Señor General ha contestado oficio 
<l Comandante de Boyacá para quo si fuere posible traslade 
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Hospital a esta ciudad por no tenerso aquí un practicante 


artículos de medicinas para la curación 


30 de Diciembre en Trujllo.—Se pasó oficio al Señor Coronel 
Plaza para que inmediatomento rogreso a Méride al Médico 
Bonifacio Arteaga. 


Al iniciarso el mes de Enero de 1821 se encuentra el Go- 
neral Urdaneta en Teujillo al mando de cuatro escuadrones y el 
batallón de Tiradores. 

Adelauta en secreto los preparativos para el pronunciamien: 
to de Maracaibo, con pretexto de comprar tabaco y reclamar unos 
esclavos salieron en comisión don Domingo Briceño y Briceño y 
l hermano del Gobernador de Maracaibo José María Delgado, el 
objeto era combinar con el General Rafael Urdaneta el plan de 
liberar a Maracaibo. 


1: de Enero de 1821 en Trujillo. —Llegaron a Trujillo una partida 
de los enfermos hospitalizados en Mérida. 


2 de Enero en Gibraltar. —Llegó a Trujillo el Subteniente Cárde- 
nas con una partida de enfermos procedentes del Hospital de 
Mérida. 


5 de Enero en Soquión.—Do los veintitrés negros que vienen de 
Gibraltar se enfermaron dos en este pueblo. 


1 de Enero en Trujillo.—Llcgaron algunos enfermos del Batallón 
Tiradores y otros del Hospital de Mérida. 
Los cuerpos que sc encuentran cm esto destino y den el ser 
vicio de la Plaza aumentarán en las guardias de los hospitales 
de cirugía y medicina diz múmeros más en cada una y sus 
comandantes no permitirán la salida de ellos a los individuos 
enfermos sin expreea licencia del Contral 


10 de Enero en Trujillo. Consecuencia de las faltas y desórdenes 
ue suelen cometer los Sargentos, Cahos y Soldados que van 
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de Cuardia a los hospitales. Se dio orden para que +e now 
bren Oficiales de Cuardia en dichos Institutos desdo hoy eu 
adelante, oficiales subalternos que nombrarán los cuerpos al 
efecto. 


14 de Enero en Trujilo—Mañana, el Regimiento de Caballería 
ará desde Jas acia de la mañana el Servicio de la Plaza y 
la Guardia de los Hospitales relevando los de Tiradores, 

Se libró orden a los oficiales que estando restablecidos de sus 
enfermedades, y sin destino, en esta ciudad, marchacen a in 
Eorporarse a sus cuerpos. 


de Enero en Trujillo.—Por Orden Gencral so dispuso que el 

Batallón Boyacó se prepare para marchar a Barinas com eu 
enformos y utensilios tan pronto se le comunique la orden 
competente. Del mismo modo al Cuerpo de Caballería con 
destino a Boconó. En esta ciudad que sólo quede el Hospital 
General. 


de Enero en Trujillo, —Se ordenó al Batallón Boyacá marchar 
“a día 20 para Barinitas dejando sus enfermos en Boconó has 
ta mueva determinación. 
En es 
y han salido de alta al depósito cuarenta y siete. 


siem día han muerto en el Hospital cinco soldados 


18 de Enero en Trujillo. —M 
cinco soldados. 


eron en el Hospital de 


19 de Enero en Trujillo. —En la mañana de este día marchó una 
partida de los enfermos dados de alta en el Hospital con 
lestino a incorporarse sl Batallón Boyacá. Se pidieron al F 
Sico Mayor medicivas para la curación de un herido que se 
Cncuentra a mucha distancia de ceta ciudad. 

Cayó enfermo de calenturas el Señor General de la Guardia 
y Edecán. 


20 de Encro en Trujillo. —El Señor Gencral Jefe de La Guardia 
“dispone que el Señor Gobernador Comandante General do esta 
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Proyincia con el Político do la misma so encargue de la sube 
ido del Hosp 


sistencia y val Militar desde el 25 del co- 


rriente. 

El Depósito dará el iñana la Guardia del Hospital 

de San Froncisoo constanto de un cabo y seis soldados, y al 

de Cirugía wn cabo y cuatro soldados, 

Salió una partida que so mantenía en Depósito de los dados 
el Hospital. 


de alta 


21 de Enero en Te la marcha del Regimiento 
de Caballería para Boconó por orden del Señor General, ya 
que dicho pueblo está infestado con viruelas “y em com 
secuencia de ésto se determinó por el Señor General que 
marchase un oficial u reconocer el Estado en que se halla el 
contagio, si era un exceso o no, y tratase con el Alcalde de 
“alli, sacaso fuera del lugar todos los enfermos que tuviesen 
este mal”. Se le comunicó la Orden General de este día al 
Comandante General de la Provincia, al Gobernador Político, 
al Físico Mayor Cerbellón, al Inspector y Comisario sobre que 
<l suministro de subsistencias del Pueblo al Hospital mo se 


ciñcse al detalle de raciones sino en cuento se nucesitas 


que por lo menos había de ser a libra y media de car 


de pan y menestra fina o su equivalente on lo que proserie 
biesen los Fi 

Depósito que son convaleciente. 

Se le ofició al Alcalde de Boconó para que ton 
videncias más activas a fin de sacar todos los inf 
Pueblo y conducielos donde no hagan daño 


icos, entendiéndose también con el cuerpo del 


1 las Pro 
sados del 


22 de Enero en Trujillo. So lo comunicó, do orden del Señor 
General, al Gobernador para que mandase conducir a esta 


ciudad tros cajonos de Medicinas que están en el Puerto de 
/m del Alcalde de all 


Moporo a disposi 


23 de Enero en Trujllo.—Se le mandó dar a todos los oficiales del 
Regimiento de Caballoría un par de zapatos por Ci 
comprendiendo esta orden a los enfermos 
en los Hospitales. 
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24 de Encro en Trujill 
Hospital. 


Murió un soldado de los enfermos del 


26 de Enero en Trujillo, —Se lo contestó un oficio al Capitán Ochoa 
para que los enfermos que tenían en Eseuque so los entregase. 
21 Alcalde del Pueblo para que éste los mandase com todo 
cuidado a este Cuartel General. Lo miemo se le ofició al 
Alcalde de dicho Pueblo para que rec 
fermos. El oficial que estaba arroctado de nombre Joaquín 
Kico paró enfermo al Hospital 


ise los referidos en 


29 de Enero en Trujillo.—Se dicta orden de reconocer por Prac= 
ke de La Guerdia al ciudadano Luis de la Cruz. El 29 de 
Enero se pone fin al armisticio colobrado el año anterior, 
«dor desde Mo- 


cuado Francisco Delgado comunica al Lib 
racaibor 

"Tengo el honor de anunciar a Y. E. que a las cinco de la 
mañana del día de ayer ha tecmolado en este pueblo el pa: 
bellón de la Repúbili 


El Libertador ordena al General Urdancta que pase inme- 
distamente a establecer su Cuartel General en Maracaibo y forme 
vna División en aquella cindad compuesta de los batallones Tirar 
dores, Rifles, Veterano do Maracaibo y el Escuadrón de Caxado- 
xos a Caballo, 


4) Salud del General Urdencta para el momento de inciarse 
la Campaña, — Los trastornos en la salud del General Urdaneta 
las cradas campañas de Apure, en los años de 1818 
y 1819, y continúa enfermo para el 

il Libertador 


io dle 1820; en que escri 


“Ya he tenido la desgracia do sufrir desde el mismo día que 
UA. se fue un ataque de pecho, acompañado de calentura di 

a, que al principio ereí poder curar promto, pero que llegó 
a ponerme en estado de no resistir el movimiento a caballo, 
y x perder absolutamente el movi vando 
Hegué u este estado, ya vi que 
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rarso como había ereido, y llamó a Cervellón para que me 
recetase, Ha degenerado por último el mal a una fuerte afec- 
ción al higado, complicada con otras coxas que el médico 

ha dicho en su idioma, que yo no he podido entender, Me 
tiene Ud, pues, reducido a una cama, a 

de que ha dioho el módico, El servie 

y para evando llegue el caso de movernos, yo lo haré en dl 


ue con la esperanza. 
mo se atrasa con todo, 


estado en que me halle 


AL llegar a Trujillo decía cl Libertador al Jofo del Estado. 
Mayor Go 


“Luego que el Señor General Urdancta esté mejorado de sus 
males, que venga el Doctor Foley acompañándolo”. 


YI factor salad preocupa y oempa la a del Grande Hom 
bre dice a Urdancta: “tomo el camino más brevo que haya, poro. 
procurando que no se detengan un momento eu el puerto donde 


desembarquen, para evitar el que contraigan la fiebre”. 


3 de Enero en Trujillo. Llegó un oficial con una partida de los 
enfermos que se hallaban en el Hospital de Mérida. 


Llegó tambión a cargo de un ofi 
“tra partida de enfermos del mismo Hospital, y el dioho oficial 
quedó en el Depósito y los soldados fueron sl Hospital 


il del Batallón Anzoátegui 


Por Orden General de este día Nota 191, sc previno al Ro 
fimiento de Caballerí 0 guardia en el Principal 
Capitán con un Subalterno siendo de obligación del Capitá 
hacer ema visita dias 

por escrito 4 cste Estado Mayor y al Cirujano Mayor Teniente 
Coronel Serbellón Urbina, así como al Gobernador Comun- 
¿dante General de las moyedades que advierta. 


ente a los Hospitales, y dar un parte 


En la orden marcada con el 


mero 192 se previeno que los 

Comandantes de las Guardias de Hospitales obedezcan las de 

denes que les fucsen comunicadas por el Físico Mayor Serbe- 

llón, siendo responsables do la menor falta quo se advierte cn 
iento de esta prevención. 


se CEFERINO ALEGRIA 


A un oficio que pasa el Ayudante Mayor del Batallón Ti: 
tadores sobre que el Aleslde del pueblo de Escuque mo le 
oministraba con las raciones que le correspondían a él y 
"Asictente, y que no le prestaban los auxilios necesarios 
Fara su curación en virtud de estar eufermo, se le ordenó a 
dicho Alcaldo le diese los 
pon: une gallina 
repuesto de sus enfermedades pas 
tos al Comisario y sería satisfecho, 
Los Comendanes de las Guardias, de los Hospitales, orden. 
192, recibirán y observarán las órdenes que le fueran comu 
das por el Girujuno Mayor Tenieme Coronel Cerbellón 
% quedando responsable dicho comandante de la menor 


lios de raciones que le corres 


y que luego que estuviese 
se una cuenta de los gas 


Urb 
falta que se noto en ol más es 
prevención. 


eto cumplimiento de esta 


Y de Febrero de 1821 en Trujillo. —Se pidió una relación indi 

dual. al Capitán Calixto Patria de los soldados y paisanos 
hallaban contaminados de viruclas en el pucblo de 
Maconó. y que no marche a remnirso a su cuerpo hasta que 
no se le comunique orden por el Estado Mayor. Murió un 
Soldado. de los enfermos recluidos en este Hospital 


2 de Febrero de 1821 en Trujilo—En este dia han muerto dos 
soldados 


somos en el Hospital de este Cuartel General. 


3 de Febrero en Trujillo, —Se comunicó al Cirujano Mayor que sl 
Hospital 
“que recctase allí, y que como en éste teníamos ambas 00509, 


ar de Boconó estaba sin medicinas y sin médico 


¿diese providencias para mandar un Practic 
suficientes para la curación de los enfermos 
Se previno al Señor Gobernador Comandante General paca 
que tomase providencias a fin de que fuese un carpintero y 
“un albañil l Hospital a trabajor obras a favor de los enfermos. 
* lo comunicó al Señor Gobernador Comandante General por 
Orden del Señor General Jofo de la Guardia, para «' 
pusiese el motivo que había en la falta de los suministros de 
limentos a los Hospitales, ya que no se israbon go 


ye y medicinas 
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limas, menestras, y són el pan falta los más días. Según los 
artes que a esto Estado Mayor se han dado. Y que en esta 
virtud diete providencias para que se remediasen estos Faltas, 
y que el pan se dé completo a los sicto del día pues de es 
modo los enfermos uo padecen y u madie 50 lo puede hacer 


cargo a unas faltas de primera atención. So le comunicó eu 
pS Orden que en el Cantón de Gibraltar se tenia 
arroz en abundancia para que tomase las providencias nece= 


varias para que la provisión seo traida y que el Hospital no 
carezca de este grano. 


1 de Febrero de 1821 en Trujillo.—Por orden del Señ 
se le ofició al Practicante Arreaga quo so cncuentra en la ciu 
dad de Boconó para que se traslade a la de Mérida, pues «s 
de suma necesidad su presencia en a do el 
Hospital. 


General 


Se ofició al Gubernador Con 
vincia ordenándolo que la Provincia corricse con todo lo con 
la subsistencia de los Hospitales y a los artículos 
necesarios para la curación de los enfermos, y que el Ca 
sario queda excluido absolutamente de estas cosas. AL Cor 
mandante Goneral de Mérida se lo anunció haberse reiterado. 
al Practicante Arteaga para que macchase volando a hacer 

servicio en el Howpital de esa ci 
Marió un Soldado en el Hospital de este 


dante General de esta Pro: 


5 de Febrero de 1821 en Trujillo.—Mard 
cante Luis de la Cruz con las mocos 
hacerse cargo de los enfermos que existen en el Hospital de 


a Boconó el Pract 
las instrucciones para 


oso pueblo. 


Se lo comunicó al Capitán Calixto Patria, encargado del Mos» 
úpital de Boconó, la marcha del Practicante Luis de la Cruz. 
Se le provino al Señor Gober 
los Hospitales y Depósito, pues son continuas los partes que 
se dem por esta falta, y se le acompañaron dos de estos partes 
dados por los oficiales de Guardia do Hospital. 

Murieron dos soldados de los enfermos en el Hospi 


nejore la subsistencia de. 
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6 de Febrero en Trujillo. —Se le ofició al Señor Gobernador de Mé 
le en la asistencia de los How 

pitalos. Por los contínuos partes que el Señor Inspector Go- 
hcral Cirajano Mayor, Contralor y Oficial de Guardia de Hos- 
cal han dado sobro que en el Hospital es muy mala la sobr 
Tistencia que dam a los enfermos, como socorriéndolos com 
pan de afrecho y otras cosas que les son perjudiciales a ¿3 
salad, por Orden del Señor Genoral se le motifica que en ado” 
Jante hiciera mejorar esta clase de subsistoncias a los dichos 


da encargándolo no se deseo 


enfermos, pues la que les da no es buena para el servicio de 
¡mos hombres que merecen la congratulación y cuido de su 
Patria. 


7 de Febrero en Trujillo. —Mució uno de los soldados enfermos 
en el Hospital de este Cuartel General. 


9 de Febrero de 1321 en Trajillo.—Se previno al Oficial de Guaer 
“día del Principal que de esta fecha en adelante hiciera las 
Siaitas de los Hospitales a las dos de la tarde, dando su parto 
21 Estado Mayor y Gobernador de la Provincia a los cuatro 
el mixmo día. Se le comunicó al Alcalde de Boconó que em 
“ua todo auxiliase el Hospital establecido cn dicha población. 


10 de Febrero en Trujillo. —Marchó el Dr. Foley a Boconó con un 
Practicante a objeto de proceder a organizar aquel Hospital 
y conduciendo medicinas para la curación de los enfermos. 
Se remitió al Gobernador de Mérida nm € medicinas 
destinado a los enfermos dol Hospital de esa ciudad. 


12 de Febrero en Trujillo. Regresó el Se 
ho de Boconó en donde dejó al Practicante Luis de la Cruz 
encargado del Hospitol de aquella població 


ye Inspector del pue- 


14 de Febrero en Trujillo. —Mareharon después de racionados los 
destacamentos de las Altas de Hospital, el uno de la Primera 
Brigada para Barinas, y el otro de Tiradores para Egido, Avi 

sadole 2 los señores Coroneles A. Plaza y Reyes Vargas 10 
her la marcha de dichos destacamentos. 
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Se le ofició al Capitán Calixto Patria Comandante de las Altas 
de Hospital de Boconó para que escogiora los oficiales y tropa 
fuerte de los que salieron de Alta haciéndolos marchar cl 


18 del corriente a ado aviso al Es 


úremicae a su cuerpo y d 
tado Mayor del múmero de individuos que marchaban, 
El Señor General ofició a este Estado Mayor para que hasta 

ss del Senor Gobernador de 
lo a reparar el estado de 


aquí pase al Hospital en compi 
la Provincia y del Alcalde Ordin 
los enfermos y su subsistencia, 
Se hizo la visita de Hospital por cl Estado Mayor a las diez dal 
día conforme el Señor Gozeral orde 

observado cu el Hospital: El estado del Hospital vo el mejor 
pues entre trescientos treinta y uno individuos que hay eu el 
Hospital enfermos, solo hay trointa o cuarenta de gravedad, 
como igualmente se la observado que de estos hay tecinta 


o cuarenta que merocon su licencia absoluta. 
Los enfermos están miserables por mo tener siquiera una co- 
hija com que abrigorar, Para beneficio de ellos so pidió un 


jue reparaso los obstáculos existentes en los 

hospitales y o, lo que hasta ahora 

o se ha conseguido, Se lo incluyó al Señor General un seta: 
1 


perjudican a los enfes 


las faltas de subsistencia en el Hospi 


— Marchará mai 
Cárdonos encargado de un piquete 

pertenecientes a lo Primera Briz 
saliendo después de ser raciomadas. 


el Subteniente 


Las altas de Hospital 
la y Batallón de Boyacá, 


3 de Marzo de 1821 en Trujillo. — Marehará mañana el Capitán 
Mariano Porc, encargado de un Piquete de Altas de Hospital, 

en el Depósito pertenecientes a la Primera Bet- 

les pondrá a la disposición del Señor Coronel 


que se hal 


ada y los 
Plaza. 


4 de Marzo de 1821 en Trujillo. — El Capitán Silvestre Ochoa se 
pondrá e marcha para la ciudad de Maracaibo conduciendo 
a sus órdenes las dos compeñcs del “Batallón Tiradoros que 
se hallan en el pueblo de Fgido, dejando los enfermos que 


tenga a disposición del Señor Coronel Reyes Vargas. 
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Marcha hoy el Señor General Jefe de la Guardia para la 
ciudad de Marscnibo donde establecerá su Cuartel General. 


4 de Abril de 1821 en Maracaibo, — A las 8 de la mañana Megó 
«l Edecán Machado en compañía de un oficial enemigo. cl 


cual trae por misión el reclamo de ciertas propiedades 


varios oficiales espl 


solos que murieron en esta ciudad así 
como los soldados hospitalizados. Todo se le entregó y mar: 
ehó a las 6 de la tardo de este mismo 


6 de Abril en Maracaibo. — En este día se admiticron al servic 
“do las armas a Benceke y Lutzor, junto con el Doctor en € 
rugía Guillermo Smith. Los primeros con destino a La Guar» 
da y el segundo con orden de permanecer en esta ciudad 


hasta otra determinación. 


18 de Abril en Maracaibo. — Recibe comunicación el Genoral Ver 
“daneta co que lo ordena: “s llegase U S. a faltar por cualquier: 
hdente de muerte o enfermedad está desti- 

Rangel para servir en esa 


Divi 
este caso U. 5. lo empleará como juzgue conveniente”. 


15 de Abril en Maracaib 
la División compuesta de los Batallones Tiradores y Marne 
Vo, formado éste último con las milicias de la región; a estas 

uerzas estaba agregado, además, el Escuadrón Cazadores 0 
Caballo 

De la activided y aptitudes del General Urdaneta, da idea la 
perfecta organinaci ivición: sus soldador instruidos, 
disciplinados, vestidos con decencia y mantenidos con higico 
ho, cn cuyo equipo no faltaba má aún lo comtimplora para el 


“gua, fucron los que en aquella época marcharon para el coo- 
lo en mejores condiciones. Fuera do la dotación eu mano 
(60 cartuchos por plaza), Nevaba, además, en parque 50.000, 
más 12.000 piedras de chispa y cantidad suficiente de pólvora. 
y plomo: previendo la escasez que pudiera encontrar en un 
Territorio poco abundante de recursos como el de Coro, la 
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Proveedaría conducía de reserva 5.625 raciones de carne del 
Norte, 6.000 de arroz, 6.900 de garbanzos, 5.666 de fjoles 
y 26.250 de galletas. Sus reservas de vestuarios eran tan abu 
dentes, que pudo enviar a Barinas, con destino a La Guardia, 
1.000 camisas, 1.000 pantalones de lienzo y 900 casacas de 
paño: fuera de esto, un depósito de paño que había dejado 
momentáneamente en Trujillo, fue utilizado por el Libertador 
para uniformes de la Legión Británica 


27 de Abril en Puertos de Altagracia. — La División que fue traida 
voblación salió para Ancón disponiéndose. 
vn sorvicio de soguridad 

En el pueblo de Altagracia han quedado 26 enfermos del 
Tiradoros y 2 de Cazadores Montados con orden para el Al 
calde de remitirlos mañana al Hospital do Maracaibo. 

En el Batallón “Brillante” que el Conoral Urdaneta llevó a 
Coro, Carora y Barquisimeto se alistaron muchos zolianos, 
entro ellos Francisco Valbuena, profesional de la Medici 
que asistieron a la Batalla de Carabobo, bajo las órdenes de 
Heras y de Montilla. El matrimonio formado. por: Domingo. 
Biiceño y Briceño y su esposa Hamona Carmona vieron partir 
a eu hijo José, de solo estorce años, como abanderado del 
Batallón “Tiradores”, así pudo asistir el futuro médico y pro= 
fesor de Ana able Batalla de Carabobo; a su 
hermano Mariano Dionisio, de sólo ones años, no lo autori 


on sus padres para acompañar las tropas mandados por el 
¡General Urdaneta, el futura yerno del General Juan Bautista 
Arion 


poder acompañar a su hermano, 


endi y su esposa la beroina Luisa Cáceres, Moró el no 


de 1821 en Ancón. — Se dispone la marcha: “El 
5 de Cazadores a catallo tomará la vanguaróna y mac- 
chará media legua distante de los demás cuerpos. Si mo en 
contraso novedad en su marcha, seguirá hasta La Boea y re 
conocido todo aquel camino; hará alto hasta recibir nuevas 
órdence”, en lo referente a salud del ejército se anota: Si 
vos en la mazcha de mañana se paserán a la 

tal Ambulante. Los 
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Comandantes de los Cuerpos gusrdarán el tiempo en que 
«deban dar alto a las tropas en las marchas para reunirlas y 
evitar que so fatiguen. 


4 de Mayo en Seque — En el pueblo de Casigua dejó 14 enfezmos 
cl Batallón de Maracaibo, uno de Tiradores y tres presos de la 
Plara de Maracaibo en el Hospital, bajo la protección del 
nuevo Comendante Capitán León Ferrer. 


7 de Mayo en Zazárida. 
wo enfermos del Batallón de Maracaibo. 


Con el cura de este pueblo dejó cuar 


vió un soldado del Bas 


tallón de Maracaibo en el camino. 


Llegó con oficios de Maracaibo el Teniente Posada, trae ma 
escolta de cuatro soldados montados pertenecientes al Bato 
Món Tiradores y dados de alta cu el Hospital de Maracaibo. 


15 de Mayo en Coro. — El Batallón do Maracaibo marchará a las 
6 de la mañana pora La Vela dejando en esta ciudad eos 
enfermos. 


18 de Mayo em Coro. — Se marcharon hoy por La Vela dos altos 

des al Barallón Maracaibo. 

So ofició al Comandante de La Vela para racionar al Batallón. 

de Maracaibo con la carne del Norte en su poder —a una y 
va cada plaza, con cuatro onzas de arcuz o menestra. 

Para el Ho 


menestra 6 


tal una libra y media de carne, una de pan y 


nbión. 


21 de Mayo en Coro, — Ha muerto en el Mospital um soldado del 
Escuadrón de Cazadores a Caballo. 


25 de Mayo en Coro. — Maechará mañana al amanecer para esta 
ciudad el Batallón Maracaibo, conduciendo sus pertenencias y 
sus enfermos 
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Y de Junio de 1821 en Pedregal. — En esta población encontrar 

mos al Batallón Rifles con dos piquetes de los Batallones de 

radores y Maracaibo que vi 
Maracaibo. 


von como altas del Hospital 


La escabrosa serranía que separa la costa de Coro de las Ma 
uuras de Carora fue atravesada por el Ej 
cho días, haciendo marchas cortas, como en aquel caso acon= 


cito do Urdaneta en 


scjaba la prudencia para la comodidad, salud, conservación del 
estado físico de la tropa. La División no tuvo otrae pérdidas 
en el tránsito que 36 mulas, 3 cargos de parque y 3L caba 
los del Escuadrón Cazadores. 
En el tránsito se agravaron los padecimientos del General Ur- 
dancta que lo obligan a scpararso del mando tun pronto llega 
el día 8 a Carora, según precauciones tomadas por el Liber 
tador en caco llegara esta situación. 

1 de Junio em Carora. — El Señor General Jefe de la Guardia 
Rafael Urdaneta ha remitido al Estado Mayor el oficio si- 
guiente: “Estando dispuesto por S. E. el Libertador q 


cuco de faltar yo de la División por enfermedad o muerte 
vcalga el mando en el Señor Coronel Rangel, y hall 
imposibilitado en continuar por mis notorias enfermedades lo. 
aviso a V. para que de a reconocer en la Orden General al 
expresado Señor Coronol Rangel por Jefe de la División hasta 
su incorporación al Cuartel General en Jefe, o hasta que yo 
me dé en alta sí pudiere hacerlo antes 

Recibe el General Urdaneta comunicación del Libertador fo- 
chada en San Carlos el día 3 de Junio en que le dice que 
esca llegue "con el mayor número posible de tropa, y que 6 
ta venga en disposición de seguir la marcha. Los enfermos 
que US. dejó en el camino, debo recomendarlos muy parti 
cularmente a las autoridades locales para que los cuiden, y 
restablercan pronto, pronto, y según su número, debe tam 
dejar algunos Oficiales encargados de remnir los convale 
cientes y conducirlos a sus cuerpos, luego que puedan marchar. 
Se recomienda a US. un particular cuidado en esto”. 


xdome 


- El Soñor Coronel Comendamio General 
determinado que cl Capitán Silberio For: 
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“nández del Batallón de Tieadores se encargue de los enfer 
mos que queden en esta ciudad. 

Ha mmucrto un soldado de repente. 

to el Señor Geral Ur 


Salió esta mañana pora Barqu 
danoto. 


10 de Junio. — La Divis 
“Arenales a las tros do la tardo del 


11 de Junio en San Carlos 
ordenándole: “En Barquis 
Termos que traiga la División desde Carora, hasto al 
más los estropeados u cantados que puedan atrasisc o agrar 
varse cn la mareha hasta aquí”. En dos notas de ese mismo, 
1 de Juuio le comunica por intermedio de Pelro Briceño 
Méndez: *S. E, ha visto con todo el sentimiento que deben ins- 
úpirarle los procedimientos de US,, no xólo por elos mismos, 
Fino por la falta que hace US. cn cl ejército, y enla cam 

E. desca que se dedique US. exclusivamente a procurar su. 
restablecimiento”. 

¿Jemiendo S. E. el Libertador que puedan prdongarse los 

males de US. y diferirse su restablecimi 

costosa asistencia que 0s necesaria en el estado de 

lento a que está US, reducido, le autoriza compctentemento 

que pueda US. librar y tomar del tesoro público y de- 
más rentas del Estado, donde 

su enfermedad, todas las cantidados que necesite para su sub- 


las nuevo del de y Megó 


Lo escribe el Libertadora Urdaneta 
meto debe US. dejar telos los ex 
y ade 


ón, aunque exceda a los sueldo: que corres- 
US, por su empleo”. 


13 de Junio en Barquisimeto. — El Batellón Maracailo presentará 
las dos de la tarde un parte total dando notica de los en 
formos que no pueden marchar, los Batallones Tiles y Tira: 
dores de 
<aibo, mañana a las ocho de ella. 


los mismos documentos que ol Bútallón Maras 


5) BROTE FPIDEMICO. 


El trabajo del Servicio de Sanidad Militar se serecentó com 
intensidad pas 


un brote epidémico que parece alcanzó su máx 


SIMON BOLIVAR Y LA MEDICINA a 


fines de Abril y comienros de Mayo de 1821 en cl Ejercito del 
Centro comandado por ol Libertador. 

Se tienen dato= para el mes de Abril de que fueron enviados 
al Hospital de Barinitas 110 enfermos con 8 defunciones; en el 
xo mes se dicron on eso hospital 78 calidas y entre ellas las 
de tres oficiales 

Entre cl Lunes 23 y el Martes 24 50 hospitelizaron 38 eno 
fermos, y el Lunes 29 y Martes 30 se hospitalizaron 26 enfermos. 

De las rouertes 3 ocurrieron el día 9, una los días 4, 7, 17, 21 


bre todo la alimentación con yuca amarga, el asco personal y la 
limpieza de los ambientes. 

El Libertador nombre el 7 de Abril al Dr, Eduardo Mullery 
Cirujano de Ejército con destino a la Primora Brigada de la Guar- 

la, teniendo como uma de sus obligaciones principales el exa 
minar a todo enfermo entes de ser romitido al Hospital. 

Esta información procedo de las Ordenes Generales de la 
Primera Brigada de la Guardia, ontro el 21 de Marzo y el 15 de 
Junio de 1321, a cargo del Capitán Gregorio María Urtetas de 
“onde tomamos los siguientes datos en relación a Sanidad Militar: 


(6) SANIDAD MILITAR EN ORDENES GENERALES EN EL 
EJERCITO DEL CENTRO. 


24 de Marzo en Barinas. — Se recuerda la lista de las doce que 
debe pasarse diariamente y momento que se ha de hacer al 
Hospital de los enfermos, y eu el momento mismo en que 0 
les declare el mal. 


1 de Abril de 1821. — Pasó al Hospital un oficial de Granaderos. 
2 de Abril. — Salieron del Hospital 15 individuos de tropa 
3 de Abril. — Salió on comisión el Subteniento del Batallón An 


soítegui Juré Echarte conduciendo 15 individuos al Hospital 
de Barinits. 
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4 de Abril en Barinas. — Dio de baja Granaderos un soldado de 
la Primera que murió en el Hospital de Barinitos; dos de la 
Sóptima que desertaron del mismo Hospital, Salieron del Hos 
úpital un oficial y 22 individuos de tropa. 


6 de Abril en Barinas. — Man marchado al Hospital de Barinitas 
"on soldado del Batallón de Granaderos de la 40. Guardia y otro 
Ye la 6a, a cargo del Sargento Casimiro Hernández del mis 
io Batallón; y de Anzoátegui uno de la Compañía de Ca: 
“dores, otro de la la. y otro de la 2a, 


7 de Abril de 1821 en Barinas, — Falleció un soldado de la Com 
pañía de Cazadores del Vencedor. 
Pasaron al Hospital de Barinitas tres individuos enfermos del 
Batallón Anzoáteguño 
S. E. el Libertador se ha servido nombrar al Dr, Eduardo 
Mullery cirujano de Ejército con destino a la Primera Brigada 
de la Guardia 
Todos los 
antes por ol Cicujas 


9 de Abril en Barinas, — So dio de baja al Vencedor 3 soldados 
“que han muerto en el Hospital de Barinitas. 


dividuos que pasen al Hospital serán reconocidos. 
¿de la Primera Brigada Plaza. 


11 de Abril en Barinas. — El Batallón Granaderos con siete cuz 
fermos 
Él Batallón Anzoátegui dio de alta al Sargento Mayor enfer 
mo en su caca y dos solados, de otro cuerpo, enfermos, 


13 de Abril en Barinas. — Dos enfermos de gravedad en Grana- 
eros. 


14 de Abril en Barinas, — Han llegado 11 indi 
¿del Mospital y pertenecientes 21 Gras 
Llegaron altas del Hospital de Barinit 
cedor y diez del Anzoátegui. 


vos dados de alta 
¿deros. 


vn individuo del Ver: 


15 de Abril en Barinas. — Pasaron 13 individuos enfermos del 
Batallón de Granaderos al Hospital de Barinitas. Se les dio 
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de baja en el Vencedor, por no justificar, sl Capitán Pedro 
María Acevedo y el Subteniente Juan Contreras que se cn 
cuentran en los hospitales de Trujillo 


17 de Abril en Barinas. — S. E, proviene a los Comandantes de 
los cuespos que se hellen en esta Ciudad hagon que la tropa 
se hañe diariamente y lave cuando sea necesario (Orden Ge- 
moral N' 105). 

Se destinaron al Batallón Vencedor un cabo y nueve soldados 

proeedontes dol Batallón Tunja que se hallaban enfermos en 

el Mospital de Barinitas. 

Se dio de baja a un soldado que ha muerto en el Hospital 

Provisional de esta Plaza. Se presentó al Anzoátegui el Te- 
do José Coronado que se hallaba en el 


niente Coronel grad 
Mospital de Barinito 
5. E, el Libertador previene que so llevo a efecto ol que toda 
la tropa se beño diariamente segón se tien mandado, y que 
para ello dispongan los Comandantes de los Cuerpos que los 
comandantes do cada compañía lleven precisamento la euya al 
río. (Orden General N' 107). 


18 de Abril en Barinas, — Regresó el Subteniente Camilo Rodas 
del Batallón Vencedor quien se hallaba en el Hospital de 
Barini 


20 de Abril en Ba 
de Granaderos y otro de Vencedor a conducir enfermos al 
Hospital de Barinitas. 


us. — Salieron en comisión dos oficiales, uno 


21 de Abril en Barinas, — Se dio de baja un soldado que murió 
en el Hospital Provisional. 


22 de Abril en Barinas. — Llogó del Hospital de Barinitas un sol 
dado del Batallón do Granaderos. 


23 de Abril en Barines. — Salieron para cl Hospital de Barinitas 
con un oficial catorce individuos de tropa enfermos del Da 
tallóm Vencedor, y un Sargento con 15 enfermos del Batallón. 
de Granaderos. 
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24 de Abril en Barinas. — Han pasado nuevo individuos de tropa 
al Hospital de Barinitas, pertenecientes al. Batallón Anz 
vega 


29 de Abril en Barinas. — Rogresoron del Hospital 5 soldados y um 
de Granaderos, des del Vencedor, diez del 

tegui y nuevo del Flanqueadores 

Han pasado al Hospital de Borínitas un oficial y quince indi- 

yiduos de tropa del Flanqueadores. 

Se dio de baja un soldado por muerto on el Hospital de Ba- 

rinitas perteneciente al Vencedor. 


30 de Abril en Barinas. — Pasaron al Hospital de Barinitas cinco 
soldados del Batallón de Granaderos y cineo del Amoñtegui. 


31 de Mayo en Agua Blanea. — Se previene pena de 25 palos al 
re yuea amarga o dulce: y el que so emborrachare o 
enfermare de haberla comido será fusilado. 


4 de Junio de 1821 en San José. — $. E. el Libertador ordena que. 
los Comandantes de los Cuerpos cuiden. hoy muy particular» 
mente, que la tropa limpie su armamento, fornitura y asee 
ropa para que cuendo marcho esto tardo vaya con la decencia 
dcbida y hace responsables a estos de cualesquiera falta, — Mar 


6 de Junio de 1821 en San Carlos, — So ordena a Granaderos ser= 
vir la Guardia del Hospital de Ofi 


des. 


10 de Junio de 1821 en San Carlos. — Se encarga a los Jofes de 
los Cuerpos la iustrueción y disciplina de ellos, el asco, 
pieza del a 
éste y de la tropa, por lo que se espera no perderán medio 
alguno, ni fatiguen, haciendo pasar contínuos revistas y redo- 
blando eu vigilancia. — Mariño. 


,amento y rl mayor celo en la conservación de 


11 de Junio de 1821 en San Carlos. — Se observa que los cuarteles 
y la calle del frente de ostos no están en el aseo que cu 
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rresponde como los cuerpos de La Guardia, y siendo los pa 
ajos inmundos los que atraen y preparan las enfermedados re 
encarga mucho a los Jefes de los Cuerpos celen sobre esta 
medida importante a la salud de su tropa, así como se les re- 
pito la orden do ayer en todas cu partes 


13 de Junio en San Carlos. — So ha advertido que los corroajes, 

» sumamente sucios, y se previene que en lo. 
wcesivo no se presentarán jamás las tropas de este modo +n 
úminguna función del servicio) como en Guardias, Ejercicios y 
Paradas, de lo que se hace responsables a los Jefes de los 


¡orpos, asi como en su asco en el vestuario, armamonto, ins» 


«ción y disciplina. 


mio en San Carlos. — Se reconocerá por Sargento Mayor 
Batallón Boyacá al Mayor de Infantería Guillermo Smith. 


: — BATALLA 


El 24 de Junio de 1821, en el Campo de Carabobo so realiza 
la batalla “más corta y más importante de la Historia do Venezue- 
la”, saliendo triunfaite el ejército patriota gracias al genio militar 
del Libortados, formaron parto del cuerpo módico del ojército en 
esta memorable jornada: 


Estado Mayor General 


Cirujano Mayor, De. Ricardo Murphi 
Médico, Br. Manuel Manso 


Boticario del Ejército, Raimundo Talavera. 


Primera División 


Coronel de Caballería Dr. Miguel Palacio Fajardo 
Cirujano del Batallón Británico Albión, Alejandro Ache- 
rón, Edvard Brown. 
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bre de 1819. 


Batallón iradores. Cirujano Guillermo. 
dad de 1 de Julio de 1919. 


División del General Urdaneta: Cirujono de la Plana Mayor 
lad 24 de Mayo de 1821, Médico 


Primera Brigada de Lo Guardia, Cirujano de o Dr. 


Eduardo Mullery. 


Legión Bril 


., Cirujano Mayor Robert Fey, Cirujano Shui. 


Batallón Granaderos, Mélico Dionisio Bremont. John Stanton, 
Y. M. Ryding, Jacob Ashley. 

¡Stephen Macdovit, Cirajono del Batallón Rifles 

Tomás Foley, Jefe de los Hospitales Militares. 

Practicante 
rales, Arteaga, etc. 


'onifacio Arteaga, Luis de la Cruz, Narciso Mo- 


JOSE DE BRICEÑO asistió como abanderado del Batallón “Ti- 
redoros”, futuro médico y Profesor de Anstomía por 30 años en 
la Universidad Central. 


BARTOLOME SALOM, Subjefe de Estado Mayor con grado 
de Coronci, fue Practicante de Hospital en Puerto Cabello, Var 
lencia y en la ciudad de Veracruz en México para los años de 
1813 y 1814, 

Discípulo de Salovi en las prácticas hospitalarias lo fue JUAN 
JOSE FLORES, Jofe de Estado Mayor, con grado de Teniente Co 
ro con Calzada y 

pacho de Alférez 


el, fue Practicante en el ejército reali 
escopó al ojéroito patriota donde le 
a los 14 año de edad. 


Los partes oficiales de la batalla no mencionan el múmoro 
exacto de muertos, heridos y prisioneros; el del Libertador sólo 
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o es sino dolores: 


« apenas 


Del ejército realista de cinco mil hombres, solo pudieron es 
apar los 400 5 ¡arenta por ciento quedó 
prisionero y ol resto se distribuyó entre muertos, heridos y dis 
persos: entre estos últimos se pueden contar los 1.500 hombres 
que sumaban la caballería de Morales, que casi íntegra so fue del 
campo de batalle, 


os del Valenceys un 


Las enfermedades y las muertes sc prolongaron después de la 
Batalla 

Anota el General José Antonio Páez en su A 
“Yo a mediados de junio (1522) había suspendido el sit 
o Cabello, y retirándome u Valencia, porque las fiebres malignas 


diezmaron mis tropas a tal punto que de tres mil doscientos setone 
a y nueve hombres con que había principiado á sitior la plaza, so 
de mt. 


atacándole algunos dias después el tétano, torminó su gloriosa ca 
rrera tan bizarro jefe de muestra caballería 
17 de Dici 
siones al Teniente Coronol José de las Horas durante su perma- 
cia en Maracaibo de tránsito para Sama Marta, se le anota 
“Llogados los cuerpos “Vencedor” y Lanceros” de la Guardia que 
descansca cinco o seis 


“Todo individuo que corresponda a 
los cuerpos de la Columns del mundo de Ud, y que por enfermos 
en los hospitales u otro accidente, se hayan quedado, y están em 
estado de seguir su marcha cuando Ud. la emprenda, los Movará. 
consigo, y los restamtes lo queda orden al Gobernador de la Pro” 
vincia para que los reums al batallón “Maracai 

manda reformar, los cuales darán de baja en los cs 


que se de 
xpos a que 


correspon 
Fl 4 de Julio de 1322 se hizo eargo del mando del ejército 
ista el General Morales, reducido entonces a 2.000 hombres, 
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decsídos 


(ca y morclmente, resto de quince cuerpos del ejército, 
sin más raciones que arroz y maíz por 15 días y su hospital com 
Centenares de enformos, y el casco de la población de Puerto 
Cabello sitiado ya por cl enemigo. Conociendo Morales que todo 
se había ido preparando para obligarle a capitular, se dedicó 
Y hacer revivir el espíritu militar harto abatido y sacar rcenrsos. 
Para resucitar el poder de su causa. Despuehó comisionados a 


Curazao, Puerto Rico y La Habana solicitando urgentes socorros. 
Haciendo un 

sitio y el 8 de Agosto tomó la ofensiva, sosteniendo a los patriotas 
Son marchas y contramarchas hasta que conociendo que Soublette 
se había reunido a Páez, volvió a Puerto Cabello en donde se 
cmbiarcó con toda su división para ejecutar el proyecto que tenía 
en mientes de veupar la Provincia de Maracaibo, lo cual logró 
después de rmuchos combates y salvar sin 


ade esfuerzo obligó a los patriotas a levamar el 


suero de dificultado 


Después de la acción de Salina Rica, el General Francisco 
Tomás Morales, ocupó a Macucaio y establece su cuartel general 


en los Puertos de Altagracia. 


¿Apenas so vio Morales dueño de Maracaibo, dice Baralt, 
espidió un decreto imponiendo pena de muerte y confiscación, 
y declaró más tarde de insubxistentes muchos de los artículos 
del tratado de Trujillo”. 


primer profesional de la medicina egresado de la Universidad de 
Caracas, perteneciente al primer curso dictado a parti del 10 de 
octubre de 1763 por el Dr. Lorenzo Campins y Ballester, Graduado, 
de Bachiller en Leyos, o IN UTROQUE JURE, en Cánones y Mo 

iciua, Juan Bautista Oberto, el mismo que abrazara la cama de 
ibertad desde 1775, y a quien Bolívar manifestó expresión do. 

ento por su casi medio siglo de consagrs 

patriota. cuando el 19 de agosto de 1821 ordena desde Carora: 


El bato de Oberto debe ser el primero de que debemos sacar 
el ganado y después lo más que so pueda de los otros”. 
Bolívar, 
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El Presbítero Juan Bautista Oberto, anciano de 82 años. dio 
manifestaciones de júbilo por el triunfo de Carabobo, por ello el 
sanguinario Morales sacrifi 


1, primer profesional de 
la medicina egresado con curso regular de la Universidad de Car 
racas. nacido en el múlo inicial de la población de Quiciro, actual 
territorio del Estado Zali 

Ln Julio de 1823 recibió el General Bermúdez órdenes del 
Supremo Gobierno para marchar a Río Hacha a mandar el E, 
ito de operaciones contra Morales, embarcando en La Guaira el 
27 en la corbeta de guerra Bolívar. 


Aci las cosas logó cl año de 1823, on que se re 
a segundo semestre, los esfuerzos de los 


ariutas por arrancar de 
Jas manos de Morelos la población de Maracaibo. 


Se logró que la escuadra patriota penetcara en las aguas del 
Lago, y el 21 de Julio, después de un sangriento y reñido Com 
hate Naval fueron totalmente derrotados los realistas y obligados a 
capitular el 3 de Agosto de 1825, embareando Morales para La 
Habana con algunos infantes y emigrados, 


Anota cl parte patriota: “En esta gloriosa y memorable acción, 
hemos tenido la pérdida de ocho oficiales y 36 individuos de tri 
pulación y tropa muertos y 14 de los primeros y 105 de los se- 
gundos heridos, y wn Oficial contuso; al paso que al cnemigo le ha 
costado la derrota de más de 200 entre unos y otros, habiendo 
¿quedado además, en nuestro poder, 69 entre soldados y marinos, 
8 de aquellos y 10 de éstos heridos”. 

Con la Basalla Naval de Maracaibo se cousolida la indepen 

da 'Si Padilla y Manrique hubieran sido. 
as, Fuertos cu todo el lago, hubieran podido 
seguir la guerra, sosteniéndose con salidas por el mar, por el 
illo de San Carlos, y con el apoyo de las guerrillas que aí 
rodeaban por los alrededores. Hubiera cobrado aliento el realismo. 
y ya se sabe que en la guerra evelquier azar cambia la foz de los 
scontecimientos. 


El General Manri 
tisfacciones del triunfo: un ataque de apopleg 
bató la vida el 2 de setiembre a los 28 años". 


:0 no pudo gozar lergo tiempo de las 


fulminante le arre- 
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Fusro los combatientos a los que Padilla hizo especial mens 
ón so encuentran Juan B. (Destigo —o— Destroge, Cirujano Ma- 
yor de la Escuadra patriota mandada por Padilla, 

Cuando Morales se apoderó de Maracaibo en sl mos de sep 
tiembre de 1022, el De. Manuel de Jesús Arocha Fernández per: 
manecía gravemente enfermo en el Hospital, el Jefe realista, aun 
que se servía en ol ojóxcito de sus actividades profesionales, lo. 
“odiaba por sus ¡dese avenzadas y lo hortilizó, hasta quererlo mandar 
“a matar, Pero afortunadamente intervino por ¿l con sus valiosas in- 
fMuencias el Coronel José María Delgado, quien le tenía gran 
aprecio en reconocimiento a sorvicios que lo había prestado. 


Dr. Juan Irwin, Médico irlaudís, graduado en el Real Colegio 
de Cirajanos de Edimburgo, figuró como Cirujano Ordinario del 
Bergantín Independiente. 

Entro los prisioneros tomados por el Comandante José Padilla 
en la Batalla Naval aró el Dr, Antonio Espínola, Méd 
que sorvía como Cirajano del Contra-Almirante. Don Angel Lar 
Borda, del compo realista, ol cual fue puesto de inmediato cm li- 
hertad. 


E. — CULMINACION. 


El laurel de la victoria se lo disputaron el Jefe de la Escuadra 
José Padilla y el del Ejórcito M. Manrique; y asimismo la derrota 
se la enrostraban mutuamente el jofe espeñol de tierra Morales y 
el de mar Laborda. El $1 de Agosto de 1825 publicó en Cuba 
un: parte, ol General Morales, dirigido al Capitán Conoral, cn el 
que decía que la pérdida de Marscaibo se debía a la impericia 
de Laborda; y ésto entonece publicó um folleto con varios docu 
mentos, demostrando que había sido Morales el culpable: de la 
derroto. 


Es solo el 30 de Marzo de 1345 en que España reconoció la 
Independencia de Venezuela al firmarse el Tratado de Madrid, a 
exi 24 años después de la Memorable Butalla de Carabobo y 22 
de que el territorio quedó libre de comandos realista 

El Contralmirante Angel Leborda mació en Cádiz en 1772 y 
muy joven guerreó en Tolón y en otras batallas. Vino 4 Vene» 
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suela en 1816, como Jefe de una flota española. En 1823 con su 
flota so enfrentó a Padilla, por orden de Morales. Era ¡lus 

úticas en La Habana, y tenía fama de mu 
.0. Murió en 1834 a los 62 años de edad. 

Franciceo Tomás Morales era un foroz militar que había vo- 
xido de Canarias a Caracas de asistente del Coronel Cajigal e 
1801. Habia ostado on Maroc: 

Ma, a quien 
mucho dinamismo. Hab 


macido en El Curizal, Islas Canarias, eu 
1781, ascendiendo hasta Mariscal de Campo y Capitán Concral. 
Reemplazó a La Torre en 1822. Murió en Las Palwas de Canarias 
el año de 1814, a los 65 años, ciendo Comandante Concral de Las 
Tolas. 

A Bolivar preocupan las enfermedados on su marcha hacia los 
países del Sur; el día 7 de enero de 1822 dice a Santander: “Las 
enfermedades serán infinitas — ” y el día 5 lo dico desde Cali “haber 
pasado por Caloto, domle encontré al general Porres con 900 in- 
fontes y 100 enfermos”, el 9 do febrero desde Popayán dieo al mis 
ua Santander: “calculo no me vayan al hospital más que 50 hon 
bres diarios — lo que es el mínimo posible, Caleulo que en sesenta 
días que debemos gastar de aquí a Quito mandemos no más de 3.000 
hombres al hospital — Aún no he comido y ya tenemos 29 hor 
bres al hospital de: hoy solamente”; ol día 21 del mismo febrero. 
y de la misa Popayán le escribe a Santander: “Tenemos tres co- 
Tumoas que en el día no montan a 2.500 hombres, por que cada 
una de ellas manda al hospital 20 6 30 hombres diarios, El general 
Torres de aquí al Tambo ha perdido 170 hombres entre muertos, 
desertores y enfermos y no son más que dos jornadas, Los “Kifles” 
mandan. todos os díss 30 y tantos al hospital. EI “Vencedor” ha de- 
judo 140 en Neiva y la pesto de viruelas se ha introducido en él 
Lo peor es que aquí no hay con qué mantener las tropas, porque no 
lay, ui con qué mantener cerca de 2.000 hombres que tenemos en 
Hospitales... De hecho irían 2.000 hombres más al hospital y 2.000 
“enfermos comen y gastan más que 1.000 buenos. Este ojéreito no 
puede vivir un mes aquí, porque se muere de enfermedad y de 
hambre. .. (agrega el día 8 en otra carta)... el general Valdés 
“que tenía muchas ganas de esperarse en Paria, se ha marchado por- 
«que no se le enfermo toda la tropa, Ud. ercerá que todo esto lo digo 
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por: acelerar los refuccsos, pero el resulido dirá i mis dos nes 
tos. Y. mo dejo de mandar diez mil posos mensuales para los 
Fstos de estos hospitals y de todos los que dejemos en muestra 
Frarcla a Quito, que serán bien numerosos”. 
ELO de junio le dice a Santander dado Pasto “El general To- 
res está bien malo, ya le he mandado un cirujano” 
Fasa 01 de mayo de 1822, diez y siete días antes dela Batalla 
de Piclémchs sufría Quito de una cpidemia que sún soguía para el 
E de agosto del mismo año, tres meses después del sriunfo de Pr 
sine: por lo que el Cabildo manda a remie a los médicos para 
Muero estudio de la situación. Dijeron que no 1e trataba de una 
Mn udora epidemia, sino de “epidemia leve estacional”, como re 
“e agonto suponemos no tratarse de algo estacional 


guía en el m 
sino: de fiobre ervj 


lva o viruela. 


PATALLA DE JAGUACIM 

El 7 de agosto parte Suere-de Guayaquil, dejároneo ver al 
emanccor del 12, los realistas que venían de Quito, el 17 mueve 
ona Ss división hacia Jaguachi y el 19 se encuentran las dos 


h 


Quedaron en poder de los patiotas setecientos fusiles vete 
cnjas de querra, veinte y dos cornetas, acscionts prisloneros, deco 
bs y setenta heridos, todo el parque, la secretaría y los bot 
«nines: Doscientos muertos de subas portes eubricren el compo, Y 
nte heridos de los ejércitos do Suere entraron al Hospital. 
mes más o menos, rehechon los realistas lo esperaron en el 
<lte de Ambato para disputarle el paso u la ciudad de Quito y le 
Tmerceptaron el camino en el campo de Guackí y lo derrotaron 
os Horidor se srrastraban como podían, contra los árboles para 
e a bcatis no los scabaran de matar; jinetes desmontados esla 
cipillados a balazos al pio de los cuadros... Pero envueltos 108 
epublicanos por odas partes, cetropendo el General Suero con des 
e ucioncs, tuvieron que ceder el campo al ener la tarde, dejando 
<abierto de bagajes, armas, muertos y heridos. Los real 
Faro 3 Quito y Suero tomó el enwino de Pilabuin para refugian 
e abatoye", Suere trasmonta la casi impenetrable cordillera de 
uctala, 6n cuya travesía por páremos cubiertos de mioyo y barr 
o por vientos impotuosos; “sufrió la tropa durame cinco dis, 
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hambre, enfermedades, frio y todo género de incomodidades; har 
biendo tenido que anotar una baja de ciento cincuenta. soldados 
entre enfermos, cansados y desertores”. Quedaron desde. entonces 
por los patriotas, las dos ricas provincias de Cuenca y Loja. “Alí 
respiracon los patriotas, se restablecieron los convalecientes, y 90 
“aumentó el Ejército con reclutas de los compos 


“Al mismo tiempo que Sucre aleamzaba: ventajas en su ascen 
sión a Quito —empeñábase Bolívar en una eruentícima batalla al 
pio del volcán de Pasto conocida en muestra historia militar con el 
nombre de Batalla de Bomboná; 

Después de la primera descarga, cierran unos contra otros a 
culataros y punta de bayonctas hasta que al fin, roto el “Aragón”, 
pasan las primeras compañías de “Rifles” por encima de una mon 
aña de heridos y rnuertos, para llegar, ya al anochecer, a la cumbre 
del volcán. Las pérdidas de ambas partes, entro muertos y heridos, 
pasaron de ochocientos. 

Fue obtenida una tregua pora. los heridos 
y luego Bolivar ss retira a Papas el enemigo 
su primera líuea de fortificaciones, su artillería y mucha gentes 


pero no fue vencido: al contrario, aprestóse a esperar a Bolivar 
¿detrás de otras superiores murallas naturales, hechas de montañas, 
precipicios, desfiladeros y torrentes. 

Bolivar, detenido-entre las montañas, acosado por los agus 
rridos y fanáticos pastasos, sin subsistencias para sue tropat, co 
la mitad del ejército perdido, peleando a todas horas en una reti- 
rada de veinte días, teniendo que abaudonor sus hospitales, des 
hecho en lágrimas sobre la camilla ensangrentada de Pedro León 
Torres, a quien tiene que dejar on menos del enemigo. (Villanueva). 

lamente contrariado camina lx vuek 
a de Popayán en los últimos días de Abril, avanza el General Suere 
¿om su ejército a Latocumga a donde llega el 2 de mayo, y en donde 
se le incorporó el Coronel Córdova con los refuerzos de Colombia. 

“Al amanecer del 24 de mayo del año de 1822, dejáronse ver 
¿de los quiteños los primeros ostondartes republicanos, en las majes- 
tuosas y heladas alturas del volcán de Pichincha. 

La betalla duraba yo dos horas sin flaquear de ningún lado. 
El General Suere recorría todo la línea de batalla por entre po 
cos alentando la tropa y a los oficiales, habiendo resuelto en su 
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mente hacer un esfuerzo general y simultáneo, extraordinario por 
<a audacie y decisivo por su empuje. 

"Córdova fue el escogido para esta vigorosa y fiual operación: 
cuyo embestida, según dijo Suere eu su parte oficial que al estruen- 
de 2 choque, debieron haberte estremecido las hondas cavernas. 
del Pichincha. 

Ochacientos es 
los realistas y trescientos de los republicanos; ciento noventa her 
“dos de los primeros y ciento cuarenta de los segundos: 

e Mega a Bolívar la noticia de la victoria de Pichincha en el 
insalubro valle de Patra, a donde so había refugiado hacía un mes, 
eve mul Ircacientos hombres, sin caballerías para el parque y ven 
cido por la maturalez 

E ietonia de Sucre abrió las puertas del norte. Al suber el 
Corona Don Basilio Carcta los términos de la capitulación de su 
Sete Aymerich, ficmó también la paz, rindió las armas, entregó a 


,veres quedaron en el campo; quinientos de 


Bolívar el parque y licenció sus fuerzas. 

"En Pichintla, Suero tuvo 140 heridos y en Torquí 206 heridos 
por lo que el múmero de inválidos y xmutilados debió sex conside: 
Pablo dado el pcedominio de armas bl 

Tos doctores Manuel Silverio Bravo, Manuel Arcia, Manuel 
Herrán, Manuel Vera, Lorenzo Rodríguez, José Sáenz y el inglés 
ados Moore, hicieron de Cirujanos Militares en Jaguachi, Huaehi 
e Fichimela. El doctor José Maseote y el neogranadino Dactor Ger: 
ión Urbina acompañaron a Suero en sus campañas. 

Desde primeros de diciembre de 1023 s6 fuo Suere a Jungur, 
Ingar escogido como punto céntrico del campamento que iba a esta 
Meco ex la, guerra de posiciones que había concertado con el 
Tieniador. A medida que iban llegando las tropas las acautonaba 
en lugares a propósito para su mantención, lo suficientemente dí 
te ra pvitar contactos opidémicos y lo más cerca posible 
Fa que pudicran reconcentrarso prontamente, al semirse cualquier 
nevimiento del enemigo: el Batallón Pichincha cn Carnas, el Bogotá 
e Huamalios, el Voltígeros con 'él en Jungey, Rifles cn Caras, 
Vencedor en Haylas; y así los demás. 

Cntdadosos siempre de la salud de la tropa (L. Villanueva, 
“Vida del Mariscal Suero), estableció un espacioso hospital en Huaraz, 
Con grandes botiquines y buenos sirujanos”. Huaraz es un lindo 


¡cas y contundentes. 


h 
l 
p 
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valle, de temperamento sano y tico en subsistencias. Adem: 
una buena posición como punto militar. 

Anota Sucre en correspondencia a Bolivar: “. a la époea de 
la campaña ofensiva que no debiera ser sino de mayo en adelante”, 
“como así se hizo al fin. “En altas horas de la noche, anota Suere, 


enfermo del pecho, toma la pluma, y escribe cn su tienda de cam 
paña de Junga 
de las tropas sol 


>; y al ocuparse en los menoros detalles del equipo 


por igual parque y modicinas, dice a Bolivar 
pas, 
con dinero nunca faltan; trigo sí que no hay que pensarlo ná por 
“mada, sino apenas para el hospital. Así usted verá lo que mejor 
convenga”. 


SANIDAD MILITAR EN JUNIN 


“Carne mo falta para un mes o dos alí para todo el ejército; 


El día 6 de agosto de 1824 en una pequeña llanura del anfi- 
tcstro andino que tiene por marco la Laguna de Reyes y las 
ruinas de Chae 


fuerza de Camtorac. La victoria de Junín es como un relámpago 
dura apenas 45 minutos y en que sólo actúa el arma blanca, 
los aceros y los “caballos fuertes y ágiles” que contara Chocano. 
Sobre la frígida Manura quedan tendidos cientos de muertos y 
heridos de ambos contrincantes. El. servicio de sanidad militar 
cumplo tesoneramente su ssgrada misión de curar y recuperar, 
“en medio de tan difíciles circunstancias el "heroico efectivo”, El frio 
¿de la noche cubre con su megro manito el anfiteatro heroico donde 


los soldados vieron convertirse en realidad sus caros ensueños, de- 
lante de “selvas densas de feriados picos” como cantó Olmedo. 
bSólo se vía el elusquido y la vibración de los neeros que rasgalan 
el aire" (Gonzalo Bulnes, Bolívar en el Perú) 

Desgarros en las carnes blandos; heridas cortantes, punzorcor- 
tantes, penetramtos y desgarrantes daban con los héroes en tierra 
al igual que los contados cn los poemas homóricos. “El frío por la 
"noche fue tremendo y con el viento liclado la “Negra muerto” se 
Mevó a muchos de los heridos”. 

En las crónicas de la época se encuentran datos claros del so- 
bresaliente comportamiento del servicio de sanidad militar pat 
as *. .curaban las heridas, reducían las fracturas y daban drogas 
pura calmar el dolor...” *. .Como la oscuridad de la noche jon" 
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pidicos ya, tod elase de persecución, quedó naturalmente neutra" 
lizado este encarnizomiento destructor, ocupándose el vencedor 
durante ella, de solo atender a las situaciones dolorosas de los hu 
os...” Lor heridos eran “conducidos a Reycs”, "después de ho 
bénsele vendado sus heridas en el mismo campo y como el sitio y 
circunstancias lo proporcionahan, por el Teniente Coronel D, Do- 
;uingo Espinar, facultativo de primer orden en la comitiva del 
Libertador, su primer ayudame y secretario privado, que lo era 
también por entonces”. 

“Los demás cirujanos y del Ejército aeudioron al hos= 
pital de sangro y todos llenaron sus deberes haciendo operaciones 
qu 
enemiga, en razón de que tan sensible situación la humanidad era. 

“imperiosa actualidad el ejercitarla emtre todos 

Por esta prolija descripción (Lastres), valioso testimonio histó. 
rico, observamos que ls heridos en fueron trasladados al 
pueblo de Reyes donde fue establecido el Hospital de Sangre del 
Ejército Libertador. Muchas fueron las operaciones quirárgicas 
practicadas por el Comandante de Sanidad colombiano José Dor 
“mingo Espinar, por Frunciseo Santiago Mascoto y por Julián Rest 
“Seguramente estas operaciones de pequeña o mediana cirugía, 
consistiian en amputaciones, desarticulaciones, resecciones, sutur 
ras de heridas por armas blanes, taponamientos y reanimación de. 
«hokados por medio del aguardiente”. 

Francisco Santiago Mascoto, ra el cirujano del Batallón de 
Tufamería N' 3, ora titular del Colegio San Fernando de Lima, 
teniendo posterior:mente destacada actuación universitaria y pro 
fesional. 

Bolívar mostró personal preocupación por los heridos: “Fl Li 
bertador ss ha comportado con los prisioneros y heridos del modo 
más noble que puede imaginarse, mandó terminantemente que se 
“asístices a éstos acaso con más cuidado que a los de muestras fl 

EL 27 de septiembre de 1824, después de la Batalla de Junín, 
Lo escribe Sánchez Carrión a Bolívar: "En los demás, esto es, sobre 
“el hospital, van las cosas regularmente. Los virulentos son hasta 
hoy 22; de éstos han salido de todo riesgo 20 y están de convalecen- 
«ias eu los otros dos tampoco hay indicio de mucho cuidado, El día 
que VIE. se fue había en el Hospital 298 de tropa y 15 oficiales; eu 


cas y medicinando a toda porsona lastimada fuese amiga o 
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sl día hay 230 de tropa y 14 oficiales y todos los días habrá probo- 
blemente altas, pues muy pocos hay de gravedad; están bic asis. 
idos, u los débiles so les da lo mismo, dulco a los oficiales; el ciru- 
jano Fuentes que se hu encargado del hospital es excelente; vive 
“alli mismo como.también un enpellán”. 


SANIDAD MILITAR EN AYACUCHO. 


El 9 de diciembre de 1824 en un estrecho campo tendido 
de Eto a Ooste del pis del Cundupenrqui al pueblo de Quimus: 
mide de largo de Sur a Norte más de un kilómetro, y de ancho 
como ochocientos metros. Una quebrada hondísima lo Timita al 
Norte, otra del todo infranqueable el Sur, y un barronco oscabroco 
lo atraviesa de Sur a Norte, en su 1 


yor extensión 
Ayaencho quiere decir Rincón de Dluertos, en la lengua que- 
bus, que hablaban los indios del Perú; y re lo dio tal nombre a 
., porque el tiempo de la conquista se libró allí una batalla 

se la cubrió de snuertos y posteriormente de esquelo 


os dispersos. 


Quinua, o Quino 


na situado al Oeste del 


os leguas, para entroncareo con el camino principal de Huamanga, 
“que corre al pie de yna mentaño perpondicula, «in salida alguna 
«ovocida para aquella época. 

Canduneorquí es un cerro al Este de A 
de los Andes, cuyas cscabrosas y heladas cimas dominan aquel 
<ampo. 

Ayalmarcuna, es el nombre de una quebrada corea del campo 
de Ayuencho, cuyo vorbre eu quechua quiero decir “iio donde 
se cuclgan cadáveres”, dico la leyenda que habiéndose sublevado 
Jos indios en defensa de sus Jas, fueron colgados en aquel sitio. 

A dorar el xol en el horizonte en el día inmortal Villanueva) 
saludromo los dos combatientes con dianas ruidosos, fuego de 
cazadores y tiros de cañón. 

La tempermura era fea y seca, muy a propósito para uno 
“oruada militar. Las mubes, amontonadas sobro los picos de las 
“montañas de Quinna, dejaban claro y azul el cielo, para el divino 
Sol, Padre del Perú, pudiera iluminar y embellecer aquel colosal 
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anfiteatro levantado por la natoraloza a la falda de los Andes, 
donde iba Sucre a fijar la suerte de las 

El General Suero al acercarso la hora suprema del combate, 
galopando en su caballo de batalla, color castaño, recorre la línea. 
de sus tiradores, saluda al pasar todas las divisiones, y xe detiene a 
arengar militarmente cada cuerpo, para luego desde wn punto cóns 
rien lonzar su proclama de combate: 


¡Soldados! De los esfuerzos de hoy, pende la 
del Sur. 


suerte de la Amó 


Y son el brazo extendido hacia el Cunduneurqui exclama: 


Otro día de gloria va a coronar vuestra admirable 
constancia. 


En la hora suprema de la gran batalla, Córdova, con la espada 
en alto, resonamte la voz, atruena el aire con la sublime orden de 
combate, munca oída en ningún campo de batalla: Colombianos; 
.reeción; de frente, paso do vencedores 

sa, que se bate con un simple soldado, cas 
herido y es hecho prisionero. 

En la batalla de Ayacucho dirige el Hospital de Sangre con «1 
título de “Controlador”, cl Tenionto D. José Aspanza. Entre los. 
vencedores de Ayacucho figuran los cirujanos Benito Oya y Pedro 
Montescr, del Batallón Vargas, como merecedores de la gratifica: 
ción ordenada por el Libertador. 

Dice Suero a Bolivar el 9 de diciembre: “Caleulo nuestra pér- 
dida en ochocientos o mil hombres; pero la mayor parte heridos, 
y entre ellos vreinta Jefes y Oficiales”. 

El rismo día 9 se firma un tratado por el que se concede en 
el NW 15. “Concedido; y los heridos se auxiliarán por cuenta del 
erario del Perú hasta que completamente establecidos dispongan 
de su persona": 

“Ari dio el coso que refiere Ricardo Palma en sus “Tradicio- 
es Peruanas”. “que siendo herido de bala el oficial patriota Ra: 
món Castilla en un brazo y conducido al Hospital de Sangre "don" 
de se le colocó en un salón destinado para Jefes”, así vencedores 
<omo vencidos, El cirujano, euyo nombre mo cita, le practicó la 
primera euracións allíse encontró con su hermano Lemndro Cas 
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lla, que también estaba herido en un brazo y que militaba en las 
Fuerzas reales; %. «demás está docir que aquella tardo fue de fra- 
termal reconciliación”. 

En el ejército rooliste so encuentran mencionados ol siguiento 
personal sanitario que actuó en Ayacucho: “Jefe de Cirugía D, Ane 
el Mainon; Consultor D, Majin Berdós, Cirujano D, Andrós Pabón: 
Boticario Mayor D. Francisco Asqueta, que marcharon a Espai 
«quedándose on el Porá acogióndoso ul tratado los cirujanos Marce- 
lino Fuentes y Josó Castro”. 

El Virrey La Serna, herido en la batalla y hecho pri 
Mevado al puesto de curación en el pueblo de Quinua: “Un corto 
reflejo dela llama de una pequeña limpas luz única 
mente para que pudiesen percibirse sus fucciones, a las cuales en 
parte hacían sombra sus venerables canas, teñidas aún en algunas 
partes con sangro de la herida que había recibido. ..", Cortegana 
¿que asistiera a la Batalla de Ayacucho deseribe así la herida del 
Virrey: *...le aleanzó la punta de bayoneta a herirle el labio de 
la oreja derceba, de la que corría sangre sobre su poncho” a la cual 
viéndola dijo: Me han sacado sangre de mi cuerpo, acábenme de 
matar”. 

Suere paró de Quina a Huamanga, adonde hizo conducir a 
La Serna para curarlo las heridas. 

Kn Decreto del Libertador de 27 de diciembre en Lima con 
sde em su punto. “9.—Los inválidos recibirán la misma recompen- 
la del artículo anterior (cucldo íntegro para los familiares de los 


José Benito Barco, sole nombra Cirujano latino aprobedo por 
41 “Protomedicato patriota” y “gsirve al Cuerpo desde la entrada 
ile muestro Exto cn esta capitel quedándose en el batallón de Mi- 
lios civiles”, 

"mtre los vencedores del Segundo sitio del Callao figuran los 
sigulomes: José Santos Montero, José Isideo Alcedo; Cicujenos de 
primera clase Próspero Dieshaeh y Guillermo Leyman. 

El cirujeno D'Coyetano Moscoso, del batallón N” 5 se cuenta 
nte los que sc pasaron al bando español, como cirujano tránsfuga. 

Vienco con la División de Colombia con la que tanto soñaba 
“l Libortador, los facultativos Leuroy, Lesman y Debsuje. 
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“Decreto—Bellavista, mayo 5 de 1925.— Los facultativos 
Doetor Leyman, doctor Lewroy y doctor Debauje, los dos primeros 
designados particularmente a la asistencia de los Cuerpos Colom- 
hianos y el último a la de los Peruanos, informarán a continuo 
ción si los individuos convenidos en esa solicitud se hallan inútiles 
para continuar en el servicio. Bartolomé Salom”. 

En nota del 2 de mayo de 103 se ubrervo innecesario la plaza. 
de Cirujano en el Batallón de Milicias Cívicas ya ques “tiene el 
Ejército quatro facultativos en el Hospital Militar de Sta, Ana, u 
quienes se puede somoter el reconocimiento de imp 
servicio de las Armas”. 

La labor del personal de Sanidad Militar disminaye una vez 
úconeluida la Gesta Emancipadoro. Los batallonos do Colombia regre- 
san con sus Médicos y Cirujanos, no obstante algunos so quedan 
cuidando a los soldados que han sufrido alguna lesión en las batallas 
y los declaren inválidos. 

YA soldado Raimundo Pinillos del batallón Pichincha se inutiliza 
enel servicio de las armas. Otro soldado del batallón “Vencedores”, 
sirve desdo 1821 y se inutiliza, “segó de viruelas”, 
Callao”. Los diagnósticos que expiden son “ciego”, “paralítico del 
brazo izquierdo” y otros 
o de inválidos se citan los nombres de los 
signientes Cirujanos del Ejército Libertador: Clemente Alccdo, Ma 
muel Pando, Santiago Michael, José Tsidoro de Alcedo, José Benito 
del Barco, Joxé Santos Mantero, Pedro Manzano, José González, 
6. H. Lezman, Dior Bach, José Jaimne Moreno, Laureano Lara, José 
Teagulere, Juan Vásquer, Agustín Martínez, L. Laureano Lara, De. 
Santos Montero, Dr, Manuel Sequín, Francisco Fuentes, Vicente 
Godlinez, Benito Oya, Coycteno Heredia, Santiago Mascote o José 
Santos Moreote, Pedro Monteser, 

“Esta epopeya dela libertad americana ha sido contada milate» 
úralwente, Se han entonado himnos de slabanza a los héroes y a 
las espadas. Mas no, al héroe anónimo y 0, el médico, que 
desde su modesta carpa, cuidó de los efectivos de los ejércitos en 
lueba; y, cuya sola presencia y eficacia ióenica, infundía valor a las 
ropas, que se sentían protegidas contra cl evento de la herida”. 
..B. Lastres”. 


idos para el 


h 


x 


BOLIVAR Y LA ADMINISTRACION HOSPITALARIA 


Por lo anotado anteriormente hemos podido apreciar que exiv» 
ua jerarquización en lor servicios hospitalarios. así lo anota 
el Dr. Vieento Leenma, en su Crónica razonada de las guerras de 
Bolivar (9); “La conservación del ej 
Thospiteles en el teatro mismo de la guerra y en la capital”; en La 
misma lince de fuego existian los puestos do primeros muxillos com 
de guerra, luego seguían los “hospitales de sangre” y 
luego los hospitales centralos a donde eran evacuados los heridos 
de más consideración. 


“El Libertador asendió siempre a ésta como a los demós nece: 

dades del ejército, Testigos presenciales refieren cómo, en los 

momentos más crudos... visitaba el hospital de sangre de La Vic- 
ría y ali interrogaba a los heridos sobre su salud y tratamiento 

indoles ánimos”. (9) 

isolidada la Independencia le dedicó Bolivar más ticor 

po a le reglamentación y orgenización de las instituciones hospi- 


tadas. 
El 24 de agosto de 1022 sc dicta un Reglamento para los 
Hospitales Militares de la Gran Colombia, en el cual. se conter 
pla una separación de funciones al dividirso el personal de estas 
instituciones en administrativo. y de sulud, “económico (cocinero, 
Iuvandero, ete) y empleados de salud (boticarios, médico ordin: 
rio, médico mayor, practicante, cirujano ordinario y cirujano mur 
yot..)> Además se contempla cn el Reglamento: “un médico ma- 
rujano por cada ci 


yor por cada seis médicos ordinarios, un 
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cuenta heridos (ulcerados)... Cada médico debe llevar un “diario 
histórico” de la enfermedad, su erolución y tratamiento”. 

El 16 de diciembre de 1825 dieta decreto sobre hospitales 
“Simón Bolívar, Libertador de Colombia y del Perú... Conside- 
úrando. Que los hospitales no tienen fondos suficientes para sub 
venir a sus gastos... Que los accidentes de la guerra han causado. 
lema decadencia, tanto en lo materi 


de las casos, como en su 
. Decreto. Que a más del noveno y medio sobre la mitad. 
de la masa de diezmos que uctualmente perciben los hospitales, se 
les aumente el noveno... Que estos dos novenos y medio sean de 
primera deducción en el repartimiento de la masa decimal... Que 
la administración de los hospitales se rija en lo venidero por um 
reglamento dictado por el gobierno... Que el administrador eeó- 
momo dé anualmente fianza abonada por la suma de dinero que 
debe entrar en su poder, según resulto de la hijucla que toque al 
hospital... Que entre tano se establece otro régimen se hagan en 
todos los hospitales, y en porticular en los que actualmente están 
al cuidado de los Padres de San Juan de Dios, todas las repara- 
ciones y mejoras que permitan sus fondos para que los enfermos: 
tengan la mejor asistencia”. 

El 22 de Diciembre de 1925 so dictan bases para la contras 

replamenacia de los Hospitales Militares, donde se anota: 

“Pasos para la contrata del Hospital Militar. 

1.—El Ghuo. abonará tres y medio de su Comdlte. respectivo 
un y 1/2 pa de modo que el importe total de cada estancia será 
de 5 pesos, lex estancias de los Oficiales se abonarán a 8 pesos 
por sue cuerpos integramos. 

2.—De los tres y medio pesos que paga el Gobierno por cada 
estancia (bajo la boe de 400 enfermos) se adelan 
tista lo que importe las dos terceras partes del mes ps 
el pago de empleados y los su 
Luego 


tae 


al contra 
que haga 
iros para defensa y botica. 
ue el contratista presento las relaciones de Estancias 
el mes siguiente se le mandará abonar sin dilación con descuento. 
de las dos terceras partes adelantadas, 

3.—El Gobierno pagará en dicho Hospital un contralor y Jos 
Tacultativos neccearios para la asistencia de los enfei 
blecerá el régimen de alta y beja, cuenta y razón y partes 
sesión sea más conveniente 


P—_— 
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4—Hl contratista planificorá indopondiente ol sorvieio 
rior de las enfermorías, consultando la mejor asistencia y comodi- 
ded de las tropas: los Empleados quo deberá tener con este ole 
eto, serán dos enfermeros, uno de medicina y otro de cirugía con 


“ayudantes respectivos para tópicos, dos o más dalores de be 
fueron 
necesarios, un barro, un joringuero, un lavador de soleras, 


bidas, nu barchilon para cada cincuenta enfermos, 6 más 


res cocineros 


¡ero, dos roperos, um portero, tn sacristi 


y un boticario. La repartición de bebidas se hará con asistencia 
iento de los enfermos respoctivos, 


establecido en el amtrerdento artículo 
dos visitas día 
rias, el Cirujano a lus seis de la mañana, y el médico a las siete; 
y en la tarde, ol pei 

Termero mayor hará sus tres repatos al día sin perjuicio de la 
asistencia con los facultativos, asociados con todos los empleados 
del Hospital incluídos capellán, hoticario, sangrador y las visitas 
de su cargo so barón la primera a las cinco y media do la mañana, 
la segunda antes de la ¡ma del día y la última a las dios de la 
noche. 

6.—El alimento diario o ración que se haya de suministrarse 
a los enfermos convalecientes, se compondrá de dos panes de cuar 
tro onzas cada 1mo,sopa de pan o fideos, una libra de carne, 8 
de arroz distribulda en dos comidas, y en la última se constituirá 
una taza de mazamorra on lugar de sopa. 

A los Oficiales se lex dará igual ración, con el aumento de 
una piena de ave Vexas y dulces, siendo la mazamorra de arroz 
con azúcar. Los alimentos de gallina, lecho, huevos, biscochos, 
chocolate y vino se suministrarán a aquellos enfermos que el fas 
¡tativo ordene en su recetario. 

7.—El aseo de las enfermerías se haría diari 
lo completo según costumbre. El de las 
camas o cobuchas se hará a juicio del contralor o: Facultativo de 
guardia, debiendo tener toda cama un colchón, y una almohada, 


joro a la una y el segundo a las dos. El 


sado en un ber 


%, dos pares de sábanas, dos camisas y wma cobija, um frasco. 
una bacenilla y demás necesarios”. 

Estundo Bolívar en Caracas <e decide poner en práctica su 
gran experiencia en sonidad militar y contando con el asesorar 
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miento de los médicos patriotas de la plaza, entre ellos los doc- 
tores José María Vargas, Carlos Arvelo, José Angel Alamo y otros 
dieta wn Decreto el día 24 de abril de 1827. Sobre el Régimen y 
Gobierno del Hospital Militar de Caracas; dices 


“SIMON BOLIVAR 
Libertador Presidente de la Ropública, ete., ete 


Siendo indispensable arreglar cl hospital militar que hay en 
esta ciudad, de modo que los enfermos estén bien asistidos, y haya 
“n él todo el orden y economía que convienen a su mejor servicio: 
< importando fijar bases que pueden servir a otros establecimien" 
103 de esta especie, 


DECRETO: 


Art. 1. — El hospital militar de esta ciudad estará en su parte 
económica gubernativa bajo la inspección del intendente del de- 
partsmento y de los tesoreros de ejórcito y hacienda, quienes en 
Sus respectivos casos guardarán y harán guardar csto decreto. A. 
llos por consiguiente se dará parte por los respectivos empleados 
dol ratemo hospital y por los oficiales, que conforme a ordenanzas 
y leyes del ejército deban visitarlo, de todas las ieregulacidades que 
he noten en él, y cuya corrección no ceté cometida a sus empleados 
iores, y de la repetición de las que lo estén. 
“Ari. 2. — Para el régimen y servicio interior del hospital 
habrá en él un contralor, un capellán, un mayordomo, un ropero, 
dos cabos de sala, ocho enfermeros, y dos cocineros; y um médico, 
"un cirujano, um practicante mayor, cuatro menores do cirugía, dos 
de farmacia y un porteros y cuando quiera que el hospital te 
botica que le pertenezca, será 
dos interiores el boticario. 
“Art 3. — El contralor está encargado de toda la economía y 
gobicrno del hospital, y por ello ha de habitar en él, y sí durmiero 
fuera dejará bajo su responsebilidad quien lo sustituya por la no= 


también del número do sus emplea» 


les es el jefe de todos sus empleados y sirvientes: responde de 
las faltas de sus subalternos en la parte económico gubernativa; 
y debo cclar que el médico y cirujano cumplan con su deber en 
la parte facultativas sus funciones son: 
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Y — Asistir al tiempo de las visitas de los profesores, re 
los om caso do faltar a ellas o al orden con que deben 

pasarlos, y dar parte.a la superioridad, si esta falta se repite 
2. — Asistir a las horas de comida de lor enfermos y corregie 


Las faltas que oct 


$. — Visitar diariamente la cocina, examinar los alimentos 
y ver si son de buena calidad, si hay orden y aseo en los utensilios, 
y modo de su preparación, y si laz raciones están arregladas. 

Y. — Cuidar en sus visitas a los enfermos de la limpieza y 
asco de las sales, y averiguar si tienen la loza, cama, copa y vasos 
de neccsidad en el múmero y orden debidos. 

Ejercer la comisaría de entradas en casos ordinarios 
en que el hospital no pase de cien enfermos, y hacer todos los do+ 
cumentos fehacientes que som: 

un libro llamado ENTRADAS, asentar 
fermos que entran en cl hospital, expresando en la partida cl 
nombre, edad y estado del enfermo, el lugar de su nacimiento, el 
cuerpo y compañía a que portenecs, los nombres de sus padres y 
el de su mujer, si fuere casado: las prendas que lleve como ves 
tuario, fornitura, dinero, ete, anotando al margen, que será de 


tercio de la hoja, el día en que salo o muere; especificando en el 


primer caso, si está bueno, si va a convalescencia, si desertó, y si 
llevó alguna cosa del hospital, o paso con mota a su cuerpo; y 
en el segundo, en qué día sucedió, de qué mal, y »í hizo o no tor 
tamento. y las prendas que dejó para disponga do ollas cu cuerpo. 

En otro libro asentará los tectamentos, cuya fórmula cerá umi 
forme y sencilla como la siguientes 

En el nombre de Dios todo poderoso. 

Sepan cuantos esta corta de testamento y última voluntad 


vieron, como yo fulano de tal (ofiial, sargento, eabo, ete, de 1al 
compañía y do tal cucrpo) hijo de fulano y de fulana de tal, mu: 
“sural de tol parte, de edad de tantos años, soltero, o. casado con 
fulana de tal, estando como ostoy gravemente enfermo, poro en 
mi entero y sano juicio, otorgo esta mi memoria en la forma si 
guientes 

», 


«camente declaro que soy CG. A. Ra o de la religión 


em los bienes que dejs 
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ten las deudas activas y pasivas que tienes 


ivueión de herederos y albacens, 

En fe de lo cual, así lo digo, otorgo y firmo en el hospital 
de tal parte, a .udo testigos el contralor 
No. el padre capellán X. y F. y F. (Siguen las firmas del contralor, 


del capellán, del enfermo, o una eruz be firmar, y las de 
los demás testigo 
(6. — Hacer cada mes la relación de las hospitalidades que los 


enfermos hayan causado en él, expresando el número de cada uno, 
<l día de su salida, deserción o muerte, y el múmero de las hos 
pitalidades causadas. 

7. — Dar parte diariemento a los ministros de la tesorería 
en clase de comisarios de guerras do las novedades que ocurran 
en el hospital, y un estado comprensivo del número de entrados, 
salidos, desertados, muertos y existentes 
a la intendencia, ciempre que lo 

8. — Expedir las papeletas de alta que diere el médico y 
cirujano a los que salen sanos, en la forma siguiente: “Hospital 
militar de tal parte. — N. soldado, cabo, etc, de tal compañía. 
¿de tal cuerpo, entró enfermo em el hospital tal día, y sale hoy; 
“advirtiendo que lleva las miemas prendas dle vestuario, forvitura, 

se deporitó a su entrada: lo focha, la firma del contralor, 
comisarios, y después hospitalidades tantas". 


sin perjuicio de hacerlo 


9, — Autorizar los permisos de salida o paseo, dados por el 
médico o cirujano. 
10'. — Examinar todas las papolctas de víveres, luces, íailes 


y todos los artículos que se pidan al mayordomo por lor cabos 
de sala o. practicantes mayores, y rubricarlas si las encuentra. 
arregladas. 

11. — Examinar cseropulosamento las cuentas del mayordor 
mo, y hallándolas conformes con los comprobantes, ponerles el 

10, o en cto contrario, sus reparos. 

— Acompañado del mayordomo, examinar mensualmente. 
y tomar por sí mismo cuenta cite! 


stanciada al oficial 


la topes 
encargado de ella, para hacer pagar la ropa que falte al que haya 
causado au pérdida, y reclamar la reparación y reposición de la 


¿que se haya deteriorado o inutilizado en el servicio. 
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1Y, — Acompañado del mayordomo, pasar cada semana re 
vista general a las cuentas con respecto a la lora y demós útilos 
de los enfermos que están a cargo de los cabos de sala, ver si la 


que cada uno de estos presenta repartida, o por repartir, en sus 
respectivas salas, es la mismo en múmero y calidad que la que ho 
smimistrado. 


14. — Asimismo, acompañado del mayordomo y cirujano, 
hacor al practicante mayor, cuando entre en servicio, la entrega 
del aparato quirúrgico, jarcos, caceralas y demás utensilios del 
soevicio facultativo, por un inventario; y por esto mismo, pasarle 
revista mensual para imponerse de las faltas, menoscabos y desor- 
den que pueda haber, y remediarlo oportunamente. 


15. — Dar al fio de cada mes a los ministros de la toso 
ía en claso do comisarios de guerra, una rolación total do las 
entradas, salidos, muertos y de los enfermos existentes: 


de lo consumido o inutilizado on cl hospital, para que dispongan 
su reposición. 


16. — Dar a los facultativos, practicantes mayores y cabos de 
sala, copias del reglamento de alimentos para que se arreglen a 
él con exactitud, excepto en casos muy. particulares en que el 
médico o sirujano no pueda prescindie de hacer alguna corta var 
riación en la dieta de algún enfermo. 


17, — Castigar correccionalmente las faltas de buena cow 
dueta de los enfermos, de los cocineros, enfermeros, practicantes 
mayores o menores, ropero y cabos de sala; y dar cuenta de las 
de lor oficiales mayores, capellán, médico, cirujano, boticario y 
“mayordomo, siendo él responsable aún de lus de estos, siempre 
«que no laz informo oportunamente a la superioridad. 


18. — El contralor, como es ol jefo interior de todo el hos- 
pital y responsable de la parte económica 


“que pertenezcan al 
omisión, descuido o ineptitud en el cumpl 
ciones que se lo atribuyen; sin porjuicio do que so haga pagar 
después de los verdaderos causantes, el valor de los efectos o ar 
culos perdidos. 
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Art. 4. — Habrá un capellán, que puede ser el de alguno de 
los cuerpos de la guarnición, que administrará los sacramentos 2 
los enfermos, les dirá misa todos los ¡lomingos y días de precepto, 
suxiliará a los moribundos y preseneiará y ficmará los testames 
dos. Así Nevará los libros correspondirntes para asentar las par 
idas de muertos, y otro para las de matrimonios, e 
cura párroco. 

Art. 5.— Habrá iguclmente un mayordomo, y 4 
serán 

la. Recibir bajo correspondiente fianza todas las cantidades 
ue la tesorería destine a los gastos del hospital, excepto los suele 
dos de los oficiales superiores, capellán y profesores de medicina y 
cirugía, a menos que éstos lo encarguen voluntariamente su re 
coudación y reparto, habilitándole para este objeto. 

2. Proveer todo lo novesario al hospital 

3a. Elevar los libros correspondientes de entrada y salida, 
documentados debidamente, 

42. Dar documentos de recibos a la tesorería, de cuantas 
cantidades o efectos xeciba de ella, bien dircctomente, bien de par. 


obligaciones 


ticulares, por su orden. 

5a. No entregar meda a dependiente algmo del hospital sin 
papeleta rubricada por el contralor: si es de aparatos, lienzo para 
Vendajes, instrumentos, vasos ¿ete del servicio. facultativo, és 
será hecha por el practicante mayor y rubricada por el cirujano 
y contralore si de alímentos, luces, lozs, ropa, y todo otro artículo 
del servicio ceomómico, será formada por los cabos de sula o ror 
pero, y rubricada sólo por el comralor. 

Gn. Formar al fín de cada semana una relación cireunstan- 
ciada por días de lo que se hubiere gastado o inutilizado: dedu- 
ciendo lo primero de las papeletas cubricadas por el contralor; 
las que pasará por comprobante a éste, pora que examinándolas 
y hallóndolas conformes y legítimas, les ponga su visto bueno, y 
de este modo quedo corriento la relación en estado de ser pre 
sentada a la tesorería umes del jueves de la semana inmediato, 


para que la examine, le ponga o niegue el visto bueno de los 
precios, hellándolos conformes u diferentes de los de la plaza en 
la semana a que perteneco, y la apruebe o repare. 

Ta. Ser responsable de la calidad de los alimentos. 
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Za. Macer la 
de los cabos de sala, por las popeleras de estos, entregando todo 
por peso y medida 

Ds. Cuidar del asco de la despensa, cocina y lavandería; co” 
srogir los dofectos de los encargados de estos scrvicios, y de- 
ducirle de sus sueldos o pagas, ol valor de lo perdido o deteriorado 
por su negligencia 

10%. Tener 
morte de la su 


hución disria a los cocineros, a presencia 


Libreta de alimentos de Jos cabos de sala, como. 
dejando la papeleta que la acompaña 
rubricada del contralor, así como las de los pract 


mies mayores 
“del cirujano y contralor, como comprobantes diario. 


con la fi 
llo. Tener un mozo en le dosponsa que día y noche despar 
he lo que ordinaria y extarordinariamonto se necesite y pida con 
los requisitos expresados 
Art. 6. — Del miso modo habrá un rop 
ropa de los enfermos, y sus obligaciones serán: 


ro encargado de la 


la. Recoger la ropa, foro 
al 


ura, dinero, etc, que lleve el 
uento que entro cn cl hospital, y está en eu cama; 
cosiendo sobre el lío de ella una papeleta que exprese en nom 
bre y cuerpo y colocándolo con ósta en lugar aseado y seguro. 
para devolverlo en su estado debido al miemo individuo cuando, 


ent 


salga, o a su euerpo según orden escrita del comtralor o comivari 
si la hubiere, Para el mejor orden llevará un libro en que apunte 
estos artículos, anotando al margen su devol 
su cuerpo, 


2 al 10 0 

2a. Llevará un libro en que asemtará toda la ropa que se le 
entrego ia 
reformado esta clasificación en cada revista mensual que pasen cl 
contralor y mayordomo. 


con la especificación de mueva, mediano servicio e 


Su. Llevar en el mismo libro la cuento exacta de la que 
entrega, a los cabos de sala, exigiendo de ellos el recibo. corres- 
pondiente, que será el comprobante diario del asiento en el libro. 
Dar ésta puntualmente y por cuenta a las lavanderia, acomp 
Gúndola de uns papeleta igual a la nota que quede en el libro, 
que hallada justa y firmada por ol comtralor, sirva de compror 
ante para que el mayordomo abono el valor del lavado. 
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da. Avicar al mayordomo la que falte en la neta de la que 
Nevó la lavandera para que deduzca su valor de la paga que ésta 
alcance. 
... Celar la limpieza del lavado, y en caso de falta, avisarlo 
al mayordomo para su corrección: y momener con el mayor cui 
dado, sequedad y limpieza, toda la ropa que ostó a £u cargo para 
que mo se inutilice. 

6a. Kecibir de los cabos de sulo la ropa de los que mueran, 

libro. 


descargándola a aquellos en 

Ta. Entregar la ropa inútil que se necesita para vendajes 
en las salas de medicina y cirugía, por waa papolcta firmada del 
practicante mayor, y rubrieada por el cirujano; la que servirá de 
comprobante de su asiento cu el libro. 

Ba. Tener con la debida separación la rupa de los enferme 
de malce cutáneos comtagiosos, y hacerla hoervi 
feccionar, según el plau que se ecca más conveniente. 

9a. Hacer lavar las fundas do los colchones y almohadas que 
estén sucias paca llenaclas, teniendo siempre lleno un suficiente 
número de ambas pioxas. 

10. Asistir a le ropcría para desempoñar Dion estas funcio» 
mos desde las 6 hasta las 12 del día, y desde las 3 hasta las 6 de la 
tarde; dejando al cabo de sala con eu correspondiento recibo La 
ropa que pueda necesitarse en su ausencia. 

Art. 7. — Igualmente habrá 1 cabo de sala, para las de me- 
dicina, y otro para las de cirugía. Si ol número de enfermos pasa 
de ciento, en unas y en otras, se nombrará un cabo de sala ausiliar 
que comparta con los de número las salas de aquel departamen 
que abunde de enfermos y asco módico o quirúrgico. Sus obliga- 

Tm Asistir a la visita con el médico 0 cirujano, apuntar eu 
sn libreta los alimentos que éstos recetan on sus respectivas salas; 
“anotar las altas que den. las disposiciones para testamentos y sa- 
úersmentos, los permisos de salida, y poner las notas sobre abusos 
que los fecultativos adviertan en el mismo acto de la visita, 

2a. Reducir a cantidades totales, las particularce do las rx 
siones recetadas, y estampar y rubricar esto rosumen en Ta misma 
libreta después de la firma del médico o cirujano, eu la forma 
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A 
Aron 200i0o0s Ona 0 tantas. 
Gallimas ;>.+> Racionos + .0.0.0> tantas 


3n. Si en el hospital hubiere más de un cabo de sala, se es 
cargará el más apto y expedito de ellos, y por orden del contralor, 
de redactar en uno solo los rosúmonos de los demás. Este sacará 


una empia exacta de este resumen, incluyendo en él, las luces 

ía diaria del howpital, y la presento 
al contralor, para que confrontada con los resetarios y 6us resír 
menes, y hallada justo, la firme y remita al mayordomo para que 
por clla saquen los cabos de sola y cocineros lo que contenga. 

4% Ser responsable al contralor, al médico y cirajano de las 
faltas de asco en las sulas, camas, baños y sllicos; de la que se note 
ven la lora, que por dotación está señaleda a cada enfermo, o en la 
camidad, calidad, preparación y hora de distribución de los al 
mentos 


demás artículos de la econ 


Tener una lista nominal de los enfermos que lo estén suje- 
ton, con expresión del número de can 

cada uno, y otra de los enformos que estén compres 
y pasar por estas listux visitas al amanecer, cerca del medio día y 
“a la moche, examinando si ha habido alguna falta, y avisáudola al 
contralor para que la corrija 

6 Hacer barrer los salas después de haber hecho la 
“al amanecer, después de la comida y dospués de la esna. 

7 Cuidar de que al amanecer se haga la limpieza de los vasos: 
inuwundos, y del mismo modo a las dos de la tarde. 

E Recibir por medio de los enfermeros y en azafatos la co 
mida de los enfermos, bien proparada y con arreglo al recetario, 
y repartirla él cismo según esti 

9 Hacer que todos los meses o en períodos más cortos si 
fueso necesario, se limpien los suelos con arena. 

10% Celar que las camas de los enfermos estín compuestas y. 
scadas, mudando la ropa del cuformo ceda media semana, y las 
sábanas cada semana; y aún mucho más frecuente, según cl caso. 
lo exija, y a juicio del médico y cirujano. 

11. Recoger con los enfermeros en los días desocupados la 
ropa sucia, lovarla a la roperia y cambiarla por la limpia, y entregar. 
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al ropero la de los que raneren, haciendo descargarla de su propia 


cuenta y a su presencia en el libro de este oficial, 

12. No permitir que se use de colohón o ropa que hay 
a otro enfermo, antes de ser bien levada. 

13. Avisar al padre capellán las disposiciones de los faculta: 
tivos en lo espiritual. 

14. Repartir entre los enformoros la asistencia delos enfer- 
os, las cuartos de guardia de día y de noche, el servicio de barri 
mel ro 


servido. 


o, conducciones de alimentos, llempieza de vasos, y de 
Vicio económico, y en la parte del facultativo que éstos deben des 
empeñar. 

15. Celar que no se introduzcan clandestinamente a los ex 
fermos comidas y bebidas, avisando prontamente al contralor para 
que ponga remedio; que no jueguen naipes, ete.; que no estén fuera. 
de sus camas, ni se acuesten doy o más en una; que no tengan ni 
guarden bajo cl colehón alimentos mi otros efectos, ni conserven 
para su servicio vasos, botellas y otros mucbles, fuera de aquellos 
que proves el hospital. 

16. Pedir al mayordomo la loza y den 
rios cow papeleta firmada por él, y rubricada por el co 
var un cuaderno de la que reciba, anotaudo la que se quiebre o 
pierda; dando cuenta inmediatamente de la que se pierda, para 
que so solicite o averigile si ha. sido robada y en la visita semanal 
que pasan el contralor y mayordomo, darla de la que se hwbiere. 
roto para recibir en lugar de las piezas que faltan y presente rotas, 
otras. buenas. 


ss soucblos. mocosa- 
salar. les 


Art. 8—Habrá un enfermero pat 
ios; sus obligaciones so 

1" Hacer el servicio inmedicto de los enfermos, el asco de las 
camas y salas, bajo las órdenes de los cabos de sala. 

2* Llevar la comida cu los azafates para repartirla a quienes 
éstos ordenen; dar los baños, cuyo calor arreglará primero el pra! 
*icanto; llevar las luces a tiempo de las visitas, y en las curaciones. 
recoger cn cajones los vendajes y demás partes de los apósitos. 

3" Hacer cuartos de guardia, segón la distribución que ha 
el respectivo cabo de sala. 


cada doce o quince enfer- 
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47 Sex encargado uno de ellos por el contralor de sor lav 
tivero, y otro uncion 
estos oficios. 

Art. 9.—Habrá wn portero, que por la importancia del destiuo, 
se procurará que sea persona de firmeza y probidad; sus obligar 

Y Abrir la puerta a las cinco de la mañana, y cuidar de ella 
personalenemte hasta las diez de la noche en que la cerrará, gua 
dundo la Mavo, y abriéndola después de esta hora tan solamente 
a los señores ministros de la tosorería y demás jefes de la plaza; 
al contralor, capellán, médico o cirujano, o para recibir enfermos. 

2" No permitir que salga enfermo alguno que no tenga per- 
miso del médico a cirujano, que constará en wna papeleta sacada de 
la libreta de lor cabos de sala, autorizada por el contralor. 

3 No permitir que se introduzcan a los enfermos comidas, 
bebidas, naipes u otras cosas semejantes, para lo cual registrará a 


a, para que con el hábito desempeñen bien 


los sospechosos. 

4 Na permitir entrada a persona alg 
del contralor. 

5 Na permitir que ni aun estas personas entren al tiempo 
de los vistas del médico y cirujano; consimtiendo la entrada sola- 
mente después de las nueve de la mañana hasta las once, y desde 
las tros a las eustro de la tarde; de suerte que no haya persona 
alguna de fuera en el acto de la visita, 


sino con permiso 


6” Hacor con la campana las coñalos siguiente 
de los señores ministros de A tesores 


la entrada. 
otras autoridades super 
riores, uno campanadas dos a la del contralor; tres a la del médico 
os aio pora repaso parajes ¡bgudas qe, beta 
“desayuno a las siete y media de la mañana, coneluída la visita; la 
¡comida a les once del día, y la ccna a las cinco de la tardo. 

“Art. 10.—Para cada cien enfermos habrá un cocinero, y ayu- 
dante o galopín a las órdenes de éstos sus obligaciones son 

Y Recibir diariamento por la mañana del mayordomo y 2 
de los cabos de sala, todos los alizuentos del hospital por 


2 Atender a que scan de buena calidad, mo rocibiéndolos 
si mo lo son, y dando parte al contralor; hacióndose al mismo tierar 
po responsable de ellos después del acto do la entrega. 
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3' Prepararlos bien y tenerlos prontos para las horas de las 
diferentes comidas. 

4. Cuidar de que todos los vasos y demás utensilios de la co: 
«ina estén muy ascados, y los de cobre muy bien estañados. 

5 Pedir a la mayordomía, con conocimiento y de orden del 
«contralor lo que alguno robase para que no haga falta al enfermo, 
rmediatamento el autor para su corrección y abono 


averiguando 
de lo robado. 


" 


SERVICIO FACULTATIVO 


Art. 11.—El servicio facultativo se hará de ordinario por un 
médica y un cirujano, y por los practicantes de cirugía y de far: 
"macias y en casos extraordinarios por la junta de consultos de que 
se hablará. 

Y” Habrá pues, un médico para ca 
y si fuere mayor el número de Éstos se l 


sesenta o cien enfermos, 
»ubra un auxiliar con 


“una gratificación proporcionada por sl tiempo que sirva, Las ob 
gaciones del módico son: 

1% Pasar visita a las sois de la mañana, acomp: 
cabo de sala, un practicante de cirugía y otro de farmacia; 
ue el primero apunto en sn libreta, el alimento de cada enfermo, 
las altas con la convalecencia en los casos que la crea necesaria, 


de de ua 
haciendo 


+ com la nota que cea justo poner a algunos por su mala conductas 
«permiso de paseo en casos muy raros; las disposiciones espiritua- 

lea, y las obecrvaciones sobre los abusos que noten en el acto mismo. 

de la visita: que el segundo esoriba en la suya las aplicaciones 

y el tercero las euedicinas internas que él ordenare, 
Firmar estas tres libretar tan pronto como concluya la 


Y Hacor una segunda visita a las cuatro de lo tardo paro. 
modificar el método curativo, según lo exijan algunos enfermos 
graves y asistir al hospital en cualquiera otro caso de urgencia er” 
“ordinaria en en departamento. 
"Y. Calar que los cabos de sala de medicina cumplan con su 
deber eu orden al aseo de camas y salas, la cantidad y colidad de. 
los alimentos, la Joza de los onfermos, los wensilios que a cada uno. 
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tán señalados; y der parte de estas faltas, como de los otros abu 
» que note o sepa, al contralor para que prontamente los remedio. 
5” Inspcccionar las medicinas que tomó cada enfermo, aver 
siguando si ha habido falta en su admi 1, las horas de ésta, 
en su identidad, calidad y dosis; si van en vasos correspondientes, 
tir el más pequeño abuso de esta matucaleza en la botica: 

6 Ceñirso en lo posible al formulario de alimentos inserto 
en esto decreto, y al de medicinos que se forme para estos hopi: 
tales con arreglo a los enfermedades más frcenentes del país y a la 
soncilloa dol arto do rocetar en el día; y teniendo presento el me- 
por trahajo y gasto compatible con el mayor hien de los enfermos. 
7 Hacor Movar a uno de los estudiantes de clínica médica em 

el hospital un libro de clínica, eu que éste asiente la historia de 
aquellas enfermedados que más merezcan la atención, dándolo al 
principio la norma y enseñando de este modo a los estudiantes a 
llevar la historia de las enfermodados y estudiar prácticamente la 
medicina; e cuyo efecto dicho estudiante visiterá los enfermos más 
graves en otras dos horas, que pueden ser las de mediodía y ocho 
de la noche. Este estudiante de clínica lloverá en la miema libreta, 
»mas según jurgue más conveniente el médico 

y cirajeno. la parto alimenticia de todos los enfermos, aun do aque- 
llos ena historia no recoja, y las aplicaciones tópi 
8 Poner con la debida separación en solas distintas a los 
pacientes euyas enfermedades lo exijan por el desasco necesario 


¿que las acompañe, por el temor del contagio sete. 

2% Por calla sesenta a cien onformos de cfectos quirúrgicos 
habrá tembién un cirujano; y en caso de mayor número se 
brará un auxiliar con wma gratificación proporcionada al 
¿que sirva: sus obligaciones son: 

Y Pasar ls primera visita a as seis de la mañana, acompañado 
del practicante mayor y do los practicantes menores de cirugia, 
excepto el que esté destinado a las salas de medicina, de un prac- 
ticamte de farmacia y de un cabo de sala, haciendo que éste apunte 
ven sa libreta los alimentos de cada enfermo, las altas con la convs 
leceneia u notas que eres justo poner u algunos por mala conducta; 
sl permiso de paseo en casos muy raros, las disposiciones espiritua- 
los y les observaciones que haga sobre sbusos en el mismo seto de 
la visito; que el praoticamto de farmacia asiente en la suya todo 


mpo. 
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¡edicamento interno; que el de cirugía que esté de guardia escriba 
“un la suya toda aplicación externa o tópica que recete, para que por 
lla se arroglen los practicantes de aparato y de tópicos. 

2% Hacer que los practicantes de aparato cstón algún tiempo 
antes de la hora de visita en el hospital para que preparen sus lie 
sos, modicados, emplasto aglutinante, hilos, vendajes, eto y estén 
prontos a empezar las curaciones en el momento mismo de las v 
tas, para que imponiéndoles el cirujano del estado de los efectos, 
detcemino la modificación de la curación, y cure por sí mismo los 

ue lo necesiten. 

Y Firmar la libreta de alimentos, la de medicina interna y 
la de aplicaciones externas Juego que coneluya la vita, no pur 
endo diferir este acto él, ni el médico para otra hora o. 

4% Macer que el practicante mayor desempeñe sus obligaciones 
y distibuya con orden e imparcialidad el trabajo entre los menores. 
dle para anotar 
las modificaciones que exija el tratamiento de algunos enfermos 
1 en cualquier otro caso de urgencia exter 


5" Pasar la segunda visita a las cuatro de li 


6" Gclar las obligaciones del cabo de sala, inspeccion 
pulosamente las medicinas internas y cxternas, y ceñirso en lo po- 
siblo a los formularios de alimentos y medicamentos conforme a las 
alligaciones cuarta, quinta y sexta del módico. 

7? Macer que uno de los estudiamtos de clínica quirúrgi 
«l hompital love un libro de clínica en que asiente la historia de 
“aquellas enfermedades que por su gravedad y carácter notable me 
reacan su inserción en él, y que al intento visito a los enfermos 
más graves en otras dos horas diferentes, que pueden ser las de. 
mediodia y ocho de la noche. Ente estudiante de clinica llevará en 
la misma libreta distribuida on columnas, según juzgue más conve 
siente el médico y cirnjano, la parte alimenticia de todos los ea 
Tormos, aun de aquellos cuya historia no recoja y las aplicacionos. 
tópican 

E" Hacer, acompañado del médico, la 
en aquellos casos médicos o quirúrgicos que lo exijan, sirviendo la. 
«sposición de sus observaciones para completar laz historias de las 
dos libretas de elínica médica y quirúrgica. 


pección anatómica 
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9” Colar que el precticanto mayor tenga el instrumento y 
aparato general bien provisto y eu el mejor orden; y hacorlo La 
entrega de todos estos útiles del servicio facultativo, acompañado 
del contralor y mayordomo, y pasarle le revista mensual que esta 
blece la obligación 14' de «quel empleado. 

3” Los cargos de médico y cirujano del hospital se prowccrán 
por oposición en concurso, a que convocará el imendente por las 
gacetas dos meses antes; y los nombrados mo durarán en ejercicio 
más que dos años, pero podrán ser reclectos. 

4% Por la gravedad, oscuridad o tenacidad del mal, y paro 
determinar las operaciones de alta cirugía, se citará a junta de 
consultos. Esta junta se compondrá del módico y cirujeno del 
hocpital, y de otro médico y cirujano de los cuerpos militares «y 
guarnezcan la plaza, o a su falta de los miembros de la facultad 
médica que cstén empleados con los otros hospitales, El médico o 
«cirujano del Hospital que crea necesaria la consulta, convocará a 
los otros, o excitará a los tosororos departamentales a que Ja 001 
quen; y presidirá el profesor más antiguo o de mayor graduae! 

Art. 12—Habrá un boticario asoldado o contratado por la 
tesorería nacional que tenga una botica en el mismo hospitel, o ex 
essa muy inmedista a esto edificio; sus obligaciones cos 

1 Despachar por sí mismo y con asistencia de los practicas 
tes de farmacia, los recotarios de medicina y cirugía; cada artículo 
cn vaso ascado y de un tamaño correspondiente a la cantidad del 
medicamento, y con su papeleta que especifique la medicina que es, 
si interna o externo, y el número del enfermo. 

2% Cuidar que los medicamentos tanto internos como ext 
mos scan do buena calidad, froscos y propiamente olaborados; cujo- 
ándose en caso de contrata, a lus restricciones y penas que la to 
sorería establezca on caso de queja justificada del médico o cirujano. 

Art. 13.—Habrá un practicante mayor para cada eatro meno= 
es do cirugia, sujetos todos en la parte facaltativa al cirujano y 
en la parto económica, al contralor; sus obligaciones son: 

1 Cuidar del aparato general de vendjes, instrumentos, vas 
os y demás artículos del servicio facultativo que se conservarán em 
un exeaparate con su llave que él guardar? 

Y Distribuir cl servicio facultativo entro los practicantes 
nenores, asiguando de 20 a 25 enfermos a cada uno, para que los 
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«curo, y además nombrando por turno diario uno de ellos para que 
Csté de guardia y no falte mi de día ni de noche del hospital, y desr 
empeñe las aplicaciones externas, fuera de las curaciones a las 
horas de vista 

3* Llevar wn cuaderno en que apunte esta distribución de los 


enfermos entre los practicantes, el turno de los que hacen la guar: 
Sa diaria, y el que nombre para aplicar los tópicos en las salas de 
medicina. 

4% Hacer las veces del cirujano on su auseneia para recibir Los 

de primera intención los heridos, enando el caso. 

en el hospital. 
($. Hacer las papeletas de lienzos, ropa vieja para vendas, 
¡entos, ote del servicio facultativo, que se deban sacar 
de la ropería o mayordomís, debiéndolos firmar y hacer rubricar 
del cirujano y contralor, 


Art. 14.—Habrá un practicante menor para cada 20 6 25 en- 
“ormos de cirugía, bajo las órdenes del practicante mayor y cirujano. 
cu la parto facultativa; sus obligaciones son: 

1% Hacer por turno la guardia diaria del servicio facultativo, 
orando día y moche en el hospital para recibir a los enformos y 
¿istribuirlos en sus respectivas camas y salas; avisar al practicante 
mayor y cirujano o médico, si el caso así lo exijo, y curarlos por sí 
alo, siempre que éste sea muy urgente, y no esté presente el prac- 
icante mayor: socorrer a lor enfermos que inopinadamente lo exir 
jam; hacer en las salas de cirugía las aplicaciones que mo son de cura 
ción regular, v.. los vejigatorios extemporáneos, los hisopillos 0 
lavatorios y los sinapismos; presenciar los baños y arrezlar su calor, 
cie, y finalmente, asistir a la distribución de los alimentos con el 
cabo de sala 

12% Hacer el servicio de los aparatos, curando a cada uno de: 
los 20 a 25 enfermos. 

'3* Hacer por turnos de 15 días las aplicaciones en Jas de me 
dicina. Estos turnos som de tantos días para impedir la continua 
mutación de estos oficiales en el servicio de 
enfermos. 


vrjas así residir 


rar sus respectivos. 


Art. 15.—Habrá dos practicantes de farmacia, uno para las 
salas de medicina, y otro para las de cirugía, sus obligaciones 50% 
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Apuntar en el curso de la visita en su Tibreta los remedios 
internos de cada enfermo que el módico o cirujano lo dictare, de 
un modo claro o sin cifras. Dar a firmar su recetario. sl médico 
¡jano inmediatamente después de la visita, Pasar a la botica 
reparar las medicinas bajo la dirección del boticario, y admi- 
¡carlas él mismo, Mevándolas por medio de un enfermero a cada 
enfermo ou sus divorsas horas. 

En caso de hsber en el hospital más de cien enfermos, o de 
enfermarse uno o más de los practicantes menoros do cirngia, o de 
farmacia, se nombrarán aciliares de los meritorios que están asis- 
vendo al hospital, o do fuera si ¿stos faltan. Y cuando haya en 
adelante un número suficiente de cursmtrs de medicina, cirugía 
y farmacia, sogún ol nuevo plan de estudios médicos, las plazas de 
practicante mayor y de los menoros de cirugía y fermacia, scrán 
desempeñadas por estos alumnos, con muela mayor ventaja de los 
enfermos y de la instrucción de éstos, y con ahorros de los sueldos. 

Art. 16.—Las raciones se darán conforme al siguiente formu- 
Jario de alimento: 

Ración ordivaria.—Se compone de 24 onzas de carne de vaca 
reses con hueso, una onza de arroz, media do manteca, y doce onzas 
de pan. Dos onzas de pan y la manteca se emplean en la sopa del 
desayuno; la carne y arroz so cuecen en la olla común y con el 
pan restanto se reparte por mitades para comida y cena. 

Ración de asado.—Consta de doce onzas de carno de vaca sin 
hueso, una de manteca y doce de pan. Dos onzas de pan y media de 
manteca sirven para la sopa del desayuno y la cerne cocida primero 
y después asada cu una cazuela con la demás manteca, se reparte 
«om el pan en comida y cena. 

Ración de albóndigas. —Como la amterior con la adición de 
dos huevos. Con la media onza de manteca y dos de pan se hace 
sopa para ol desayuno; la earno y huovos con la otra media onza 
de manteca se seducen a alb y com el pan restante se. re 
parte por mitades en comida y cena. Esta ración mo se dará sino en 
“asos muy raros. 

Ración de gallina—Consta de dos quintas partes de gallina, 
na onza de arroz, media de manteca y doco de pan, La manteca 
y dos onzas de pan forman la sopa del desayuno; la gallina y arroz 
socidos se distribuyen con el pan restante por mitades en comida 
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y cena, acompañándola de une taza de caldo de dicha galliná, para 
¿ue el enfermo haga sopa. Los cuatro cuartos forman cuatro partes, 
y la quinta se compone del poseuezo, patas y menudillo, Esta ración 
Je dará sólo en casos imuy necesarios. A la verdad, hay muy pocos 
asos en que la carne de yaea no sea tan conveniente alimento como. 
la de gallina. 

'Ración de menudos. —Fata se reduce a doce onzas de pan y me- 
día de manteca; y con ésta y dos onzas de pan se hace la sopa del 
“desayuno, y de los menudos de las vacas guisados según arte, se de 
al enfermo un plato de a libra, y otro a la tarde con el pan distri. 
ido en las comi 

Ración de sopa.—Consta de doce onzas de pan y media de 
manteca, Con esta y dos onzas de pan se hace la sopa del desayuno, 
y del pan restante con caldo de la olla común se forman dos por 
ciones de sopa, uma para el medio día y otra para la tarde. 

Ración de arroz.—Se compone de doce onzas de pan, media de. 
manteca y acia de arroz. Con la manteca y dos ouzas de pan, se 
hace la sopa del desayuno, y el arroz y pan restante se reparte en 
comida y cena. 

Medias raciones.—Constan de la mitad de los artículos que se 
distribuyen al mediodía y tarde, y de la sopa de la mañana, como 
sn las racio 


tere 


Dieta ordinaria.—Se compone de doce onzas de carne de vaca 
con hueso, una onza de arroz y uma quinta parte de gallina, Se 
enccon en esta olla las raciones de gallina, y de esto caldo se admi- 
úmistrará al enfermo una taza cada estro horas. La carne y gallina 
¿e estas dietas podrá servir para racionar a otros enfermos. 

Dicta vegetal. —Consta de seis onsas de pan rayado 0 arroz 
y custro de anúcar o papelón; se cuceo todo, se exprime la masa, 
to cucla y da al enfermo una taza cada cuatro horas. 

A los que están de dieta sc les podrá recetar una onza de eho- 
colate, y también a los de medis ración, suprimiendo en este caso. 
la sopa del desayuno. De rosto a ningún enfermo se recetará cho- 
colate mi vino, 


EL vino se dispondrá sólo por vía de medicamento, set 
la dosis diaria, que se distinguirá en ración y media ración. La ra 
ción consta de ocho onzas, y la media de cuatro, recctando ciempro. 
con grave y manfiesta indicación. 


SIMON BOLIVAR Y LA MEDICINA ES 


El guarapo podrá recetarse a los que estón a ración y u media 
ración. Asi el vino como el guarapo se reparticán por mitades 
comida y cena. 

La arepa, o torta de maíz, debe tener lugar en los hospitales 
de esta provincia, y so dará en los casos convenientes al enfermo. 
en lugar de pan de trigo; dejando siempre salva la sopa del des 
uno. La ración de arepa consta de diez y ocho onzas; y para rece 
varla se consultará la conveniencia y gusto del enfermo. Lo mismo 
“debe entenderss del casabe o torta de yuca, dándose doce onzas de 
éste por ración. 


AA los que entroren después de la visita de la mañana se les 
por punto general con cuatro onzas de pon, y dos tazas 


a las horas de comida 


tas ésta mo podrá exceder de veinticuatro onzas de carne, quines 
de pan, ruedia de manteca, un quínto de gallina y media onza de 
arroz, para hacer un puchero común por separado para ellos, Te 


ficiales, como arriba se ha dicho, por 
itribuída en comida 


vía de medicamento; su ración sorá la misma 
y cena, 

El vino será siempre de Canarias, Jerez o tinto, 4 otro seco 
de esta esper 

Art. 17. — Los empleados en el hospital militar de Caracas 
tendrán los sueldos siguientes, por cada mes de buen servicios 


Contralor, cien pesos 2osoococoos 100 
Médico, ochenta pesos Bo 
Cirujano, idem, idem + +=<0<< 30 
Capellán 000002 an 
Masordomo, cincuenta pesos ooo 50, 
Botieario .000 0:00. E 

Practicante mayor, veinte posos 20 


Cuatro practicantes menores de ci 
te pesos cada uno e 
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Dos practicantes de Farmacia za veinte pesos cada 


uno. e 
Dos cabios de sala, a quince pesos +. as 20) 
Ropero, quince pesos 15 
Ocho enfermeros, a seis posos . ste Al 
Dos cocineros, a seis. pesos 2 
Portero, cuatro pesos + AA 


Y el practicante mayor, el que de los menores de ciro 
de guardia y los cabos de sala, enfermeros y portero, tendrán ado 
más de su sueldo, una ración que se compondrá de una libra de 
carno de vaca con Íueso, cuatro onzas de arroz para soya y tres 
evsrtillos de real de pan de maíz. 

Art. 19, — Para la más exacta observancia de lo que aquí se 
dispone en alivio de los enfermos, y para el mejor régimen y ceo- 
nomía del hospital, los visitarán al menos uma vez por semana los 
Aesoreros departamentales, y el 


¡endente cuando lo tenga por 
conveniente; y en osta viita examinarán y procurarán cerciorarse, 
de si todo marcha en el hospital como es debidos y los tesoreros 
corregirán por sí, lo que esté a su alcanes, y siempre darán parte 
al intendente de lo que hayan observado en la visita, y de las mer 
Joras que convengan. Habrá además un inspector facultativo que 
terá un médico o cirujano mayor del ejército, y que servirá la ino" 
pocción por rólo el sueldo que a la suzón goce en éste 

“Art. 19, — Mi socrotaría general queda encargada de comuni- 
car este decreto. 

Dado en mi euartel goncral de Caracas, o 28 de abril de 
1027. — 17, 


SIMON BOLIVAR. 


Por el Libertador Presidente, 
El Secretario de Estado y General de S. E. 


JR. Revenga”. 


xn 


FUNDACION DE HOSPITALES 


Fue wma contínua preoenpación del Libertador el poner a fun 
cionar las instituciones hospitalarias. 


El año de 1822, después de la Batalla de Pichincha y la anexión 
de la Presidencia de Quito « la Grau Colombia, Bolívar dietó ór 
denes para que se ponga en servicio el cleusurado Hospital de 
Loja 


En Julio de 1825 deercta la fundación de los Hospicios en el 
Cuzco, uno pars inválidos y el otro para huérfanos, a los cuales 
da dotación para su funcionamiento y traslada a local más amplio 
el Hompital General, que pone bajo los cuidados de los padres 
San Juan de Dios, consagrados al cuidado de los enfermos 


Por Decreto del Libertador de 5 de Septiembre de 1828 se 
fundó el Lazarcto de Maracaibo, en la Jela de Burros, o Mártires, 
hoy de Providenci 


Por Decreto del 22 de Junio de 1827, ordena Bolívar situar 
sl Hospital General de Caridad de Caracas en parte del edi 
'vcupado por el Hospital Militar, refundiendo las actividades 
micas y las funciones administrativas en un solo hospital, pero con 
separación de los enfermos civiles y militares: “Los empleados em 
la parte económica, gubernativo y facultativa, lo serán también de 
aquel, sin más sueldos que el que disfrutan por sus servicios en el 
primero... anmentándose en proporción (cl personal) el número de 
enfermos de ambos establecimientos”. 
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Por Decreto del 23 de Junio ordena se proceda a la reedifiz 
cación y establecimiento del Hospital de San Juan de Dios de le 
Villa de La Gauira: “Si conviene establecer el hospital en otro lu: 
gar más proporcionado y favorable a la salubridad pública, lo es- 
ecrún los curadores, y lo propondrán al Intendente”. 


am 


REGLAMENTO Y SUELDOS EN SANIDAD MILITAR 


“Orden Gral,, de 30 de mayo de 1823. En el Trapiche. Con 
fecha de ayer veinte y mueve, S, E, el Libertador se ha servido 
Deeretar lo siguientes Considerando que con la mezcla del servicio 
que se ha hecho en Colombia en la parto médica y Cirúrgica en 
el Ejército Libersador por profesores Tugleses, Colombianos y Fs 
pañolos, hay una especie de confusión en el rango y sueldos de 
estos beneméritos profesores de salud; he venido en decretar y 
Decreto provisionalmente el siguionto Roglamento sobre rangos y 
sueldos a reserva de la aprobación, o desaprobación del Gobierno 
Logíslativo a quien corresponde esta parte orgáni 


Art. 1. — Habrá un Inspector Grol. de Hospitales Militaros 


con fueros y preeminencias y sueldos do Coronel vivo y efectivo 
del Eto. 


de la decoración, 
fueros, precminencias y sueldos de Teniente Coronel vivos y efec” 
tivos. 

Art. 3. — Los Cirujanos do 1” Claso, gozarán do la decoro- 
ción, fueros, precrminencias y sueldos de Mayores del Ejército 

“Art. 4. — Los Cirujanos de 2" Clase, gozarán de la decoración, 
fucros, precminencias y sueldos de Capitanes efectivos del Ejército. 


Art. 5. — Los Cirujanos de 3" Clase, gozarán de la decoración. 
fueros, preeminencias y sueldos de Tenientes vivos y efectivos del 


Ejército. 
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Art. 6%. — Los Boticarios do Primora clase de Ejército goza- 
rán del fuero, decoración, preeminencia y sueldo de Subteniente 
efectivos del Ejército y los de 2' clase de Sargentos Primeros 

Art. 7. — Los pescticamtes de Primera Claso gozarán del suel- 
do de veinte pesos mensnalos, los de 2 de diez y seis pesos mew 
uales. Su tratamiento será de Sargento 1 y 2 clase 

Art. 1%. — Los Sirvientes del Hospital gozarán del sueldo de 
Cabos y su tratamiento será de tales. Esto Reglamento mo tendrá 
fuerza y vigor sino en el Ejército del Sur que está actualmente a 
mis órdenes reservando al poder Legislativo y Ejecutivo por las 
atribuciones que les corresponde, adoptarlo, o desecharlo según lo 
enga por conveniente, no siendo otra mi intención que la de darles 
la justa recompensa, y el rango a que creo nercedores u los bene- 
méxitos Profesores que hacen el servicio de salud en la Gran Co- 
lombia. Dado y firmado de mi mano y refrendado por mi secretario. 
Gral. en campaña, Firmado Simón Bolívar. José Gabriel Pérez. 
Secretario General. Es copia. San Domás. 

Por Decreto Ejecutivo dictado en Bogotá el 11 de agosto de: 
1823 fueron señalados los sueldos para médico y y civiles 
o militares: Médico y Cirujano Mayor: 70 posos menvuales (igual 
que un Sargento Mayor); Médico y Cirujano Ordinario: 32 pesos 
o mismo que al Teniente y Capellán); al Practicante de Medicina 
y Cirugías 20 pesos. 


SIMON BOLIVAR 


Libertador Presidente de la República de Colombia, Libertador de 
la del Perú y Encargado del Supremo Mando de ¿lls, etc, elo. 


Considerando: 


1. — Que en el reglamento de sueldos militares de 22 de 1o- 
viembre de 1821 no se hallan comprendidos algunos dependientes. 
del ejército. 

TL. — Que para no dejar lugar a dudas o arbiteariedados es 
preciso: fijar sueldos a estos mismos depor 
decretar, y 


lentes, he venido en 
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DECRETO: 


Y. — Habrá un inspector genoral de hospitales con la deco: 
ración, fueros, pre y sueldos de coronel. 
2. — Los cirujanos mayores gosarán de sueldo de mil dos 
cientos pesos, el fuero y precminencias de tem 
3. Los de primera claso gozarán del sueldo de novecientos 
pesos, +l Fuero y preeminencias de sargento mayor, 
4. — Los de clar 
sueldo de seiscientos pesos, el fuero y preominencias de capitanes. 
5. — Los practicantes de primera clase gozarán de sueldo de 
troscientos pos nenelas de sargento primero. 
6.— Los enfermeros 
ta pesos, el fuero y preeminencias de sargento primero. 


segunda y hoticario mayor gozarán del 


TT. — Los cont 


lores gozarán del sueldo de setecientos veinte 
posos, cl fuoro y preominoncias de sargento primero. 


8. — El proveedor gorarán del sueldo de seiscientos pesos, 
él fuero y preeminencias de sargento primero. 
9. — Los practicantes de segunda claso gozarán del sueldo de 


doscientos cuarenta pes 
segundo. 


el fuero y precminencias del sargento 


10”. — Los mayordomos, roperor y cabos de sala gozarán del 
sueldo de trescientos sesenta posos y la consideración de cabo 
primero. 

111, — Los oficiales de pluma y agregados al servicio de far- 

gozarán del sucldo de doscientos cuarenta pesos y la con 
sideración de cabo primero. 

12, — El Auditor General, cuando sca vocal de alguna de las 
Cortes de Justicia, gozará de novecientos sesenta posos sobre su 
sueldo para gustos de escritorio y amamuense; y cuando scan abo- 
ados sueltos, gozarán del sueldo de tres mil pesos 

13%, — Queda suprimida la vicaría general del ejército, que- 
idaudo al cuidado del gobierno impetrar al gobernador celosiástico 
conceda las fueultados que crea necesarias a alguno de los caper 
llanes del ejército. 

— Queda igualmente suprimida la Intendencia del ejército 
con todos mus empleados y dependientes. 
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15%, — Los sueldos que señala este reglamento som todos 
anuales. 

16%, — Los cirujanos y el Auditor General, sufrirán el des 
cuento mensual de Monte Pio o Inválidos, y los cspellenes el de 

17. — El Gobierno, por providencias separadas, soñalará, 
siempre que llegue el caso, los dependientes que deban tener los 
hospitales militares y provisión. 

15, — El Ministro de Estado en los Departamentos do Guo» 
rra y Marina queda encargado de la ejecución de este deereto. 

Imprímase, publiqu 

Dado en el Palacio del 
marzo de 1825. —6 y Y. 


SIMON BOLIVAR. 
Por orden de Su Excolencia, Tomás de Heres. 
SUELDOS 


Simón Bolivar. — Libertador Presidente. 
Gostá, a 16 de noviembre de 1819. — 9” 

Atendiendo a que (en) el reglamento general de 
fueron incluídos los médicos, boticarios y contralores, ho: venido 
on decretar lo siguiente: 

Artículo primero. Los médicos del ejército gozarán del miemo 
sueldo que los cirujanos do cuerpos. 

Artículo segundo. Los boticarios y contralores tendrán el suel- 
de de sulitenientes de ejército. 

Comuníquese a quienes corresponda, y publíquese en la orden 
general del ejército. — Bolívar. — El Ministro de la guerra. — 
Podro Briceño Méndez. 

Bolívar al considerar que, “con la mexcla del servicio que se 
ha hecho en Colombia en la parte médica y quirúrgica en el ejér 
cito Libertador por profesores inglcees, colombianos y españoles 
hay una especie de confusión en el rango y sueldos de estos hene- 
méritos profesores de salud”, legisla con un criterio integralista de 
que la medicina y la eiragía er 


rama de una sola ciencia, la 


a 
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salud, fin al cual han de divigir sos actividades, acordes con un 
escalafón que dan sus conocimientos y experiencias, todo el per» 
sonal que se dedica al cuido de la salud del ejército, y dieta la si- 


Por una petición do sucldos para los empleados de los Hospi: 

talez militares en febrero de 1824, se puede apreciar que los clasi- 

ficaban en tres grupos: Empleados de Economía, Empleados Fa- 
to de Fi 


cultativos y Departan ruacias 


EMPLEADOS DE ECONOMIA 


Administrador o Contador 
Mayordomo 

Enfermero Y 

Enfermero 2 

Zolador 

Guarda ropa 

Cabo de Sala 

Cabo de Policía 

Cocinero 

Asistentes (los necesarios) 
Servicio de Policía 

Capellancs (los muy neeosarios) 


EMPLEADOS FACULTATIVOS 


Cirujano Mayor 
Cirujano de 1' clase 
Cirujano de 2" clase 
Cirujano de 3* clase 
Sangrador 

Practicante de medi 
Practicante de ciragí 


de 1" clase 


Practicante de cirugía de 2" clase 
Ropartidor de vendas. 
Topíqueros 


Jeringueros 
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DEPARTAMENTO DE FARMACIA 


Boticario mayor 
Boticario de 1* clase 
Boticario de 2" close 
Practicante de Farmacia. 


xv 
BOLIVAR Y EL PERSONAL MEDICO DE LA MARINA 


El 29 de Septiembre de 1917, desde Angostura el Jefe Sur 
premo de la República, Capitán Gonoral de los Ejércitos de Vene= 
zuela y Nueva Granada, Sición Bolívar al Dictar disposición sobre 
reparto de prosas reglamenta quo al Médico se lo den sele partes. 
En tanto que el 18 de Noviembre del mismo año clasifica para 
repartición de prosa los buquee de la Escuadra, así: Artículo 1" 
Los buques de la Escuadra 2c dividirón on tres elasoc, a saber: 
La Diana, El Conquistador y el Indio Libre, compondrán la 1 la 
Brión y el Tártaro la 2% y el Conejo, la Margarita y Las Fle- 
heras, la 3" 
En la Escuadra figuran Cirujanos de primera y segunda clase, 

y lo menos en los buques de guerra, En un reglamento provieio- 
1 de “distribución de presas”, se estatuye que los dos quintos 
de las presas pertenecen a los oficialos comandantes y demás ofi 
ciales de guerra y mayores de la dotación de los buques apresados, 
lo que se distribuirá en la siguiento form: 

“Al cirujano primero 1/4" 

Los tres quintos corresponden a los equipajes: 

“A los segundos cirujanos... 3%. 


En la marina, cl Cuerpo do Cirujanos tenían como sueldo: los 

primeros 220 y gratificación 360. Los segundos cirujanos 480 y 360 
de gratificación 

EL Y" de abril de 1822 se aprobó el “Reglamento provisional 

de cucldos y gratificaciones de mosa que deben disfeutar amal- 

sente los jefes, oficiales de guerra y mayores y demás individuos 

lx marina de guerra (se refiere 
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al Perú). Desde 1822 los barcos de guerra consideran en su dota- 
ción Cirujanos de primera y segunda clase, con sueldos y grati 

El Cirujano Mayor de la Escuadra lo era para el año 1025 D. 
Santiago Michael y se “manda seguir una información sobre éstas 
que debe dar el Cirujano mayor... por el tiempo que sustituyó. 
singularmente en su distinta profesión al Sor Intendente de ella... 

Un Hospital de la Marina «e fundó en Guayaquil el 12 de 
Enero de 1825, siendo nombrado como médica el Doctor Silverio 
Bravo, que era Director de la Vacuna y Médico Militar. 


xy 


SALUD DEL SOLDADO 


El soldado. el efectivo, la espina dorsal del ejército, sobre el 
cual iba a gravitor en última instancia el csfucezo, tmvo su xe- 
úpresentante genuino en el elemento indígena. El indio fue el ins 
rrumento dócil que usaron los ejércitos, Tanto los españoles, como. 
los patriotas, se sirvieron de él, porque es un gran soldado. Estaba 
“adaptado al suclo, invensiblo a la fatiga o al frio, nostálgico, re 
heldo e indomable, era un elemento disponible para umo y otro 
bando. Explotado bajo los cspañoles, guardaba un cierto. rencor 
que sólo toma su revancha cu las explosiones populares. Su ali 
mento se reduco al frijol y la harina de maíz, aparte de una per 
queña porción de charqui o una dosis de coca. 


Anota Sánehez Carrión, Cerro de Pasco, agosto 3 de 1824: 
“Cuanto pueda depender del arto de la guerra está en favor del 
ejército unido. Los numerosos cuerpos que lo componen; el extra- 


ordivario entusiasmo que los anima, ol valor y decisión de los 
oficiales, y sobre todo, la dirceción que a esta gran maca de bravos 
da 5. Es el Libertador, con wn tino y una consagración inexplica- 
les, alizazan la victoria de uno manera tan segura, que sería ex- 


raño en el orden natural de los sucesos cualquier resultado corr 
vrario a las armas de la Patria”. 


Dalívar recomendaba a Suere hicieso marchar a los soldados 


¿diez leguas al día para prepararlos a las marchas forza 


y eos 
vumbrarlos alsoroche de las punas” o mal de páramo, “que los 
hiciera dar carreras de ima hora y hora y media para habituarlos 
al género de guerra que estaban destinados a hacer”, 
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El Libertador Bolívar interviene para fijac la ración del sol 
dado en campaña: “Carne 12 onzas, Menestra fina — 6; Menestra 
ordinaria 8 onzas 

Leña 1 libra 

Sal y ají 1/2 onza 

Pan 6 onzas, 

Manteca o grasa 1/2 

Valor de la ración. 

Carne 12 onzas 3/4 
Menestra 3/4 
Leña 1/2”. 


En otra disposición anote: “Hará construir 4.004 raciones de 
pan abiscoohado y tendrá pronta harina para que se construyan 
en el momento el múmero de raciones de pan fresco que sean ne= 
cosarios para repartir a los cuerpos que llegan”. (O'Leary. Tomo 
xD. 

El Supremo Comgreso de Venezuela cl 5 de septiembre de 
1811 en vista de la fatiga a que se someten estudiantes, anota cn 
en el artículo primero de Decreto de esa fecha: “Que todos los 
escolares que cursan en lor Generales y escuelas públicas de cota 

1 y demás de la Confederación scan relevados del servicio de: 
, patrullas y demás fatigas en que se hallan ocupados ae= 
fualmente, y sólo en los casos negentísimos de invasión se pondrás 


en lo sucesivo sobre las armas”. En el mismo Decreto se fija la 
mmque 0 
iantes sin consentimiento de vu 


edad mínima de servicio, 14 años y que no se acepten 


presenten. voluntaciamente. estu 
padres. 

Caracas 20 de noviembre. — Por Decreto del 6 del corriente 
ha declarado S. A. que nada se descuento a las Tropas del Exército 
contra Valencia por ración hospitalidad de los enfermos, heridos y 

Sobre Vacuna. — VI. — Los Comandantes Militares ordena 
on a sus súbditos mo vacunados que concurran a la Casa del Di 
rector a recibir el fluido, y a los mueve dias después para que él 
mismo examine si quedaron verdaderamente vacunados. Y como 
continuamente están entrando reclutas del interior, darán los mis 
“mos Comandantes sus disposiciones para que todos los meses indar 
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gue los que carecen de ceto honeficio y so los suministre. (Caceca 
“de Caracas del Martes 25 de febrero de 1812). 

El 10 de octubre de 1813, Simón Bolívar, desdo su Cuartel 
General en Valencia, ya lo preocupa la importancia de sueldos y 
vestuarios para la salud de la tropa y en especial para la hospr 
talizada: “por hallarse cn el hospital, recibirá diariamonto además 
del socorro, los tres euartos de real, valor de la ración... Siem 
pre que alguno de los expresados individuos se hallase en el hospi- 
val, tendrá el abono de la ración”. 

Anota Juan D, Lastres: “Promto vendrá del norte Bolívar a 
poner ordon y Unamuó será su consejero” 


LFebres Cordero, al Coronel Jefe del Estado Mayor (Lima, 
24 de mov. de 1823) le escribos *...las enfermedades que 
dimanan de la mala calidad de la ración y de su escasez, 
la debilidad de la tropa que llega hasta cl extremo de 
cuerse desmayados en los ejercicios... 


Ollacarya Te XXI + 
vicio de las armas por la miseria, ell 
Ins enfermedades y muertes que han sufrido... 


:ado tal la aversión que tienen al sore 
abre, la escasez y 


“Muy desagradable ha sido para S. E. el Libertador la 

vista del estado miserable en que ha legado el batallón 

Istmo y la contemplación de las cousas que lo han pro» 
ido... Enero 10 de 1824 Pa 


El soroche, mal de montaña o apunamiento: 


Bolívar le escribe a Sucre cl 22 de diciembre do 1923: 
tros en la costa tenemos todas las ventajas sobre los godos 
después los caballos, las comunicaciones ma 
los refuerzos, la actividad patriótica de los habitantes, los arenales, 
del Cuz- 
eo que sufrirán un diferente soroche en estas llanuras disérticas”. 

Bolivar ultima los preparativos para emprender Ta campaña. 
de Ayacucho: Hizo que Sucre trcpare la Cordillera por Huallanca. 
Por el Cerro de Paseo “se sabe, es muy frío... y los montes co” 
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Jocales de nieve... más las continuas moradas y hielos est 
tonto alejadas de él... Se roficre Bolívar al Nudo do Paseo. 

“Anota Vicente Lecuna, Tomo 1V; Bolívar le escribe a San 
andes: “Este país con aus soroches en los páramos me renmevan 
Vicios achaquer cuando los paco al atravesar las sierras, Las costas 
Con tray enfermizas y molestas porque cs lo mismo que vivir en 
Arabia Pétres” 

Bolivar lo sscribe a Suere el 9 de Abril de 1824: “El 12 me 
voy pura Ovuzco, el mismo día marelará la columna que vino con 
Córdoba: bastante disminwida por las enfermedades”. 

EL 26 de enero de 1824 escribe Bolívar a Suere desde Pati: 
leas *.+. como medida general y presorvativa, que toda impedi 
Tuesta, hospital, munición... deberán colocarse necesariamente 2 
Te des o dzos jornadas o retaguardia de los cnartelos principales 
de modo que el ejército pueda moverse con expedición..." 

"» Bolivar le llegan quejas de la falta de atención de los sot- 
¿dados enfermos. a lo que dice el 22 de abril de 1825, “sin tenor. 
porque presamir que labia llegado el caso tristo de que los Der 
Ronasrcs de la Patria gemian enfermos por los suelos”. Por eso. 
es envían “cincuenta colchones nuevos”. 

Y1 25 de noviembre de 1823 escribe Bolivar desde el cuartel 
¿de Huarás a Heres: “Mucho ha sufrido muestra tropa a la mar 
“ha... se nos ha enfermado máx de 300 colombianos”. 

Al Sauauder le escribe el 8 de diciembre de 1823: 
ejército necesita de aumento porque desertan muchos solados y 50 
enferman los más... 

"A Heros le escribe desde Cajamarca: “Además se morirán por 
4 clima y se inficionaran de vicios”. Se refiere el Libertador al 
Datallón Vargas. 

El Dr. Poley figura como Empoctor General “que fue de los 
hospiteles de Colombia”, descaba retirarie a su patria, sogón efi 
ma O'Leaey en 1823. Memorias. Tomo XXI. 

YI Libertador tocó por primera vez ticrra peruas 
septicmbro de 1823 y se retira en septiembre de 1626. 

El 11 de Agoto de 1925, por Decreto Ejecutivo dictado en 
Bogotá, se fijan los sueldos para médicos y cirujanos, civiles 0 
vilitares, en la siguiente forma: “Médico y Cirujano Mayor: 70 

Iecos mensuales (igual que un Sargento Mayor); Médico y Cirw 


Nuestro 


el Y de 
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jano Ordinario: 32 posos (lo mismo que al Teniento y al Capellán: 
al Practicanto de Medicina y Cirugía 20 pesos”. 

Para el año de 1823 se designa al Ministro del Interior de la 
Gran Colombia para que se haga cargo de todo lo relacionado 
con la Instrucción Pública, Sanidad, Hospitales, Cáreclos, Presir 

de Beneficencia y de Corrección, 
creándose desdo ose momento las correspondientes socciones que 
se entienden con estos scvicios, ya que se les consideraba de gram 
importancia en la vida republicana, y que hasta esa feclia estaban 
confundidos con las actividados de la administración general. 

El Ceneral Sucre, encargado por Bolívar de lus operaciones em 
la sierra, ol 28 do moviembro de 1823, de instrucciones sobro la 


Batallón Vencedor Agustí 
cuidado de que los enfermos sean ac 


: tendrá especial 


¡dos com el mayor esmero 
posible, tanto por parte del Cirujano, cuanto por lo que respec 
a sus alimentos, comodidad, aseos, y todo lo demás que pueda cons 
tribuir a eu pronto rostablocimiento, exigiendo anticipadamente del 
Prefecto del Departamento los auxilios necesarios al efecto. .. Lue- 
so que llegaron los enfermos que quedaran en Marca, hará que £e 
pongan en el Hospital y que, como se expresa en el art. 1 scan 
asistidos con la mayor eserupulosidad”. 
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Bolivar atendido por su último médico Dr. Alejandro 
Próspero Reverend. 
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TREINTA Y TRES BOLETINES DEL MEDICO DE CABEGERA 
DR. ALEJANDRO PROSPERO REVEREND 


DIARIO 


BOLETIN N' 1 DEL 1 DE DICIEMBRE DE 1830 


S. E, legó a esta cindad de Santa Marta a las siete i media 
de la noche, procedente de Sabanilo, en el bergantín nacional Mar 
“nuela ¡ habiendo venido a tierra eu uno silla de brazos por 10 
poder caminar, le encontré en el estado siguiente: cuerpo mui flaco 
¡ extenuedo; el semblante adolorido i una inquictud de ánimo cor 
lante. La voz rones, una tos profunda con esputos viscosos ¡| 
color verdoso. El pulso igual, pero comprimido. La digestión 
boriosa: Las frecuentes impresiones del paciente indicaban padeci- 
mientos morales. Finalmente, la enfermedad de $. E. me pareció 
ser de los más graves, i mi primera opinión fue que tenía los 
pulmones dañados. No hubo tiempo de preparar wn método form 
olamente se lo dieron unss cucharadas de un elixir pectoral com” 
puesto en Barranquilla, Santa Marto, Diciembre 1" de 1030, a las 
cho de la noche —Révérend. 


BOLETIN N' 2 DEL 2 DE DICIEMBRE: 


S. E pasó mala nocho, desvelado ¡ tosiendo, principalmente. 
por la madrugada. Tuve máx Ingar de reconocer el temperamento. 
del paciente, que se puedo clasificar en los Dilioso-nerviosos, Ado- 
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¿e tener el pescuezo delgado, tiene tamibén el pecho contraído, 
Vagregando a estas señales la amarillez de su rostro, opinó que la. 
enformedad cra un catarro pulmonar crónico, tanto más cuanto que. 
So roparaba los esputos de color verdoso. Fue de la misma opinión: 
SU De M. Night, cirujano de la goleta de guerra Grampus de los 
Estados Unidos, que casualmento se hallaba en esta plaza. A las 
diez de la mañana conferenciamos el Dr. M. Night i yo para arre- 
lar un método curativo, i lo hicimos en estos 

(los pectorales mexelados con los narcóticos i expectorantes, dan 
do al muiemo tiempo una pequeña dosis de sulfato de quinino para 
entonar el estómago: Por alimentos las masas de sagú, pollo ¡ caldo. 
ombre 2, a las ocho de la noche —Rérércnd. 


:rminos: los romo 


BOLETIN N' 3 DEL 3 DE DICIEMBRE 


La noche pasada fue un poco más tranqui 


pero siempre com. 
la tos 4 los mismos esputos. Es de advertir que S. E, tiene mucha 
repugnancia para tomar los remedios ¡nun los alimentos, lo que 
Se puedo atribuie a la desgana que ticno. También debe notarse que 
Murime solamente dos o tres horas en las primeras de la noche, 
La resto lo pasa desvelado i como con pequeños desvaríos. El mis- 
do, i además cl cuarto ventilado, procurando que el pecho 
loe pies estuvieran cubiertos. —Diciombre 3, a las ocho de la noche 
Révérend 


BOLETIN WN" 4 DEL 4 DE DICIEMBRE 


La noche pasado no fue molesta: esta mañana hubo unos vómi- 
os que S, E, atibuyó a una taza de lecho de burra, i no continuó 
tomándola. La misma tos, espectoración, i desgana; con todo, el 
pulso parecido al matural, aunque por la noche se vuelve algo fe 
Bril. Por la tarde, estando presente el Dr. M. Night, so quejó S- E 
de un dolor interno correspondiento al hueso esternón: se le aplicó. 
entonces el emplasto de pez de Borgoña en la parto dolorida, i se 
alivio bastante. El demás método i alimentos lo mismo que cn los 
Vías antecedentes. —Diciembre 4, a las ocho de la noche —Révérend. 


á 
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BOLETIN -N' 5 DEL 5 DE DICIEMBRE 


La noche pasada no fue bueno, La pesar de seguir con los mis- 
mos remedios yá indicados, pasó el día más molesto que Jos antece 
“dentes. El dolor del pecho le ereció i se propagó en el costado de 
recho. También uu poco de hipo; pero no cauwaba al paciente 
.ueha molestia. El dolor del pecho se curó con una untura, 


¡los misos alimentos. S. E. volvió a la costumbre de encerrarss. 
En este día se pensó temperamento 
ds puro que el de la ciudad; el mismo paciente lo desea 
end. 

sado tenido que seguir en la goleta Grampus, de 
que es cirajano, el Dr. M. Night, yo me quedó solo encargado de 
la asistencia de S. E, el Libertador —Diciembre 5, a las mueve de 
la moehe, 


fresco 


BOLETIN N' 6 DEL 6 DE DICIEMBRE 


La noche pasada fue regular mediante una píldora calmante. 
que tomó S. E. El dolor del pecho había desaparecido, i la expecr 
doroción cra menos. Habiendo S. E, monifestado el gran desco que. 
tenía de ir_al campos i do acuordo con sus amigos que también 
opinaban como yo, que le sería provechoso el aire del campo, salió 
S. E. por la tarde para la quinto de San Pedro, donde llegó bastante 
contento del viaje que decía le había aprovechado, pues lo condir- 
jeron en berlina. En fin, ostaba mui, satisfecho, ¡ esta conl 

t 

mismos alimentos. Además se hiso un poco de agu 
por tisava comán.—San Pedro, Diciembro 6, a las nueve de la 
noche, —Róvérend. 


BOLETIN N' 7 DEL 7 DE DICIEMBRE 


S. Es pasó una buena noche i el día contento, alabando mucho 
la mudanza de temperamento, o más bion, el hallarse en el campo. 
El pulso permaneció siempre regular, i observé poca cantidad de 
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csputos. Además de las medicinas yá indicadas, tomó un haño emo- 
ente tibio, i no tuvo movodad: es el mejor día que ha tenido 5, E 
después de su Megada.—Diciembre 7, a las ocho de la noche—Ré 
vérend. 


BOLETIN N' 8 DEL 8 DE DICIEMBRE 


Anoche principió a variar la enformedad de S. E. además del 
pequeño desvarío que yá se le había notado, estaba bastante amor 
Borrado, tenta la cabeza calionto i los extremos fríos a ratos. La 
calentura lo dio con más fuerza, lo entró también el hipo con más 
frecuencia ¡ con más tesón, poro sin molestar al paciemto. La ex- 
poctoración fue menos i el desvelo más grande. Sin embargo, el 
Pafermo disimulaba sus padecimientos, pues estando solo daba 
klgunos quejidos. Se le puso un emplesto anodino varcótico en el 
epigastrio, 3 mediante unos remedios anticepasmódicos so sosegá 
"Un poco; pero se le observaba de un modo sensible entorperimiento. 
cn el ejercicio de sus fuemltades intelectuales. Mo pareció ser wn 
Gfecto de la supresión de la oxpeetoración i que la materia morbifica 
por un movimiento metastáxtico del pecho subía a la cabeza. Se 
Tsaron entonces los remedior refrigerantes en la cabeza, los revul- 
sivos en los extremos inferioros, las frotaciones estimulantes lejos 
del paraje atacado, i fin medicinas podían hacer 
derivar la congestión en el cerebro. 

la noche.—Révérend. 


ce 8) a las mueve de 


BOLETIN N' 9 DEL 9 DE DICIEMBRE: 


85. E si tonía algún dolor, si 
se conocía que el sistema no 
“omdios calmantes anodinos i el miemo método que el día anteriors 
par alimento sagú, jelatina i caldos —Diciembre 9, a las ocho de 
la mañana —Révérend. 
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BOLETIN N' 10 DEL 9 DE DICIEMBRE 


sar de tener el cuerpo más despejado le siguió la misma 
modorra. La lengua ha estado slgo trabajosa a ratos. Calor en la 
ebora ¡los extremos frios. Un pediluvio i las menos puestas ou 
agua tibia restablecieron el equilibrio de los humores, Arrojó alga 
mos esputos de la misma calidad que antes, con sensaciones de 
dolor al pecho, principalmente hacia el lado izquierdo. Linimentos 
anodinos en las partes doloridas, ¡el uso de los revulsivos siempre lo 
mismo, Por la tardo ce lo recergaron los malce, poro solamente de 
moche se le notó delirio. A pesar de tener algún trabajo en expre” 
sarso, gozaba enteramento do su juicio, —Diciembro 9, a las nueve 
de la noche. —Révérend. 


BOLETIN N' 11 DEL 10 DE DICIEMBRE 


Dos o tros horas de sueño en las primeras de la noche icon 
guna inquierad. El resto de ella lo pasó S. E desvelado, conver- 
sando solo, í de consiguiente deliraba, La mayor parto del tiempo 
era un quejido continuo; pero el paciente siempre contestaba que 
estaba bueno, No pudo restablecerse la expectoración como ante 
de consiguiente tuve más motivos para crevr que iba a efectuarse 
la metastarie. Se continuó el uso de los calmantes por otra parte 
los xevulsivos.—Di 


embro 10, a las ocho de la mañene —Révérendo 


BOLETIN N' 12 DEL 10 DE DICIEMBRE 


Como de costumbre tení 


más despejo de día; por la moche le 
exccioron los malos con más fuorza. Do euando en cuando la misma 
;odorra; pero al despertarse hablaba con serenidad i claridad. Sin 
embargo, aparecian los sintomas de congostión en el corebro, Como. 
8, E es de naturaleza cstreñido, se lo dieron dos pildoras purgant 

paca evacuarlo, ¿ m0 le hicieron efecto, a pesar de dos lavativas 
¿que se le ceharon. Le atacó el hipo de nuevo i tuvo más arqueadas. 
Un parche anodino le restableció la quietud, pero siguiendo siempre 
las soñaloc inminontos de una congestión cerebral, se lo puso un 
cánstico o vejigatorio cn la muca a las dos de la tarde, continuando 
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los mismos remedios revulaivos i anodinos. A las ucho i media de 
la moche se levantó el eáustico, que le había hecho poco efecto, por 
lo que se le puso otro inmediatamente en el mismo paraje. Bebió 


sl agua de goma por tisenz común. Habiendo estado por la tarile 
hizo sus disposiciones 
espirituales i temporales con la mayor serenidad, i mo le reparé la 
“menor falta en el ejerccio de sus facultades intelectuales, lo que 
“atribuí también al foeto del vojigatorio.—Diciembre 10, a las muevo 
de la moche—Révérend. 


más despojado a beneficio del eáustico, S 


ROLETIN N' 13 DEL 11 DE DICIEMBRE 


Mediante los vejigatorios en la cabeza, i frotaciones en el cs 
pinazo, como también lor simapismos en los pies, amaneció con 
menos sopor. Sin embargo, la noche fue molesta i con algún de 

A media noche lo entró la calentura con alguna fuerza. S. E, tomó. 


cucharadas de una poción antilotárgica que le hizo regalar efecto, 
EL hipo mo fue tan tenaz; pero siempre seguían los demás sintomas 
graves. —Diciembre 11, a las ocho de la mañana —Révérend. 


BOLETIN N' 14 DEL 11 DE D 


IEMBRE 


Después de la curación del vejigatorio, que levantó regular 
1 que no cansó mucho dolor a S, E,, hubo una deposición copiosa 
provocada por una lavativa purgante. Los ataques del hipo no fue- 
Ton tan fuertes ni tan frecuentes. Con todo hubo modorra con 
<alor en la cabeza i frío en los extremos. Por la tarde S. E. tuvo 
“ardor en la orina, se le dio el agua de liuaza, ¡un pequeño delirio 
se motó cerca de las sis, el pulso más frecuente 3 apurado, Se con 
simuó cl miemo método; es decir, refrigerantes en la cabeza, frota 


ciones estimulantes en el cspinazo, sinapismos los pies, lavativas 
excitantes, i también una mixtura pectoral incisiva para excitar la 
expectoración.—Diciembre 11, a las ocho de la nuche—Révérend. 


BOLETIN N' 15 DEL 12 DE DICIEMBRE 


S. E. pasó mala noche, desvariando a menudo. Sin embargo, 
el vejigatorio había purgado algo. El pulso frecuente im 
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primido que nunca; grando exacperación en los 
involuntarios, con sensación de ardor. No hubo hipo. Se siguió el 
mismo método, poro con poco efecto en los resultados, pues amar 
neció menos despejedo que el día anterior. Al curar el v 
se le int máx arriba de la mueca con el 
Gondret; inmediatamente le causó el pes 
de su aplicación. —Diciembro 12, a las ocho de la mañana.—Ró- 
vérendo 


BOLETIN N' 16 DEL 12 DE DICIEMBRE 


iana hasta cl medio día tuvo los ideas 
conversando a ratos con alguna serenidad. Por la 
tarde se despejó ¡tuvo algunos momentos trenquilos. La tos se 
aumentó i expectoró un poco más: el pulso siempre febril 3 ap. 
tado; frío en los extremos ¡ calor en la cabeza. El vejigatorio puegó. 
poco, i el linimento vesicante de Gondret hizo poco efecto, Hubo 
una deposición provocada por una lavativa, Por agua común la 
ticama de la semilla de linaza, la mixtura pectoral, i los alimentos 
fueron una o dos tazas do caldo, la jelatina i varias tazas de sagú. 
La gana de comer es mui poca, 3 la sed ninguna. —Diciembre 12, a 
las muevo de la nocho.-—Róvérend. 


BOLETIN N' 17 DEL 13 DE DICIEMBRE 


La noche del 12 al 13 5, E, la pasó con mucha inquietud i des- 
velo, mudándose a cada rato de la cama a la hamaca, ¡ de la ha 
maca a la cama, con unos quejidos continuos, pero sin poder expli 
car sus achaques. Orines involuntarios, frecuentes ¡en poca cantidad. 
"os seca i mui a menudo, pero sin expeetoración, El pulso Frecnente 
i más blando que ayor, poro más deprimido. La voz algo pesada ¡ 
la expresión más trabajosa, El vejigatorio ha purgado poco. Final 
ente, S. E, está más abatido quo en los días anteriores, La cabeza 
siempre calurosa, Refrescos a la cabeza i tisana emoliente por agua 
común. Suyú por alimento.—Diciembre 13, a las ocho de la mu 
ama. —Róvórend, 
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Yn coto día ss han agravado los síntomas de la enfermedad de 
S. E, de ha. agrogado otra complicación, que es una ieritar 
Sión "de los órganos digestivos, pues la lengua, de húmeda que 
staba, añora se ha pueeto 1 poco seca, áspora i colorada em us 
Silos, Varias veces ha tenido bascas i aun ha vomitado. La misma. 
Sonfución en las ideas i aberración de la memoria. Calor su la cs 
Lea pero menor que en los días ameriores: el frio en los extre 
mos también ha sido menos. Ha scguido la tos seca sin cspeeto: 
Fación, pero con un escupir continuo. Orines juvoluntarios a veces, 

'nque mo mud frecuentes, El semblante mui abatido. El pulso por 
Ta verde, fue suavo; pero es de advertir que osa disposición no es 
Constante. No se Ka quejado tanto 5. E., pero tampoco ha expli- 
odo sus dolencias. Las sensaciones cetán como entorpecidas, Refrce- 
Fanlo cabeza, Mlamar el calor a los extremos, calar la tos con agua 
(uecilaginosa: ha sido el método de hoi, i el sagú por alimento. El 
ombre 13, a las mueve de la 


vejigaorio ha purgado poco—Di 
vmoche. —Róvérend. 


BOLETIN N' 19 DI 


14 DE DICIEMBRE 


La noche del día 13 al 145. E. ha tenido un poco de descanso, 
«focto de un julepe anodino i untura emoliente en el pecho, Desde 
Ts doce hasta las seis de la mañana durmió sin despertarse, i do. 
consiguiente sin toser. Sin embargo, sigue el entorpecimiento en las 
ensacjones; la Lengua está más hríameda ¡ menos irritada; la voz ro 
o Y aniemtras dormía, el pecho le silbaba. Hai siempre incomtinenci 
de orina. El pulso está menos frccuente i algo blando, El vejigato” 
rio la purgado algo; después de haberlo curado, S. E, ha tenido 
ote bagcas E un vómito. Tisona pectoral, untura anodina en cl 
pecho. sogú por alimento. Diciembre 14, alas ocho de lam 
Révirend. 


BOLETIN N' 20 DEL 14 DE DICIEMBRE 


El Libertador se va empeorando más. El pulso, de regular que 
estaba a los ocho, se ha vuelto deprimido. Los extremos se mantic- 
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nen frios. Un sopor casi de continuo se ha apoderado de S. E. El 
semblante cetá más abatido i pronostica la proximidad de la muerte. 
Tose mui poco i nada expectora. Portifieautes i estimulantes al ex- 
terior.—Diciombro 14, a las onco do la mañana—Róvórend, 


BOLETIN N' 21 DEL 14 DE DICIEMBRE 


S. Es sigue cu el mismo estado de postración, 
a poco se le van agotando las fuerzas vitales. Decúbito en las es 
paldas, corno vigil el facies algo hipocrático, el sopor lo mismo, la 
respiración extertorosa, palsbras balbucientes i frío excesivo en Tos 
extremos, son los síntomas que tiene cl enfermo, Ninguna esperemza 
mos queda, Siempre se usan lbs fortificantes interior 3 exte 
mento. Sagú con vino ce ol aliento que puedo pasar. 


14, a la una i media de la tarde. —Rérérendo 


“aun peor, Pero, 


BOLETIN N' 22 DEL 14 DE DICIEMBRE 


5. E. sigue siempre declinando, los únicos remedios que so usan 
son los fortificantes. El sopor permances, lo sismo que los demás 
úímomas expresados en el bolerín amerior N' 21. —Diciembre 14, 
a las cuatro de la tarde, —Revérond. 


BOLETIN N' 23 DEL 14 DE DICIEMBRE 


S. E. ostá on ol mismo estado de postración. Sin embargo, no 
han erecido de un modo sensiblo los síntomas expresados en los 
dos boletines antecedentes. El pulso está siempre deprimido, los 
extremos fríos, las palabras balbucientes, ete poro el hipo no ha 
sido tan a menudo esta noche. El vejigatorio purga poco i tiene la 
llaga un color blanquizco, Se sigue cl mismo método, es deci, for- 
sificamte al exterior i al interior, si » E umtura amodina 
em el pecho. Sagú con vino por alimento. —Diciombro 14, a las 
eve de la mocle-—Révérend. 
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BOLETIN N' 24 DEL 15 DE DICIEMBRE 


8. E. se hala casi lo mismo, con la diferencia de que los sínto 
as han perdido algo de su fuerza. Así es que el calor ha vuelo 
% los extremos, el pulso está menos deprimido, etc. Además, ha 
arrojado algunos eeputos. A pesar de les pocas esperanzas, siguen 
siempre los fortificantes i alimentos mutriivos, como el sagú com 
vino. _Diciembre 15, a las seis de la mañana.—Róvérend. 


BOLETIN N 25 DEL 15 DE DICIEMBRE 


T 

5. Es sigue lo mismo i aun le vuelve a ratos el hipo. Est 
pro en el mismo desvarío. La tos se ha vuelo seca, ¡no esputa casi 
ada. La longua seca en su centro. El pulso menos blando. Sin es 
baego, el frío en los extremos no ha vuelto como ayer. Medica: 
"mo pectoral. Sagá por alimento cada dos horas —Diciembre 15, 
“la wma de la tardo. —Révérend, 


BOLETIN N' 26 DEL 15 DE DICIEMBRE 


El estado de $. E. es siempre crítico. El mismo desvarío, palar 
bras balbucientes, semblante más decaído, estupor en el rostro. 

cantidads voz rones, la lengua algo acen, poca. 
Cxpectoración. Las fuerzas vitales estimuladas por el arte no bastan 
Para tánta complicación, i por consiguiente hai ¡ui poca, 0 por 
Tacjor decir, ninguna esperanza de conservar la vida de S. Es el 
Libertador, Sin embargo, siguen los remedios pectorales, i unturas 
“anodinas en el pecho, refreecos en la cabeza, ifrotaciones cspirituo 
Tas en los extremos, Sagú por alimento Diciembre 15, a las cinco 
de la tarde —Révércad. 


rines en pes 


DOLETIN N' 27 DEL 15 DE DICIEMBRE 


Vuelven a agravarso los síntomas peligrosos de que so ha har 
bledo antos en los últimos boletines. Ha vuelto el hipo a menndo,, 
la cabeza se ha puesto calurosa, 3 el frío ha invadido otra voz los. 
extremos; de consiguiente ha resultado el desvarío continuado que 
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S. Es tiene desde esta tarde. La voz se ha puesto más ronca ¿las 
palabras balbucientes, Nada do despejo en todo el día. El pecho no 
se afloja, sumque la tos mo es enucha. Los orines son pocos. Refres- 
¿ox em la cabeza, dos vemtoras en los espaldas, ¿dos vejigat 

las pantorrillas; el de la nuca ha purgado poso. Se lo dieron do 
cucharadas de vna poción antiespasmódica, ¡ se comuvo el hipo. 
Tisana pectoral incisiva por agua común. So lo pusieron dos lavati 
vas. Por alimento una taza de sagú cada dos horas —Diciembre 15, 
a las muevo de la noche —Révérend. 


BOLETIN N' 28 DEL 16 DE DICIEMBRE 


Los síntomas del mal se cstán exasperando por momentos. El 
desvarío comtinia, los orinos están parados, ol hipo no cedo, los 
extremos mui fríos. El semblonte ha vuelto a ponerse hipocrático. 
El pulso está miserable, ¡Nunca había llegado S. E. a tam sumo 
grado de postración! Frotacion rituosas en los extremos, po- 
ción anticepasmódica, una es la de un cordial. Desde las mueve 
de la noche no había tomado alimento. So lo prepara actualmente 
un poco de segí com vino—Diciembre 16, a la mua de la madrur 

da —Révérend 


BOLETIN. N' 29 DEL 16 DE DICIEMBRE 


Por los muchos estimulantes ¿ fortificantes se sostiene la vida 
de S. E. Ha vuelto wn poco de calor a los extremos ¿el pulso mo está 
an decaído; pero vuelvo a decirlo, es sólo el estímulo de los reme- 
dios. Aún no se han curado los vejigatorios, pues. habiéndowelos 
«quitado a media noch cl mismo paciente, fue necesario reponée- 
sclox. Protaciones espirituoras en los extrerno», anticsparmódicos al 
interior, son los remedios que se le estón haciendo. El sagú con vino 
por alimento.—Diciembre 16, a las seis de la mañana. —Révérend. 


BOLETIN N' 30 DEL 16 DE DICIEMBRE 


vuelven las fucrzas vitales 
finalmente, 


S. EL va siempre declinando, 
o bresalir alguna ve, cs para decaer un rato despué 
es la lucha extrema de la vida con la muerto. El vojigatorio de la 
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mica ha purgado bastante; pero los que se le pusieron anoche en. 
las pantorrillas han hecho muá poco efecto, Los orincs se han 8 
icm siempre las frotaciones espirituosas en los extre= 
mos, los bebidas amiespasmódicas, rmturas exolientes, i lavativas 
Sagí cada dos horas.—Diciembre 16, a la una de lo tarde. 
send. 


Róvé 


BOLETIN N' 31 DEL 16 DE DICIEMBRE 


"odos los síntomas de la enfermedad de S. E. han vuelto a exas: 
perarse; además se lo ha notado otro síntoma malo, i es que ha echar 
do orincs ensangrentados. La resp ves más trabajos, | apons 
han purgado los vegijatorios, principalmente los de las pantorrillas. 
Frotaciones espirituosas en los extremos, antiesposmódicos al inte= 
rior, ete. Sagú por alimento—Diciembre 16, a las nuevo de la 
ocho. —Róvérond. 


BOLETIN N' 32 DEL 17 DE DICIEMBRE 


“Todos lor síntomas están Megando al último grado de inten 

sidad: el pulo está en el mayor decaimiento, el facios está más. 

"ipocrático que antes; on fin, la muerte está próxima. Frotacion: 

estimulantes, cordiales i sagú. Los vejigatorios han purgado mui. 
iembre 17, a las sioto de la mañana. —Kévérend. 


BOLETIN N' 83 DEL 17 DE DICIEMBRE 


Desde las ocho hasta la una del día que ba fallecido S. E. el 
Libertador, todos los síntomas han señalado máx 1 más la proximi 
ed do la muerte. Respiración auhelowa, pulso apenas sensible, cara. 
hipocrática, supresión total de orines, etc. Al las doce emperá 
el ronquido, ¡a la una en punto expiró el Exmo. Señor Libertador, 


después de una agonía larga pero tranquila. Sen Pedro, Diciembee 
17, a la una del día. —Révérendo 
Es copia: fecha a la una i media de la tordo.—Cepeda, Secre: 


Cartagena, Enoro 12 do 1831, 
EL Secretario de la Prefectura, 


JUAN BAUTISTA CALCANO 
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AUTOPSIA EMBALSAMAMIENTO 
DEL CADAVER DEL LIBERTADOR 


“ELIT de diciembre de 1350, y las 4 de la tarde, en presencia 
de los señores Generales Beneméritos Mariano Montilla i José Law 
vencio Silva, habiéndose hecho la inspección del cadáver en ma 
“de las salas de la habitación de San Pedro, on dondo falleció S. E. 
el General Bolívar, ofreció los caracteres siguientes: 


Y HABITU DEL CUERPO.—Cuc 


descoloramiento universal, tumofacción en la y 


«zero, músculos mui poca descoloridos, comsistencia natural. 


Y CABEZA. Los vasos de las aracanoides en su mitad poste 
rioc ligeramente inyectados las desigualdades ¡ circunvoluciones del 
cercbro recubiertas por una materia pardusea de consistencia ¡| 
transparencia gelatínosa, un poco de serosidad semirroja bajo la 
durarmátors el resto del cerebro i cerebelo no ofrecieron en 
vustancia ningún signo patológico. 


3" PECHO.—De los dos lados posterior i superior estaban 
adheridas las pleuras costales por producciones semismembranosos; 
endurecimiento en los dos tercios euperiores de coda pulmón 
derecho exsi desorganizado presentó un monential abierto de color 
de las heces del vino, jaspcado de algunos tubérculos de diferentes 
tarados, mo nui blandos; el izquierdo, aunque menos desorganizar 
do, ofreció la mismo afección tuberculosa, i dividiéndolo con el ex 
cslpelo, se descubrió ma concreción calcárea irrogularmento amgu: 
losa del tsmaño de una pequeña avellana (1). Abierto el resto de los 
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pulmones con el instrumento, derramó un moco pardusco que por 
la presión se hizo espumoso. El corarón no ofreció nada de parti- 
cular, aunque bañado on un líquido ligeramente verdoso contenido. 
en el pericardi 


4 ABDOMEN.—El estómago, dilatado por un 
lento de que estaban fuertemonto impregnadas sus paredes, no pre- 
sentó sin embargo ninguna lesión ni flogosis; los intestinos delgados 
estaban ligeramente meteorizados: la vejiga, enteramente vacia ¡ 
pogada bajo el pubis, no ofreció ningún carácter patológico. El 
hígado, de un volumen considerable, estaba un poco escoriado en. 


Las vísceras del abdomen en genoral no sufrian lesiones graves. 


Según este examen, es fácil reconecor que la enfermeded de 
que ha imuceto S. Es el Libertador cra en su principio un catarro 
pulmonar, que habiendo sido descuidado, pasó al estado crónico, 
i consccutivamente degencró en tiis tuberculosa. Fue, pues, es 

afección morbífica la que condujo al sepulero al general Bolívar, 
pues no deben concidorarso sino como causas scewndarias las dife= 


rentes complicaciones que sobrevinieron en los últimos días de «a 
enfermedad, tales como la aracnoidos i la neurosis de la digestión 
cuyo signo principal era un hipo casi continuo; ¿ ¿quién no sabe, 
por otra parte, que casi siempre se encuentra alguna irritación local 
extraña al pecho en la isis con degeneración del parénquima pulmo= 

iende a la rapidez de la enfermedad en su marcha, i 
patológicos observados sobre el órgano de la respiración. 
vaturalenente es de ercerso que causas partienlares influyeron en 
los progresos de esta afección, No hai duda que agentes físicos vc 


sionaron primitivamente el cotarro del pulmón, tanto más 
que la constitución individual favorecía al desarrollo de csta eu 
formedad, que la falta de cuidado hizo más grave; que el viaje por 
mar, que emprendió el Libertador con el fin de mejorar su salud, 
le condujo al contrario a un ostado de consunción deplorable, no sc 
puedo contestar, pero también debo confesarse, que afecciones mo- 
rales vivas i punsamtes, como debían ser las que afigian continu. 
mente el alma dol General, contribuyeron poderosamente a mp 
mir en la enfermedad un carácter de rapidez en su desarrollo, ¿ de 
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gravedad en las complivaciones, que hicieron infructuosos los soco- 
ros del arte. Debe observarse en favor de esta aserción, que el 
Libertador, cuando ol mal estaba en su principio, so mostró muy 
indiferente a su estado, ¡ se denegó a admitir los cuidados de un 
médico: S, E. mismo lo ha confesado: exa cabalmente en el tiempo 
sustos, 1 em el que estaba más 


gratos, Cuando S. E. llegó a Santa Marto, bajo auspicios mucho. 
más favorables, com la esperanza de un porvenir más dichoso para 
la Patrio, de quien veia Drillantes dofensores entre los que le xo 
deaban, la maturaleza conservadora retornó a sus derechos; enton- 
«es pidió con ansia los socorros de la medicina. Pero ¡ah! ya no 
era tiempo! El sepulcro estaba abierto aguardando la ilustre vic- 
ima, 3 hubiera sido necesario hacer impedirle des 
ccndes 


San Pedro, 17 de Diciembre de 1830, a 


Alejandro Próspero Révérend. 


J. A. Copeda, Seeretario. 
Cartagena, Enero 12 de 1891, 
Calcaño, Scerotario”. 


“Acabada la autopsia del cadáver, que fue trasladado sobre la 
marcha de la quinta de Sun Pedro a la casa quo primero habitó el 
general Bolívar en Santa Morta, fue menester proceder a su emo 
belsamiento. Por desgracia estaba enfermo el único boticario que 
había en la ciudad. Mui escasas fueron, si no faltaron, las prepar 
raciones que se usan en semejanto caso, hallándome sólo para 
practicar esa operación. Se me hizo mui laboriosa la tarca, máximo 
cuando se me había limitado un corto tiempo, i que este trabajo. 
se hacía de noche. Ásí es que mo se concluyó sino cuando era de 
dia. Yo iba a retirarme para descansar de tántas fati 
euando el señor Manuel Ujucta, a la sazón jofo politico, mo hizo 
presente que nadio en ls casa era capaz para vestir el cad 
:srmpoñar osta última 
Y triste Función. Entre las diferentes piezas del vestido que traje 
ron se me presentó wna camisa que yo iba a poner, enendo ade 
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vortí que estaba rota. No pude contener mi despecho, ¿tirando 
de la camisa exclamé: “Bolívar, aun cadáver, mo viste ropa ras 
ada; ci mo hai otro, voi a mandar por una de las mias”. Entonces 
fue cuando mo trajeron una camisa del general Laurencio Silva, 
que vivía on la misa caso. En primer luger esta penuria puede 
sorprender i molestar a la ver a los que simpotizan con el Héroe 
Colombiano; pero impresión tan penosa 50 desvaneco mui pronto, 
cuando se considera que esta misma escasez hasta em aus recursos 
pecuniarios, era el resultado de los innumerables suerificios que 
munca cxeutó el Libertador pera dar patria a unas cuentas macio- 
úmalidades de Sur-América, i sirve más bien para glorificar Í popu- 
Jorizar el nombre de Bolivar. 

Sin embargo, le acusaron sus enemigos de aspiraciones a ser 
el tirano de sus conciudadanos. Entro los papeles que por dispo- 
ción testamer adó el Libertador se quemaran, me fue 
enseñado uno, el único que el señor Pavagesu apartó para sí, i ora 
un acta o representación de varios mjctos, ensa firma recuerdo 
mui bien 3 telvez conocida por los contemporáneos de la época 
si estuvioran vivos, en la cual proponían al Libertador que se co- 
ronase. Bolívar rechazó la tan proposición en estos términos: “Acep= 
tar una corona, sería manchar mi glorias más bien prefiero el 
precioso título de primer ciudadano de Colombia”. Estas palabras 
afirmo como hombro de honor haberlas visto cstompadas en cete 
documento, que no se publicó para camplic con las órdenes del 
Libertador, i tambión por no compromoter las firmas de los auto 
xes de la proposición”. 


xvm 


DETALLES INTERESANTES OCURRIDOS ENTRE EL 
LIBERTADOR I.SU MEDICO DE CABECERA QUE LOS 
CUENTA EL DR. REVEREND. 


“El 1 de diciembro de 1830 desembarcó ya de noche S. E, 
ibertador Simón Bolírar, hacióndolo la población de Santa 
un recibimiento, si mo pomposo, a lo menos mul simp 
como lo manifestaban las muestras de respeto ¡ las aclamaciones 
que le acompañaron hasta la casa preparada paca su habitación. 
Ésta cordial acogida desvaneció sin duda, ai él se acordaca de ellas, 
las preocupaciones infundadas que, según dichos, traía contra los 
samarios antes em tiempo que em vista de esto puerto él transie 
taba desde Venezuela a bordo de la csenadra a las órdenes de los 
Cenerales Salom i Clemente (Jonio de 1827) 


Introducido poco después por el general Mariano Montilla 
0, enflaquecido, cuya inquio- 


del augusto enfermo, cuyo rostro pé 
tud ¿ agitación continoz en su cama indicaban violentos padeci 

mientos, mo sentí fuertemento conmovido, i mo fue difícil cono 
cer a la simple vista lo grave de la enfermedad. Por el rango 
prestigio del sujoto se acrecentabon en mi ánimo las dificultades 
para emprender una cura que me parecía tan asombrosa, Sin en 
bargo me alentó algo el modo benigno con que me trató ol Li- 
bertador, diciéndome que por un amigo suyo, el señor Juan Par 
vagca en Cartagena, sabía que podía tener confianza en mí, 1 
que, a pesar de la repugnancia a los auxilios de la medicina, él 
tenia la esperanza que yo lo pondría bueno, por ser eu cuerpo 
virgen de remedios (sic). En esta primera conversación, quo tuvo 
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Lugar ya en castellano, ya en francés, me enteró que él había der 
donado la asistencia de los médicos al principio de eu enfermedad, 
que comenzó por un catarro cm Cartagena, curándose 6l mismo 
como lo acostumbraba, mediante vn tratado de higiene que siem 
pre llevaba consigo: ¡ que él había venido embarcado para des- 
ocupar »u estómago cargado de bilis por medio del mareo, así 
como lo logró. Error funesto, pues estas violentas contracciones del 
estómago ir 

vioso, aumentando más bien la flogosis de los pulmones, 

Es la conferencia medical que tuvimos juntos el De. M. Night, 
cirujano de la goleta de guorra “Grampus” do los Estados Uni 
dos, que escoltó desde Sabanilla a S. E, el Libertador, de común 
scuerdo fuimos de parscor que la cnformodad del goncral Bo" 
lívar era un entarro pulmonar crónico. Convinimos entonces del 
método curativo correspondiente, bien que por mi parte yo no 
tuviera tanta esperanza como mi colega de la eficacia de los me” 
dicamentos recetados. En el eurso de mi práctica varias veces le 
observado (i talvez lo mismo habrá sucedido a otros facultativos) 
el optimismo de ciertos profesores que de paso concurren a una 
junta medical, infundiendo a los dolientes esporanzas de un buen 
éxito de la enfermedad, mientras que el perplejo médico de ea- 
becera, cargando con toda la responsabilidad, queda: desalentedo 
i solo para luchar contra unos males incurables. En esta situación 
me dejó el Dr. Night cuando se marchó el día 5 de diciembre con 
la golota “Grampus". 

Entonces fue cuando mo llamó a su casa ol general M. Mon: 
lla, £ sin preámbulos me dirigió las palabras siguientes: “Tengo 
el mayor interés en saber de msted, doctor, enál es su concepto 
sobre la enfermedad del Libertador: digame la verdad francamer: 
rodeos”. Me recogí un momento para contestar tan dime 
profundo sentí 
miento participo a V. S. que la enfermedad del Libertador no ve» 
ne remedio, pues en mi concepto, como facultativo, la considero 
como tisis pulmonar llegada a su último grado, ¿ Ésta mo perdona”. 
AL vir estas palabras el gonoral, se dio ¡na fuerte palmada en lo 
frente cchando an formidable taco, al mismo tiempo que las lá 
rimas so lo asomaban a los ojos; en seguida 10 metió on su apo" 
sento, dejándomo solo a mis reflexiones. 


xcon i fatigaron su temperamento esencialmente ner- 
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Dos días antes de este suceso hubo uma ocurrencia en la casa 
del Libertador, de donde so sacará la delicadeza del olfato del 
general Bolivar, 1 el caso fus así: uno de sus más adictos amigos, 
el genorol J. M. Sardá, so lo presontó para hacer una visita de 
despedida. Sardá, después de haber +aludado, tomó un asiento cer 
on de a hamaca on dond eaba acosado el Liberados, quie 
le dijo pnsadamente: “General, aparte wn poco su asiento”. Sar- 
de so zeca algo. “Un poso ida". Ast lo hiso: "ld todavia", se 

ió Bolívar. Algo alterado, dijo entonees Sardá: "Permitame V.E. 
que mo creo haberme ensuciado”. “No tal; es que usted hiede a 
diablos”. “Cómo a diablos?" “Quiero docie a cachimba”. Sardá, 
que mo 10 cortaba fácilmente, con yoz socarrona dijo “AR! mi 
ue Vo E. 10 toria tal repugnancia cuen 


general. tiempo hubo em 
de doña Manuela S., .”. “Sí, otros tiempos eran, amigo mío”, cons 
tostó Bolívar; “ahora me hallo en una situación tan penosa, sin 
de saldré de ella”, 
médico de cabecera del Libertador cra un 
honor mui apetecible, pero tarabión parceo que no eran tan lison" 
Jero cargar con la responsabilidad, pues ninguno de los médicos 
que había en Cartagena vino « tomar parte conmigo en la asi 
de 


saber, lo que es peor, cu 


Ciertamente el sc 


a, por más que cl general Montilla, a instancias mías, los 
amara por varios i repetidos oficios. Poeo tiempo despuás de la 
defunción del Libortador so aparoció el dector €... excusándose 
de mo haber venido a dar su cooperación en una asistencia que él 
consideraba inoficiosa, puesto que mis boletines pronostieaban el 
funesto i próximo término; i además que presenciar el fallecimica: 
to de Bolívar era para él un golpo demaciado sensible, ¿Qué se 
diría entonces del soldado que sacara el cuerpo al combato por 
temor de que ss perdiera la batalla? 
Con haber llegado a la quinta de San Pedro el Libertador 
¡estó mui contento, alucinéndose con más esperanza de re 
cobrar la salud; ¡ sus omigos que lo acompañaban partici 
de esta ilusión. Cuánto descaba yo que se 
favorable éxito! Pero a la par que, así como la mayor 
los tísicos, él aparentaba confianza en el temperamento más fresco. 
del campo, yo me desconsolaba con la triste iden que demasiado 
pronto Megaría la decepción. Como él ignoraba la clase de su en 
fecmedad, había formado el proyecto de trasladarse hacia la Sierra 
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Nevada poco a poco, o más bien de'raneho en rancho. Así es que 
se había hecho cargo el geveral Sordá de levantar une choza en 
Masinga, pequeña aldea a dos leguas de Santa Marta, por sor la 
temperatura más fresca que la de la costa; pero estaba ya decre 
tado por el Altísimo que no la habitaría el ilustre paciente, Sio 
cuibargo, él seguía con us jovialidados, i do cuando en cuando me 
dirigía la palabra en mdio de la conversación. Una vez que está 
bamos solos, de repente mo proguntó: “¿1 usted qué vino a buscar 
a estas tierras? La Libertad. ¿1 usted la encontró? Sí, mi general. 
Usted es más afortunado que yo, pues todavía mo la ho encontrar 
de... Con todo, en tono animado, vuélvase usted a su be= 
la Francia en donde está ya flameando la gloriosa bandera 
color, pues no se puedo vivir aquí en este país, en dondo hay mu 
chos canallas” (le). Fue esta la única vez que oí salir de la boca 
del Libertador palabras mal somants contra sus conciudadanos, 
pues no se debe adwitir como verdadera esprerión del pensamien- 
lo las incoherentes que profiero el enfermo en medio de los en 
sueños o delirios de la ficbre, así como sucedió uma: noche que 
se le escaparon a muestro enfermo estas entrecortadas palabr 
“Vámonos! Vámonos!.... esta gente no nos quiere en esta tierra 
Vamos, muchachos!... Meven mi equipaje a bordo de la fragata 
Cada cual puedo sacar de ceo cl significado que se le amtoje. 
En otra ocasión que yo ostaba leyondo unos periódicos, me 
preguntó el Libertador: “¿Qué cora está umted leyendo? —Noti- 
mi gonoral, —¿Serán acaso referentes a la revor 
nted ie a Francia? —De. 
Juntos a Francia. Es un bello país, que además de la tranquilidad 
“que támto necesita mi espíritu, me ofrece muchas comodidades pro- 
pias para que yo descense de ceta vida de soldado que llevo hace 
támo tiempo". Ay de milla fortuna adversa burló nuestros deseos, 
i estos halagiieños proyectos so volvieron castillos cm el airel 
Aunque la enfermedad no presentase signos de dolor físico, 
el paciento solía a voces dar unos quejidos cuando estaba soño” 
liento; me acercaba entonces 2 su cama ile preguntaba si sentía 
lgin dolor. — "No", comtestaha mui sosegado. —*¿Cómo es qu. 
se queja V: EP? “Es una manía, mada siento i “me va mui bie”. 
Cora singular! el mal hacía progreso a medida que el enfermo 
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aparentoba soguir bueno; pues la fiebro iba crociendo, complicán- 
dose con delirios Fugaces, el hipo, la supresión de la expeetoración, 
ete. Este conjunto de síntomas alarmantes formaba para mí un 
presagio funesto. Enterado de la situxción ol general Montilla, me 
dijo: “Ya que el Libertador está de peligro, sería menester que 
usted lo avisaso de su mal estado, para que arreglase sus: cosas 
espirituales ¡ temporales. Sírvase, señor general, dispensarmes 
yO hiciora tel cosa, ni un momento me quedaria aquí, ese no 0s 
asunto del médico, más bien del sacerdote. ¿Qué haremos pues?... 
Lo mejor para salir dol apuro será llamar al coñor obispo de Saw 
1a Martas ahí tiene usted el caballo del Libertador, en un salto 
aviso al doctor Estoves, a fin de que so sirva llegarso para acá lo 
más pronto posible. Sobre la 


cha vino el ilustre prelado, que 
sin tardar sé puso a conferenciar u solas com el Libertador, ia 
poca rato salió de su aposento. Entonces, dirigiéndose a mí S. Es 
mue dijo: “¿Qué es esto, estaró ten malo para que se me hable de 
testamento i de confesarme? —No hai tal cosa, señor, teanquilice- 
varias voces he visto enfermos de gravedad practicar estas. 

pués ponerse buenos, Por mi parte confío que des 

pués de haber cumplido V. E. con estos deberes de cristiano, 
cobrará más tranquilidad ¿ confianza, a la par que allamará las 
tareas del médico”. Lo único que dijo fue: “Cómo saldré yo de 
esto laberinto!” No fue el Janer tan apretado cuando por la noche 
de este mismo dia so le administraron los saeramentos, Por más 
tiempo que viva nunea se me olvidará lo solemne i patético de 
lo que presenció. El cura de la aldea de Mamatoco, corca de San 
Pedro, acompañado de sus acólitos i unos pobres indígenas, vino 


“de noch a pio, llevando el viático a Simón Bolivar. Qué contras» 
vel vn hs lo casta ínfima a quien rcalaaba sólo 
su carácter de ministro de Dios, sin séquito i aparatos pomposos 
propios a Jas coremonias de la iglesia, llegorso con los consuclos 
de la religión al primer hombre de Sur-Amórica, al iluetro Liber 
vtador i Fundador de Colombis! Qué lección pare confundir las va- 
idades do este mundo! Estábamos todos los cireunstantos impre- 
siowados por la gravedad de tan imponente acto, Acabada la cere- 
monia roligiosa, luego se puso ol escribano notario Catalino No 
guera em medio del círculo formado por los generales Mariano. 


de sacerdote. 


jurencio Silva, militares de alto 


Le CEFERINO ALEGRIA 


:ngos los soñores Joaquín do Mier, Manuel Ujuota i varias porso- 
jas de respetabilidad, para leer la alocución dirigida por Bolivar 
a los colombianos. Apenas pudo Megar a la mitad, su conmoción 
mo le permitió continuar 1 Lo fue preciso ceder el puesto al doctor 
Manuel Rocuero, a la sazón wuditor de guerra, quien pulo cone 
cluir la lectura; pero al acaber de pronunciar las últimas palabras 
yo bajaré tranquilo al sepulcro, fue cuando Bolívar desde su 
laca, en donde estaba sentado, dijo con voz ronea: “Si, al sepul- 
era... es lo que me han proporcionado mi 
xo los perdono. “Ojalá yo pus 
que permancacan unidos!” Al oir estas palabras que parecían sale 
do la tumba, s0 me cubrió ol corazón: i al ver la consternación pin 
-1 el rostro de los circunstantes, a e 
rimas, tuve que aportarme del círeulo para ocultar las mías, 
que no me habían arrancado otros cuadros mui patéticos, Dicen, 
sin embargo que los médicos carecen de sensibilidad. 

Por más que el facultativo i las personas que rodeaban al Li- 
bertador disimlasen su tristeza ¿ desánimo bajo un semblante 
sereno i halagiloño, mo pareció que el general Bolívar estaba inv 
criormente algo desconfiado en el buen éxito do su enfermedad, 
pues no era ton expansivo como antes ¡se resistía a veces a tomar 
las medicinas, que casi siempro eran colmantos suaves. Sucedió 
pues, una noche que su edecán Andrés Ibarra vino a avisarmo que 
el General ss negaba absolutamente a tomar la bebida preparada. 
En ute estuve cerca de la cama del augusto enfermo, a 
quien presenté yo mismo el brevaje; i como me dijo que yá ex 
taba aburrido con los remedios i que no quería tomar más. 
*Emonces, le dije respetuosamente, sí V. Es se resiste u tomar las 
modieinas, ¿para qué cievo toner al médico a su lado, quien vien» 
do despreciado nu esmero i sus empeños para lograr su restable- 
cimiento, desospererá de continuar una asistencia infruetnosa? 
“Viendo que esta reflexión había producido alguna impresión. 
aproveché el momento para ponerle en la mano la cucharada, 
como él quedara todavía suspenso sin tomarla: “Pormitamo Y. E. 
una advertencia: 1 veces sucede que a consecuencia de unas 
somodidados, impacioncias, ete. co atrasan los progrosos on mejorar 
su salud, 3 este daño que V. E, se luce a sí mismo, lo Jamentamos”. 
“Diga, pues, que no ande el sol", cchándome wna de aquellas ojear 
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das falgurantes, Me incliné admirado, i sin darme lugar a contes 
“Yo he notado que tambión so arisca ustod, Doctor”, 


ada sobre esta última palabra. “ 


dla ver 
dad, lo confieso: pero cuando se teata de buena asistencia con 
General, no reparo siempre en los medios, esta 3 mi 
ecerle que tomara la ct 
ía cu la meno. “¿1 esta cucharada 
será la última por esta noche? Si, señor”, Después de haberla 1o- 
mado mos dijo: “Ahora está bien, ustodos pueden retirarso a dor- 
mir". Debo explicar lo que dio a que el Libertador 
echara en cara mi poca modoración. Uno o dos días antes tuve 
:a fuerte incomodidad por haber motado faltas en el servicio i 
apatía de parte de los que mo ayudaban en la asistencia paro 
con el Libertador, i máximo cuando estaba oyendo docies “Para 
qué molestar más al enfermo con medicinas, ya que no tiene re 
medio 3 que mo pueden salvarle”, ¡otras expresiones que lasti- 
smaban mi amor propio. Promo se armó ima bulla de voces en 
asesale á acudiendo el gonoral L. Silya sin saber de qué se 
probó ameirentarme, como si yo fuera do lo servidumbre, 
o, sl yo estuvicra debajo de su mando. Pronto fue su desengaño 
cuando le dije: “Sépa usted, general, que estoi aquí solamente 
para asistir como médico al Libertador, no en elase do mere 
vio, sino por mi propia voluntad”. Seguía el altercado, cuando. 
alortumadamente se. apareció el coronel Juan Glen que nos. puso. 
en paz. A mn tiempo so sacará do esa osplicación uno de los mo= 
tivos porqué no quise aceptar una recompensa poc 
Yá se aproximaba el día en que iba a desaparecer para siem" 
pre el Héroe Colombianos me monifestó la antevíspera del fatal 
.uto el desco de descavtar en su hamaca ¡ como ví que 
alacios ni madio parecía por más que yo lla 
ase, me ofrecí entonces al Libertador diciéndole: “Si me lo per- 
mite V. E, yo lo pondré en la hamaca”. ¿E usted podrá comnigo?” 
“Me parece que sí”. Con preocupación le cogí em mis brazos, 
creyendo al Jevamtarle sin reparar su grande flacura, que yo iba 
a suspender un poso considorablo, hico tal esfuerzo que por poco 
me voj de espaldas con un cuerpo que talvez no pesaba arriba de 
“dos arrobas: la fortuna que mo enjetó algo a la hamaca tendida 
sl través del aporento. 


harada 
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Por lo ya reforida ocurrencia entro cl Libertador ¡ Sardá 50 
conoce cuánta era la delicadeza de su olfato, ¿ solía manifestar es- 
ta cuteptibilidad cada vez que yo me arrimaba a cu coma, pi 
diendo su Frasco de agua de Colonia ¡ diciéndome: 

“Usted huele a hospital; sus vestidos, pareeo que cstón im- 
pregnados de miasmas que exhalan los enfermos”. Se cxensó de 
recibir a su boticario, quien desde Santa Marta vino a empeñarse 
conmigo para que fucse admitido a presentar sus respetos al Li 
hertador, diciéndome; “Agradezco mil veces al señor Tomasín to= 
das las cosas buenas que compuso para mí, poro él vieno cargado. 
con támtos olores de su hotica que no me hallo cepax de aguantar 
rodas osas postilencias. Procúre, pues, doctor, hacer que me dis" 
pense si mo puedo recibirle. Arregle ustod, en fin, este negocio de 
modo que él m0 se resienta, pues vuelvo 3 darle las gracias por 

A sobro todo las cubrosos gelatinas quo ¿l mo 

"omusín no padís comsolarse por más que 
ostábamos expuesto a sufrir cstos miemos 
, lo mismo que nosotros, compadecerle esta 


desaires, 3 que debí 
especie de manía 

Llegó por fin el día enlutado, 17 de diciembre de 1830, en 
¿ue iba a terminar su vida el ilustre Caudillo Colombiano, el Gran 
Bolivar. Eren los mueve do la mañana cuando me preguntó el 
general Montilla por el estado del Libertador, Lo contestó que a 
val parecer no pasaría del día. “Es que yo recibí una esquela dáte 
“domo aviso que ol Sr. Obispo ostá algo malo, i quisiera que usted 
fuera a verle. Disponga usted mi general. ¿Y el mu 


undo agan 
tará hasta que usted ostó do vuelta? Creo que sí, con tal que mo 
haya demoras en esta diligencia. Entonces. aquí está cl mismo co 
ballo del Libertador. A todo escape ida i vuelta; yá nsted sabe, 
no hai momento que perder”, En efecto, enando volví, conocía que: 
se iba aproximando la hora fatal. Mo senté en la cabecera, te- 
niendo en mi mano la del Libertador, que yá no hablaba sino de 
un modo confuso. Sus facciones expresaban una perfecta sereni- 
dad: ningún dolor o seña do padscimiento so reflejaban en eu no= 
ble rowro. Cuando advertí que yá la respiración se poní 
torosa, el pulso de trémulo 09 


insensible, 3 que la muorto era 
o, me asomó a la puerta del aposento, ¿llamando los 
ales ¿edecanes ¡los demás que componían el séquito de Bo- 
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Livar: “Señores, exclamé-— si quertis presenciar los últimos mo- 
mentos ¿ postrer aliento del Libertador, yá es tiempo”. Inmodiato- 
mento fue rodeado el lecho del ilustro enfermo, i 

exhaló su último suepiro Simón Bolivar, el ¡lustre Campoón de La 
libertad suramericanos cuya defunción cubrió de luto a su patria, 
tan bien pintado cuando en su proclama el general Ignacio Luque 
exclamaba 1á el Sol de Colombia”. 

Yo iba a dejar la pluma, pero debo explicaciones en obsequio 
de la verdad i justicia sobre algunos clogios que se me han dirigido 
con respocto a mi abnegación on la asistencia que dí al Libertador 
Hé aquí la verdad 


pocos minutos 


Después de los funerales, el general Montilla me llamó i en 
presencia del coronel Pedro Rodríguez me dijo: que yo presex 
vaso la cuenta, como médico, de mi asistencia al general Bolívar, 
le contesté em estos términos: jenxo sacar ima. 


ames. permé, 
recompensa pocwniaria de mi asistencia al Libertador. ¿Qu 
premio que el honor insigne de haber sido su médico? Además de 
eso, so mo haría un oserúpulo acoptar una retribución al recor- 


darme ciertas expresiones proferidas en el altercado que anterior" 
mente tuve con el general Laurencio Silva, quien por eserito me 

a cuenta antes que usted”, Hico, pues, 
lo que me pareció decoroso, 3 mo me arrepiento de haberlo hecho, 
Sin ombargo insistió el general Montilla en sus ofrecimientos, í 
viendo que uo podía persuadirmo sobre este particular, me dijo 
“¡Aceptaria usted el despacho de cirujano mayor del ejército? 
, mi general, ¡ dispémeme si rebuso; preficro mi liber- 
tad a todo empleo asalariado”. Se quedó un rato admirado, pero mu 
tardó en decirme en tono algo jovial: “Ahora, ¿sí acoptará usted 
siendo ad honorem el despacho? De esta manera nada tengo que 
objetar, mi general. No tonga usted cuidado, que a vuelta de co: 
rreo tendrá usted el despacho ofrecido”. Efectivamente, supe: in 
directamente que el dichoso, mo equivoco, ol desdichado despacho 
había llegado a Cartagena pora tomar razón en las oficinas de la 
intendencia, Pero estaba eserito que mo llegaría a mis manos el 


tal despacho; pues el general Montilla, después do la defunción 
del Libertador, hortilizado por una reacción política, fue sitiado. 
en la misma Cartagena ¡ tuvo que salit para Jamaica, después de 
haber cspitulado. Entonces fue cuando vino de Bogotá el coronel 
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Montoya, quien, echando mano al archivo de la intendencia, ami 
«iló todos los papeles o docomentos que procedían del gobierno 
dol general Rafael Urdaneta, llamado intrusos i sin duda mi pobre 
despacho participó de la eucrte infausta de los demás papeles il 
dados de ilegalidad. Teniendo la certeza de que había existido el 
consabido despacho, pues los señores doctor Ignacio Carreño i J: 
A. Cepeda, secretario en el despacho de la intendencia, lo habían. 
visto en la gobernación de Cartagena, me pareció mui natural re- 
clamarlo, aguardando una oportunidad. Estando, pues, de Presi 
dono el gesioral Tomás C. Mosquera en el año de 1845, dirigi una 
representación al gobierno para que se me otorgara, si mu el des 
pacho, a lo menos un documento por donde consteso que se había 
exprdido a mi favor, a principios del año 1851, el despacho de 
cirujano mayor del ejército ad honorera, bien que dimenado del 
gobierno llamado intruso dol general Rafael Urdancta; como que 
la política no debía tenor ingerencia en los servicios privados pres 
tados al general S, Bolivar por su módico de cabecera 

Esta colicitud mía fue nogada con términos lisonjeros: paca 
es verdad, pera css denogación me fue algo perjudicial em 
circunstancias que yo hubiera utilizado si hubieso poscído aquel 
título. Lo mismo succdió con una representación hecha por mí en 
1846 al gobierno do Venezuela, siendo Presidente el general Car- 
los Soubletto, bien que fuese apoyada por 
zolamos 3 aun por el Ministro 


rios notables ven. 
'aucís Sr. David, con la diferencia 
que la repulea no fue tan alimibarada como la del gobicrno gra- 
madino. A perar de estos desaires, a los cuales mo quedó insenef- 
lo, ereo haber logrado el único objeto do esta digrosión, ice 
a conocer el carácter moble ¡ generoso del fi 

general. Maciano Montilla, que mo excusó medio al 
un tostimonio de gratitud fuese dado al último. 
tador S. Bolívar. 


do. benemí 
10. para que 
médico del Liber- 


o 


AP. Réxirend”. 
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Eunbarco de los restos del Libertador en Santo Marto, 1842. 


xx 


ACTA DE LA EXHUMACIÓN DE LOS RESTOS DEL 
LIBERTADOR EN SANTA MARTA EL 20 DE NOVIEMBRE 
DE 1842 


En la ciudad de Souta Marta, a veinte de noviembre de 
ochocientos cuarenta y dos, hallándose presentes los señores Go- 
bernadores de la provincia, Joaquín Posada G 
vda por la Nueva Granada para la entrego 
jertador, limo. Se. Obispo de la Diócesis, 
Doctor Luis Josó Serrano, Joaquín Mier, y Benítez q 
otros dos comisionados granadinos y los señores comisionados de 
Venerucla, Doctor José Vargas, Gonoral José María Carreño y 
Mariano Ustáciz; y el prebendado señor Manuel Cipriano Sánches 
¡ue funciona de gran capellán en ote comisión; los señores jefe. 
ítico, juez letrado de hacienda, y miembros del Concejo Muni- 
pal: los señores Cónsules extranjeros, inglés, francés y morteas 
mericanos el señor Comandame y oficialidad de la goleta venezor 
lana de guerra “Constitución”: los señores Comandantes y oficia: 
los de los tres buques de guerra extranjeros, francés, inglés y ho 
Iuudéx: lox señores Comandante general de este Departamento, 
mayor de plaza, estado mayor y demás oficiales de la guarnición: 
odas las autoridades, empleados públicos y demás vecinos y se 
horas de la ciudad, el señor Gobernador declaró en alta voz que 
cumpliendo con el decreto del Gobierno Supremo de la Nueva 
Granada, fecha 4 de agosto último, se procedía a la exhumación 
de los restos venerables del Libertador Simón Bolivar; y de acuer 
¿do con los señores Comisionados de Venezuela so levantó wma losa 


02, Presidente 
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de wármol que cubría una bóvoda situada en la parte superior 
de la nave mayor, corca de las gradas del pres 

fondo se halló una caja forrada en hoja de plomo; y estro 
fue abierta, se hal 
guientes; era el 


com los restos de un cadáver 


:s0 estaba nscrrado horizomtalmente y las costillss por 
ambos lados cortados con oblicuidad como para examinar el per 
cho: los huecos de las piernas y pics estaban eubiertos con botas 
de campañí ,, la izquierda despedazada 
y sólo conservada en su parto inforior: podaros de galón decaídos 
e hallaban a los lados de los muslos, y listas de color verde de 
cobre oxidado, formaban líneas paralelas a estos huesos: los se- 
hores doctor Alejandro Prómpero Rereremd y Manuel Ujeta qu 


asistieron ambos tanto a la preparación del cadáver después de la 
muerte como a su traslación a la bóveda de los señores Granados, 
situado en la parte superior de la mave derecha delante del altar 
vde San José a la quo actualmento ocupa, el primero como médico 
¿que preparó el cadáver, el segundo como una de las personas que 
asistieron a esta preparación y a su sepultura, preguntados por 
el señor Gobernador acerca de la identidad de los restos del cx 
diver que tenían presente, con el del General Bolivar, contesta 
ron que era el mismo idéntico, Por último, a todas estas pruebas: 
de idemidad se agrega la de que en estos años anteriores ningún. 
cadáver ha sido ni podido sor entoreado cn wma u otra bóveda. 

Verificada esta identidad, el señor Gobernador y demás se- 
ñores Comisionados mandaron que, separando la tapa y lados de 
madera de la caja y recortando una pequeña parte de los extre- 
1os del fondo, se cubriosen tanto ósto como los restos del cadáver 
sin eufrir alteración alguna con los lados de la caja externa de 
plomo; y em esta forma se depositaron en la urna enviada por el 
Gobierno de la Nueva Granada, que cubierta con su tapa, fue 
colocada eu el estafalco en dondo debe permanecer toda esta mo- 
che y día de mañana cn que se celebran las funciones fúnebres, 
previas a la entrega que tendrá lugar u las seie de la tarde del 
mismo día de mañana. 
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Granada y Venezuela, junto con los señores Doctor Keverend y 
Manuel Ujeta, que asistieron a el Secretario. que 

Joquín Posada Gutiérrez, — Luis José, Obispo de Santa Mar- 
12. — Joaquín de Mier. — Josá Vargas. — José Maria Carreño, — 
Mariano Ustáriz. — Manuel Ujeta, — A. P. Reverend. — El Se 
cretario de la Gobernación Francisco Roble. 


x 


ACTA DE LA COMISION PRESERVADORA DE LOS RESTOS 
DEL LIBERTADOR EN CARACAS EL 
15 DE MARZO DE 1943 


REPUBLICA DE VENEZUELA 
Año 14' de la Ley y 35 de la Independen: 
Caracas, 15 de marzo de 1843. 


Señor Secretario de Estado on el Despacho de lo Interior. 

La Comisión encargada por el Gobierno de preservar do la 
completa destrucción la parte de los restos venerandos del Liber= 
Kador, Gencral Simón Bolívar, que todavía puedo ser preservada, 
ha cumplido su encargo, y de él da cuenta de la manera siguien 


En medio del montón de polvo y horruras que la urna 
plomo contenía, resaltado de la descomposición de todos los tr 
dos blandos del enerpo y de los vestidos, so ha preservado el es- 
queleto casi completo, aunque algunos hmesos pequeños han ya 
¿dessparecido, otrur están casi pulverizados y todos los demás es 
nogrecidos y en progreso a la descomposición a causa de la hu- 
medad que en dicha urna so conserv 

Se procedió, pues. a nombrar dos jóvenes bien instruidos en 
Anatomia, a saber: el Doctor Cosme Jiménez y el Bachiller Ma- 
“muel Alvarado, que con cl mayor cuidado y proligidad, entres 
casen del montón de horruras todos los huesos, los Timpiaran y 
lavaran con eloruro do cal; los scearan bien, y después los cubri 
sen de barniz preservativo. Separados los huesos del polvo, y 
preparados como queda dicho, han sido ensamblados, formando 
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sl esqueleto, con alambres de plomo y de plata según les partes; 
conexionado», han sido eubiortos de varios copas del dicho 
barniz prescreativo 

El esqueleto tiene las faltas si 

1% La de los dedos anulares, y los segundas falanges de tor 
dos los otros dedos de las manos; excepto las de los pulgares. 

7" La de algunos huecos del metatarso y todos los dedos de 
ambos. pies. 

3' La de la última mucla o la cordal izquierda de la more 
dibula superior, que en la primora vez que la urna fue abierta en 
esta ciudad estaba movida poro mo faltaba; pero que después no 
ha sido hallado. 

“Todas las articulaciones o adaptacion 
po y metacaxpo, tarso y metatarso, y de los dedos, así de las mar 
os como de los pies, han sido hechas por medio de cera de mo- 
“deler: no siendo povble por cu Dlandura y coi desintegración 
wnielos por taladros y alambres, Con la misma cera de modelar 
han sido Menados los espacios vacantes de las manos y los pies 
por la falta 3a dicha de algunos huesecillos, por no introducir allí 
parto alguno extraña de los restos. 

Se ha construído una urna de hoja de plomo, mucho más 
delgada que el pedazo que quedaba de la que tenía y que fue re 
cortada en una parte considerablo en la ciudad de Santa Mart 
para acomodarlo en la bella urna do madera donada por el Go= 
bierno de la Nueva Granado. En el centro de la nueva urna de 
plomo está acomodado el osqueloto; y en dos cajoncillos también 
de plomo que como apéndice están soldados al interior de aquella 
pieza; van todo el polvo y demás restos que contenía la caja con 
entera separación del cuerpo o esqueleto, 

Este ha sido cmvuclto en un mento negro de damasco, y do 
este modo y con uns cuña grande de cedro bien harnisada para 
colocar la cabeza, ha sido acomodado cn la urna de plomo que a 
presencia de todos los miembros de la Comirión ha sido soldada 
y puesta dontro do la de madera, la cual cerraron con eus dos 
Maves. 

Todo esto proceso ha sido ejecutado dentro de la misma Iglo- 
sia Catedral, en un aposento de la capilla de San Nicolás, que cl 


de los huesos del car: 
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MR. señor Arzobispo tuvo la bondad de frenquear para el efec 
1o, y deedo allí ha vuelto la urno al panteón en que se hallaba, 
Dios Guarde a VS. muchos años. 
Josó Vargas, J. M. Carreño, Mariano Uztáriz, Casimiro de 
Vega, F. Toro, Francisco R Hernández, Bartolomé Palacio. 


Cuadro pintado por el Dr. José Izuierdo euyo original se encuen 
1ra en el Instituto Anatómico “José Izquiedo" de la Ciudad Uni 
2 el Dr. 
inal por el médico 


Izquierdo sobre el perfil 
Desiderio 


E st 


UN CRANEO ENCONTRADO POR EL DR. JOSE IZQUIERDO 
ATRIBUIBLE AL LIBERTADOR 


' 


día 18 de enero de 1947 (29) el Dr. José Tequierdo, 
forma?” acerca del hallazgo do un cráneo que supone ser el de 
món Bolívar, y el día 28 del mismo mes presenta formal “denun- 
cia” a la Asamblea Nacional Constituyente y a la Junta Rerol 
cionaria de Gobierno enviando dibujos del cráneo acompañados 
de sendos oficios en los cualos, adomás de informar scerca de las 
condiciones de la eripta y del sospechoso. hallasgo, decía lo si- 
rente: 
“Si aquel cráneo fuese efectivamento el del Libertador y allí 
an pésimas condiciones de conservación, la Par 
ía en perderlo; pero yo habría salvado mi res- 
fundada em lar 


prosiguiero, om 
ria mo tarde 
poncabilidad anto olla mediante oportuna dex 
consideraciones. 


"Ese cránco oftece los jndieios de haber pertenecido a 
y su consistencia es mu- 
léxicas halladas en el 


.dividuo mo adolescente mi anciam 
cho mayor que la de las otras piezas es 
suelo de la eripta, lo cual podría avenirto con el testimonio del 


respecto de una manipulación preservadora de los hue- 


El Dr. Alejandro Próspero Reverend ejecutó la autop" 
sia del cadáver del Libertador y lo ascrró cl cránco según consta 
ratificado por el De. Vargas”. 

de Bolivar, era el Libertador el único 
personaje respecto del cual pudiera interesar la autopsi 
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Los parientes del Libeetador sepultados en aquella cri 
tada la 
pótesis del embalsamamiento de alguno de ellos para la repatria- 


ta murieron todos en Caracas; por tanto queda dese 


Ción, tanto más cuanto talos embalsamamientos mo requieren indis- 
» 
aquella época”. 


.ablemente la extracción del cerebro y mo eran usuales em 


«5'—Ninguno de dichos parientes murió por causa que pr 
diera judicialmento requerir la autopsia”. 
+6—Em 1842, tras breve pormanencia en el templo de Sam 


Francisco, los restos del Libertador fueron trasladados a la Cor 
tedral. Ahí, en un euarto de la Capilla de San Nieolós y bajo lu 
inspceción del Dr. Vargas, fueron lavados, barnizados y asomo" 
“ados en cna urna de hoja de plomo muy delgada la cual fue 
colocada en otra, de wadera, donada por el gobierno de la Nueva 
Grawada. Cox lp 

en que estab Bolívar, En 1852 
esa urna fue colocada bajo del célebre monumento de Tenerani 
erigido en la Catedral. En 1076, es decir 22 años después de la 
1 


Juido eso proceso, la urna fue vuelta 


os decir a la cripta de la fami 


suerte del De. Vargas, urna y cuonumento fucron trasladados 
Panteón Nacional sin que el contenido de aquella fuera mueva 
mente revisado, Consigaiemtemente: esa wena permaneció en la 
Cxtedral durante wn lapso de $4 años; en aquella cripta durante 
una gran parte de ese lapso, 10 años, mientras legabo 
«7, En 1990, en el propio sitio donde se hallaba la entrada 
a la ecipta del lado de la Cetedral, fue erigido el mouwmento de 
“icado a los padres y a la espora del Libertador: y, hasta entonces, 
“licha entrado no cra obturada sino por una simple tabla Jevadiza”- 

<8:—Dos vías de acceso a la cripta, la wma por un templo y 
la osca por una simple caso, diametralmente opuestas y mal ro 
sorvadas, permiten desconfiar de la paz en que ahí debían yacer 

«quellos restos”. 

“9—La abertura de los nichos y la confus 
ca el suclo, denotan una furtiva profanación motivada por curio- 
sidad, por codicia, o aún por odio político”. 

kEn virtud de lo expuesto paréceme urgente que sen sellada 
1 el lado de “La Religión” y que un grupo. 
de comisionados, suficientemente numeroso y competente, ins 


aquel mor 


a de osamentas 


SIMON BOLIVAR Y LA MEDICINA 19 


hertador en el Panteón Nacional. Si en esa urna apareciere 
cráneo aserrado, masculino y no de adolescente ni de anciano, mi 
torriblo sospecha quedaría desvirtuada para regocij 
blemente grande porque mo la sustenta importinencia ni cay 
sino lógica cavilación circunstancial. Si tal cráneo allí no apare- 
ciere, el del Libertador scría cvidontemento ol aserrado descubier= 
to por mí en la cripta de Ja familia Bolivar en la Iglesia Catedral 
y del cual hice cl adjunto dibujo”, 
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